
        
            
                
            
        

    
Porque nos volvimos a encontrar enamorar
Antonio Bravo Alcaina

A Asun por la ayuda incondicional que siempre está dispuesta a dar sin pedir nada a cambio y ser un gran apoyo.

A mi hermana por ayudarme con la corrección de todos mis libros y textos.

A Alejandra por ser un apoyo y un poco mis pies en el suelo. A mi familia y amigos por apoyarme en todo lo que hago. A ti, lector, por creer en mi. 

¿Qué es el amor? Sería maravilloso decir que es esa fuerza inexplicable que impulsa a la persona a trascender más allá de sí misma, a conectar con otras de una manera profunda y significativa. Pero para ser sincero, la primera vez que pensé en la palabra amor y su significado, escribí lo siguiente:

"Amor diligente y/o Amor romántico”. Creo que siempre he sido muy de amor diligente. Ahora que llevo año y medio con lo que supongo que es un amor romántico, no calificaría lo que siento como nervios o solo alegría. Sí diría que estoy alegre cuando me hace reír por cualquier sinvergonzonería que se le ocurre.

A lo que más de un año después añadiría: pero siento el amor, sobre todo, como un compromiso. Eso no quiere decir que deba ser algo obligatorio para siempre, pero sí lo entiendo como algo que debe ser cuidado y comprendido en su evolución, camino y posible fin. Ahora comprendo que el amor nos lleva por caminos inesperados, nos sumerge en un mar de emociones y nos desafía a descubrir quiénes somos realmente.

Todo ello tiene sentido con la definición que conocía de amor diligente en ese momento: cuando haces tuyas la alegría o la tristeza de la persona a quien amas y, además, siempre le deseas lo mejor. Ahora añadiría también que es un amor caracterizado por su constancia, cuidado y atención dedicados a la relación. Este tipo de amor implica un compromiso activo y consciente por ambas partes para mantener y nutrir la conexión emocional. Lo podréis distinguir a lo largo del libro cuando implica también la disposición para superar obstáculos y resolver conflictos de manera constructiva, demostrando una voluntad firme de mantener la relación a pesar de los desafíos que puedan surgir. Es un amor que se nutre con pequeños gestos diarios de afecto, comunicación abierta y compromiso mutuo.

En esta nueva entrega de la saga "La Persona Correctamente Incorrecta", nos adentramos en la vida de Martín y Marco, dos amigos cuyos destinos están entrelazados de una manera que desafía las convenciones. Martín, nuestro narrador, nos invita a recorrer su mundo interior, donde el amor y la amistad se entrelazan en una danza compleja y apasionante. Desde su infancia junto a Marco hasta su vida universitaria en Málaga, Martín nos lleva de la mano a través de los altibajos de sus emociones, revelando sus anhelos más profundos y sus miedos más oscuros.

Marco, por otro lado, es el enigma que despierta los sentimientos más intensos en Martín. Aunque su amistad es sólida como una roca, Martín no puede evitar sentir algo más por él. Sin embargo, el temor al rechazo y la incertidumbre sobre sus propios sentimientos lo mantienen atrapado en un torbellino de emociones contradictorias.

En esta historia de amor, dramas y comedias, Martín y Marco se enfrentarán a decisiones difíciles y a la búsqueda del verdadero significado del amor. ¿Elegirán seguir el camino convencional marcado por la sociedad, o se atreverán a seguir su propio corazón en busca del amor verdadero? Como en cualquier libro de Antonio, prepárense para embarcarse en un viaje lleno de giros inesperados, lágrimas y risas. Porque en el mundo de Martín y Marco, nada es lo que parece, y el amor siempre encuentra una manera de sorprendernos.

Al igual que en su libro "Todo lo que vuelvo a sentir", Antonio nos presenta una combinación única y emocionante que promete ser una lectura inspiradora. Desde la primera página, se puede sentir la pasión y la intensidad con la que ha escrito estas palabras. Cada una de ellas está impregnada de una sinceridad y una autenticidad que, a veces, cuesta encontrar en la vida contemporánea. Las experiencias personales de Antonio se entrelazan con la trama de esta historia, ofreciéndonos una mirada íntima a su mundo interior. Al igual que Martín, Antonio ha conocido las complejidades del amor y la amistad, y comparte con nosotros sus reflexiones más profundas sobre estos temas universales.

Recuerdo la primera vez que conocí a Antonio, una reunión casual que terminó convirtiéndose en una amistad sincera y duradera. Su pasión por la escritura y su capacidad para transmitir emociones a través de las palabras siempre me han impresionado, y "Porque nos volvimos a Encontrar Enamorar" no es una excepción.

En esta nueva obra, Antonio nos lleva en un viaje lleno de emociones, donde el amor y la amistad se entrelazan de una manera única y conmovedora. A medida que seguimos los pasos de Martín y Marco, nos sumergimos en un mundo de esperanza, dolor y redención, donde cada página nos acerca un poco más a la verdad sobre el amor verdadero.

Es un honor para mí poder acompañar a Antonio en este viaje literario, y estoy segura de que esta nueva obra será recibida con el mismo entusiasmo y aprecio que sus anteriores trabajos. Porque en cada palabra escrita por Antonio, podemos sentir su corazón latiendo con fuerza, compartiendo con nosotros/as sus más profundos anhelos y sueños. Déjense llevar por la magia de "Porque nos volvimos a Encontrar Enamorar", una historia que nos recuerda que el amor siempre encuentra una manera de florecer, incluso en los lugares más inesperados.

María Asunción Valero Rodríguez 

Capítulo I

“Mis recuerdos no encuentran carencia temporal,
Ordeno mis palabras poco antes de empezar” 
esa también fui yo– Alba Reche 

Me encontraba recostado en mi cama, cubierta con sábanas blancas y una colcha azul, mientras las paredes alternaban entre verde y blanco, decoradas con repisas repletas de libros, cómics y figuras de colección.

Mis pensamientos vagaban hacia la semana que se avecinaba. Compartía el piso con dos amigos: Marco, un chico rubio de estatura media que estudiaba Periodismo conmigo, y Esther, una morena con mechas californianas y baja estatura que cursaba Comunicación Audiovisual.

Durante aquel período, Esther había partido a visitar a su familia en Bilbao, dejándonos a Marco y a mí solos en el apartamento. Nuestra amistad era peculiar, ¿extraña tal vez? No sabía cómo definirla exactamente; nos conocíamos desde la infancia.

Nuestra relación había comenzado por casualidad en una tarde de verano, cuando ambos teníamos 7 años. Mientras jugaba en el parque con mis amigos David, Samuel, Daniela, Nacho y Victoria, choqué con un chico rubio de ojos azules, vestido con una camiseta amarilla con la icónica interrogación de los bloques del juego Super Mario Bros. Desde aquel día, empezamos a hablar y jugar juntos en el parque, como hacen los niños; sin embargo, nuestra amistad tomó un giro diferente.

Cuando teníamos 15 años, participábamos en una guerra de Nerf con nuestro grupo de amigos: José Manuel, Hugo, Nacho, Laura, Daniel, María, David, Samuel, Marco y yo. Los equipos estaban formados de tal manera que Marco, Laura, Daniel, David y Samuel estaban en un bando, mientras que María, José Manuel, Nacho, Hugo y yo estábamos en el otro. Después de que todos fueran eliminados, solo quedábamos Marco y yo en bandos opuestos. Después de varios intercambios de disparos y esquivas, me encontraba con solo dos balas restantes, y Marco con una. Tras fallar mi último disparo, me escondí detrás de un muro. Marco intentó atacarme, pero afortunadamente falló. Salí de mi escondite y nos enfrentamos cara a cara.

"¿Dónde quieres que te dispare?", pregunté con una sonrisa.
"Qué malo eres", respondió riendo. "Donde quieras." 

Señalé su pierna y, en ese instante, sentí unas manos empujándome hacia él. Ambos caímos al suelo, muy cerca uno del otro, con nuestras respiraciones mezclándose y nuestros ojos conectados. Reímos, como si no hubiera nadie más en el mundo que nosotros dos. Sus brazos, que inicialmente me rodearon por la espalda, descendieron inconscientemente.

Tras unos segundos, me aparté de Marco, quien aprovechó para tomar mi pistola y dispararme.
"Te gané", exclamó riendo mientras lo miraba. 

"No tienes remedio", respondí girándome hacia el grupo. Todos nos miraban con expresión divertida, excepto Hugo, cuya mirada reflejaba cierto enfado. Continuamos jugando como si nada hubiera pasado, pero algo había cambiado entre Marco y yo desde aquel día. Ya no lo veía solo como un amigo, no después de ese momento. Y ahora, vivíamos juntos; dar ese paso fue difícil, pues sabía que las cosas iban a ser diferentes, pero al final, no resultó ser tan malo como temía. Esa era la nueva dinámica de nuestra relación.

"Ey, Martín, ¿qué te parece si hacemos algo?", preguntó Marco al entrar en mi habitación.
"Eh", respondí tras un momento de reflexión. "Claro", añadí con una sonrisa. 

Capítulo II

“Me vuelvo más frágil con miedo a existir” 
No cambies tu andar– Alba Reche
Miro a mi alrededor; las mesas están repletas de platos con personas reunidas alrededor. Volteo mi mirada hacia Marco. "¿Así que tu plan era llevarme a cenar a un restaurante?" Levanto una ceja. 

"Podría decirse que sí, pero en realidad fue por no tener que cocinar." Reímos mientras el camarero llega para tomar nota de nuestros pedidos. Opto por un menú que incluye un plato de sushi variado y fideos chinos, mientras que Marco elige un Bento Box con una gran variedad de opciones.

"Parece que tienes mucho apetito." Le digo con una mirada juguetona. 

"Me conoces bien, Martín." Reímos y seguimos hablando de temas cotidianos como la universidad, Málaga y cómo nos está yendo vivir lejos de nuestras familias.

El camarero nos trae la cena y continuamos charlando entre bocados, a veces robándonos un trozo del plato del otro. "Oye." Musita Marco. "Eso es mío." Dice cuando le robo una pieza de sushi de su Bento.
"Ups, lo siento." Río mientras me como el trozo robado. Él hace lo mismo al instante.
"Ojo por ojo, diente por diente." Dice antes de comer el trozo. 

Terminamos la cena y nos dirigimos a casa caminando. Admiro las calles de Málaga adornadas con luces navideñas mientras el frío se apodera de mi cuerpo, lo que nos lleva a abrazarnos mutuamente.

"¿Tienes frío?" Pregunta Marco. 

"Un poco, la verdad, pero soy muy friolero." Marco se quita la chaqueta y me la coloca sobre los hombros. "No hace falta, Marco."

"No tengo frío de verdad." Sonrío y me envuelvo con su chaqueta. Continuamos caminando hasta llegar a casa. Al entrar, le devuelvo la chaqueta con un abrazo y me dirijo a mi habitación para trabajar en el ordenador. El trabajo que tenemos que entregar antes de fin de año me preocupa; para ser honesto, ni siquiera lo he empezado hasta ahora.

El proyecto es en grupo: debemos escribir un artículo de opinión sobre un tema elegido por el redactor; luego crearemos una revista digital y la entregaremos. Después de hablar con mi grupo, donde también está Marco, decidimos abordar el tema del colectivo LGTBI, al que pertenezco. Me encargaré de hablar sobre el colectivo y la política. Otros subtemas incluyen la historia del colectivo, las Drag Queen: ¿Lucha o Misoginia?, el colectivo en la sociedad y la LGTBfobia: la gran olvidada. A Marco le toca hablar sobre la historia del colectivo; aún no hemos discutido el trabajo.

Mientras escribo el artículo, llaman a la puerta. Al abrir, veo la cabeza del rubio de ojos azules asomándose por ella.
"¿Nene, puedes ayudarme con el artículo?"
"Entra y siéntate en la cama." Obedece. "¿Qué necesitas?" Pregunto mientras me giro en la silla. 

"No sé qué escribir en el artículo." Comienzo a explicarle un poco la historia del colectivo en España, desde la primera manifestación hasta la ley trans de este año.

"¿Puedo quedarme aquí para hacer el trabajo?" Asiento y él se va de la habitación para regresar con su portátil. Le hago espacio en el escritorio y nos ponemos a trabajar.

Pasamos horas trabajando. Marco se queda dormido en la silla, apoyado en mi hombro. Lo miro y, con cuidado, lo levanto, pero como no puedo con él, lo dejo en mi cama durmiendo.

"Descansa, rey." Le digo en un susurro y me siento a terminar mi artículo. 

Capítulo III

“Si ya te he dado la vida, llorona ¿Qué más quieres?” La llorona– Chavela Vargas

Me despierto en la silla de mi escritorio con la mejilla apoyada en la mesa cuando el invitado de mi cama me llama. Me giro y le sonrío.

"¿Cómo has dormido?"
"Bien. ¿Por qué no me has despertado en vez de traerme aquí?" dice, refiriéndose a mi cama.
"Me daba cosa despertarte. Estabas muy tranquilo." Sonríe y le devuelvo la sonrisa.
"Pero la próxima vez, acuéstate aquí también, que ya tenemos mucha confianza." 

"Da igual, nene. No he dormido mal tampoco." Frunce el ceño. "Ven, acuéstate aquí aunque sea un rato." Me dice, serio. "Da igual, en serio."

"Venga, ven." Hago caso y me acuesto a su lado, mirando hacia arriba. Se gira para mirarme y me abraza. "Es pequeña la cama, mejor así."

"Sí." Me coloco más cerca de Marco y apoyo mi cabeza en su pecho. "¿Estás incómodo?" 

"No, no, al revés. Estoy mejor que nunca." Sonrío y me acurruco más a él, poniendo una mano en su abdomen mientras él me abraza por la cintura, atrayéndome hacia él mismo.

Estamos así durante un rato, en silencio, un silencio cómodo, de esos que dan paz. "¿Al final volverás a Orihuela por Navidad?" Me pregunta. "Ya sabes que yo no."

"Yo tampoco. Prefiero quedarme aquí. De todas formas, quedan 2 días para el 25 de diciembre."
"Osita, mañana ya es Nochebuena." Asiento. "Pues tengo que ir a un sitio hoy."
"¿Te acompaño?" 

"No hace falta, nene. Voy yo solo." Sonrío de nuevo y sigo apoyado de la misma forma. Marco es mi lugar de paz. Él me transmite paz y tranquilidad. Sé que con él puedo confiar para cualquier cosa.

Pasadas algunas horas, nos levantamos para salir un rato. Él se fue a hacer sus cosas y yo aproveché para comprarme algunas cosas. Entré en una librería y vi un libro de leyendas urbanas. Abrí una página y comencé a leer.

" 'Cuenta la leyenda que, la llorona fue una mujer que, muerta de celos, mató a sus hijos en un río y luego se tiró ella arrepentida. Ahora su fantasma viaja por lugares sombríos buscando a sus hijos.'"

Me gustó y lo compré para mí. Lo pedí para regalo y al salir vi en una joyería un collar con una M hecha con circonitas y al lado una pulsera con el nombre Marco. Entré a la tienda y me acerqué a la dependienta.

"Hola, buenas. No sé si es casualidad o el destino, pero estaba buscando un regalo para un amigo y vi que tienen un collar con su inicial y una pulsera con su nombre. Se llama Marco." La dependienta, amablemente, cogió la pulsera y el collar, los puso en una cajita y los envolvió para regalo. Los pagué y salí para seguir caminando por las tiendas. Terminé comprando un pack de dos micrófonos de solapa, también para mí.

De regreso a casa, mi madre me llamó para ver si volvía por Navidad. Al responderle que no, se desilusionó. Colgué y entré a casa. Vi un árbol de Navidad y debajo de él unas cajas y pequeños paquetes envueltos. Sonreí y dejé los otros también.

Me adentré en la cocina y vi a Marco, sin camiseta, con un delantal, cocinando. De perfil se veían los pectorales y sus abdominales.

"Al final el gimnasio está dando sus frutos," le dije entrando a la cocina. 

"¿Sí? Bua, me has alegrado el día." Sonrió y siguió cocinando. "¿Te ayudo?" Negó y me quedé mirándolo embobado mientras cocinaba. Cuando terminó, fuimos a comer al salón.

"¿Te gusta el árbol?" Preguntó mientras comíamos.
"Sí, es precioso." Sonrió mientras seguía comiendo. 

Capítulo IV

“Es un 10 pero no me quiere como yo le quiero” 
Es un 10 Remix– Liz Forte, mauvetrip, Paula Koops 

Los platos y vasos en el lavavajillas, los cubiertos secándose en el fregadero, la mesa limpia, todo gracias a la cooperación entre los dos.

Ya sentados de nuevo en el sofá, ponemos Disney+ y elegimos una película que nos habían recomendado mucho: "Chip y Chop y los guardianes rescatadores". Cada uno en su lado del sofá, con un calefactor a los pies para no tener que usar mantas. Reconocemos que el piso es frío, con algo de humedad, además de estar en el cuarto piso, lo que lo hace alto. Así que en invierno nos toca sobrevivir con mantas y calefactores.

La película era entretenida, la fusión de personajes de otras películas y franquicias de Disney era realmente agradable de ver, así como revivir esa serie que veía de pequeño.

"Es una cucada ver la fusión de varios dibujantes, ¿eh?" me dice Marco. 

"Ya ves, además, que ellos sepan que son dibujos animados y que puedan hacerse cirugías para convertirse en 3D me parece muy cómico."

"Sí." La película termina y me levanto del sofá. "¿Vas a algún lado?" pregunta Marco.
"Sí, al aseo." Cojo mi teléfono y me dirijo al baño. 

Pasando los tiktoks mientras estaba en el aseo, veo uno que me parece interesante hacerlo con Marco. Trataba de ir diciendo defectos del otro pero con la frase "Es un 10 pero...". Así que cuando salgo se lo propongo a Marco y acepta.

Entonces pongo el móvil en una estantería y le doy a grabar. 

"Es un 10... Pero queda a las 9 y llega una hora después," empiezo yo y Marco me mira con una expresión que dice "prepárate para lo que viene".

"Es un 10 pero se prueba 8 outfits antes de encontrar el bueno." "Es un 10 pero cuando está mal dice que está bien," contraataco. "Es un 10 pero tiene 5 WhatsApps que lleva días sin responder... de su ex," me guiña un ojo.
"Es un 10 pero no le gusta enamorarse."
"Vale, me relajo, es un 10 pero se cayó encima de mí jugando a un juego y no se levantó en casi 5 minutos." 

"Serás cabrón, es un 10 pero no se atrevió a besarme en todas las situaciones que hemos tenido y pudo. Y encima se le notaba que quería."

"Es un 10..." suspira Marco, "pero tiene un amigo cobarde." Lo miro extrañado.
"Es un 10, pero a veces no le entiendo." 

"Es un 10, pero se fue a más de 400 kilómetros porque no quería ni quiere alejarse de su amigo, porque es su refugio." Lo miro extrañado.

"Pero eso no ha sido así."
"Ya," me dice, "soy un 10 pero no quiero volver a Orihuela, sin ti." Paro de grabar. 

"Ya basta de grabar por hoy," digo, y Marco no deja de mirarme. "¿Estás bien?" pregunta.

"Yo sí, tranquilo," le sonrío, y me dispongo a salir del salón, pero él me agarra del brazo y me da la vuelta para recibir un abrazo cálido del rubio, al que correspondí.

Capítulo V

“Fue en el taxi del beso robado Donde al fin pude huir del pasado

No digas nada, tan solo recuérdame así” 
Con La Miel En Los Labios– Aitana 

En mi habitación, en mi cama, donde Marco durmió hace unas 15 horas. Ese abrazo en el salón fue especial, no como los de compasión o los abrazos matutinos al desayunar. Fue reconfortante, despejó unas dudas que siempre florecían en mí.

Tras ese abrazo, salí hacia mi cuarto, necesitaba estar solo, pensar y reflexionar. 

Quería hablar con Marco sobre lo que había dicho en el video, un video que vi dando vueltas en mi habitación unas 4 veces. Siempre repetía la misma parte, donde parecía que se me estaba declarando. Vi la puerta abrirse y salté del susto. Era el rubio.

"Oye Martín, ¿podemos hablar?"
"Claro, pasa y siéntate," le dije. Se sentó en la silla mientras yo me sentaba en el borde de la cama. "Cuéntame." 

"Pues, el abrazo, no sé por qué lo hice."
"Pues, ¿estabas mal y necesitabas uno?"
"Puede ser, pero es que necesitaba decirte todo lo del vídeo."

"¿Lo de que te viniste hasta Málaga por mí?" Le pregunté mirándolo a los ojos, intrigado por su respuesta. 

"Sí."
"Pero, ¿por qué?"

"No quería perderte." No quería perderme, pero ¿por qué pensaba que me iba a perder?
"No me ibas a perder," le sonreí. 

"Claro que sí, sino, piensa en Aitana, cuando se fue a Valencia perdimos prácticamente el contacto, y me arrepiento de eso. No quería que eso pasara contigo. Sabes, te va a parecer raro, pero tengo miedo a perderte, a que si yo me quedaba en Orihuela tú y yo cambiábamos y ya no éramos los mismos como cuando éramos pequeños. Quiero tener esa relación para siempre contigo Martín." Mis lágrimas estaban a punto de salir. Marco, ese rubio de ojos azules, ese chico que conocí tropezándome con él, y que casi me beso con él... ¿se estaba volviendo a declarar?

"Marco, tú y yo ya no somos esos críos. Hemos crecido, nos hemos enamorado," hago una pausa larga. "De personas no correspondidas, sobretodo. Somos dos amigos que se quieren mucho," no me creía que le había dicho eso. "Lo que quería decir es que... ya hemos cambiado, yo soy gay, no te digo más," intento hacer un chiste, nos reímos nerviosos.

"Ya, Martín, ya. Gracias por escucharme, me voy a ir ya," le miré confundido, suspiré y agarré la silla por los mangos y lo acerqué a mí.

"No te vayas aún, vamos a terminar de soltarlo todo," le dije. "Yo no tengo nada más que decir," suspiró.

"Coño Marco, eres la persona más especial de mi vida: mi madre me abandonó, mi padre es un alcohólico, y menos mal que luego me adoptaron una pareja que son los mejores. Tú has sido y eres el único que ha estado ahí para todo, el único que sabía dónde me escondía cuando las cosas iban mal. Eres el único que conoce todas mis debilidades. Marco, joder, no te enteras," terminé, sin dejar de mirarle a los ojos.

"Joder Martín, tú eres igual de importante para mí, lo sabes todo de mí: mi color favorito, mi comida favorita, sabes hasta mi postura favorita a la hora de dormir."

"La cucharita," reímos. 

"Creo que el que no te das cuenta eres tú, nene. ¿No te has dado cuenta las veces que he querido dormir contigo? Cuando íbamos de acampada siempre pedía dormir contigo por algo, y al final acabamos durmiendo en la posición de la cucharita."

"¿Qué quieres decir Marco?" Quería que lo dijese para asegurarme de todas mis teorías. 

"Martín, te quiero joder, date cuenta ya. Desde hace años que siento algo por ti, más precisamente desde nuestra caída detrás de la casa de David, jugando a las Nerf. Ese día me dejaste con la miel en los labios. Martín, te quiero.”

Capítulo VI

“Ya me da igual qué dirán, No tengo tiempo de sentir, lo que fui una vez”
No Cambies Tu Hablar– Alba Reche 

"Marco, te quiero", las palabras resonaron en mi mente, rebotando una y otra vez. El rubio, el chico que me volvía loco cuando me abrazaba por las noches de campamento, que no nos habíamos separado en años, ese chico, que también me gustaba, se había declarado.

"Marco, yo...", pero antes de que pudiera decir algo, tocaron a la puerta. Suspiramos y fui a abrir. Era Sara, una chica pelirroja con los ojos marrones, un poco rechoncha pero de buen ver. Iba con un vestido rosa de lentejuelas.

"Hola... ¿Martín?" Me miró de pies a cabeza. "Bueno, me da igual, la verdad. ¿Y Marco?"
"Espera aquí", dije, y fui a mi habitación donde vi a Marco aún sentado en mi silla. "Te busca Sara."
"¿Qué quiere?" 

"No lo sé, ve tú a ver lo que quiere", se levantó de la silla y me quedé esperándolo sentado en el mismo lugar. Tardó unos pocos minutos en volver.

"Oye nene, me tengo que ir."
"¿Qué pasa?"

"Nada, tengo que acompañar a Sara a algún sitio", me dijo y salió del cuarto. Me quedé en la habitación pensando en lo que iba a decirle a Marco antes de que Sara irrumpiera en nuestro piso. No tenía nada que hacer, así que salí a la calle a comprar adornos de Navidad, luces y guirnaldas para iluminar la casa de forma más festiva.

Tras una larga caminata por las calles malagueñas, terminé con cuatro bolsas, cada una de una tienda diferente. 

Llegué al piso y llamé al aire a Marco. Nadie respondió. Entristecí mi mirada y miré las bolsas. Realmente me hubiera gustado que Marco y yo hubiéramos decorado la casa juntos, pero como no estaba, decoré solo. Colgué las luces en todas las paredes del salón y dejé caer las guirnaldas desde la parte superior, decorando las esquinas hasta abajo. Me limpié la frente con la mano y admiré el salón decorado.

"Guau, qué pasada", dijo una voz reconocible detrás de mí. Me giré y vi a mi rubio favorito sonriendo al ver el salón. Tras él, una Sara seria esperando en el pasillo.

"Venga, Marco, vamos a la habitación", le dijo agarrándolo de la mano. Asintió y me echó una última mirada antes de irse con Sara, cerrando la puerta de su habitación con pestillo. Chirrié los dientes. Esa Sara... no podía con ella. Desde que llegamos, ha estado detrás de él.

Me metí en mi habitación. La habitación de Marco era contigua a la mía, así que podía escuchar prácticamente todo lo que hacían. Se escuchaban ruidos extraños. La verdad, no quería pensar en lo que estaban haciendo. En ese momento, pensé que el "te quiero" de Marco fue en un sentido amistoso, sino no estaría escuchando a Sara gemir como una perra.

Me puse los auriculares y busqué en Spotify mi playlist de música random. Le llegó el turno a Alba Reche, su nuevo disco Honestamente Triste y una de esas canciones, No Cambies tu Andar, resonaba en mi mente. Solo pensaba en eso, en no cambiar mi andar, ni mi hablar. No debía cambiar mi forma de pensar, ni de querer. Cerré los ojos, pensé en Marco, en cómo horas antes estábamos sincerándonos, o eso es lo que pensaba yo.

Abrí mis ojos y vi al rubio despeinado, con la bragueta bajada, apoyado en el marco de la puerta, sonriente. Me miré, estaba abrazado a una almohada larga. Me deshice de la almohada y me acomodé en la cama.

"¿Qué quieres, Marco?" Le dije mirándolo lo más serio posible. "¿Terminamos la conversación de antes?" Dijo sonriente. 

Capítulo VII

“Casi duele más que no me dejes de pensar si me piensas tan mal” Como si no importara– Alba Reche 

"¿Terminamos la conversación?" Le miré de arriba a abajo, analizándolo: su cabello rubio despeinado, un poco sudado, la bragueta bajada. Suspiré.

"No, no tengo ganas de hablar ahora mismo, así que si no te importa, mejor déjame solo." Dejé de mirarle y me recosté en la cama donde estaba sentado, poniéndome los auriculares nuevamente. Cerré los ojos y volví a mis pensamientos, pero algo hizo que esos pensamientos desaparecieran. Sentí un peso encima de mí, abrí los ojos y me encontré al rubio pegado a mí, solo nos separaban unos centímetros.

"¿Qué haces, Marco?"
"Quiero hablar contigo, y si esta es la única forma, me pondré así será." 

"Veo que no vas a parar", seguí serio.
"Correcto, quiero hablar contigo y saber qué te pasa ahora."

"¿Quieres saber lo que me pasa?" Asintió sin bajarse de encima mía. "Lo que me pasa es Sara."
"Sara?"
"Sí, Sara, la gilipollas está todo el día detrás tuyo, y tú encima te dejas hacer por ella", le dije con un tono de enfado.
"Martín, ¿Estás celoso?" preguntó sonriente. 

"No, no es eso, es que, joder, estábamos hablando nosotros, una conversación importante", suspiré. "Entonces llega ella, te vas a no sé dónde con ella y cuando vuelves, es con ella y para hacer no sé qué en tu habitación. Luego, cuando se va, te veo despeinado y con la bragueta abierta. Me hace pensar eso."

"Vale, lo confirmo, estás celoso", rio y me abrazó como pudo. "Puede ser."
"No es nada, no tiene importancia, pequeño."
"Tú lo tomas todo como si no importara, Marco."
"Tú me importas, Martín, eso es lo único que me importa." "¿Y los gemidos de Sara?" "¿Qué gemidos?" preguntó confuso.

"Los gemidos que se escuchaban eran de Sara, no sé qué habéis hecho pero no quiero saberlo."
"Martín", suspiró. "No le des importancia, en serio." Se aferró más a mí. 

"Marco, no sigas, en serio, para ti no tendrá importancia, y para mí tampoco debería serlo, pero me jode", suspiré y le miré a los ojos. "No sé qué significará para ti decir 'te quiero', pero para mí es mucho, y que me lo hayas dicho y minutos después te vas con Sara y luego te la follas. Pues a mí eso me ha destrozado." Me había sincerado, al fin lo había hecho. Desde que llegamos y veía que Sara estaba detrás de Marco, quería decírselo, y ya lo había hecho.

"Martín, jo, para mí, ese 'te quiero' fue muy difícil decírtelo." "Pero como amigo", afirmé.

"No, no como amigo, como más que amigo", no dejaba de mirarme a los ojos, yo tampoco. Quería besarle, necesitaba besarle. Miré sus labios. Él los míos.

"Marco", le rodeé por la cintura. "Yo también te quiero", sonreí levemente. Marco me abrazó más fuerte, y yo le correspondí. Nos miramos, pero no nos besamos, porque tocaron a la puerta. Suspiré, sea quien fuere le mataría por romper este momento.

"¿Quién va?", preguntó.
"Mejor ve tú, que si no puede ser que esa persona no salga viva de aquí."
"Vale, pequeño", me acarició la nariz y se levantó de encima mía. 

Salió del cuarto y fue a abrir la puerta del piso. Me senté en la cama con la espalda apoyada en la pared. Miré el móvil, las 20:17. Miré a la puerta cuando pasó Marco hacia su habitación..., con Sara.

Capítulo VIII

“Todo es una mentira Todo se lo lleva el aire” Son Ilusiones– Los Chichos

Sara, otra vez Sara. Me levanté de la cama y los seguí descaradamente, quería ver en primera persona lo que ocurría. Llegamos a la habitación de Marco, pero antes de que pudiera entrar, Sara me echó de allí y cerró la puerta de golpe.

Me quedé en la puerta, esperando para saber qué pasaba. Desde aquí se escuchaba mejor. Marco le estaba diciendo que pare, que eso no iba a pasar, que si no ha podido antes, ahora tampoco. Y Sara, suplicándole que le diera una oportunidad. Marco se negaba.

Minutos después, Sara salió enfadada de la habitación sin decirme nada. 

"Adiós, preciosa, vuelve cuando quieras", la despedí, escuchando un portazo en la entrada. Ya se había ido. Entré a la habitación de Marco. Lo vi sentado en el borde de su cama. Caminé hacia él y me senté a su lado. Nos quedamos en silencio, mirando la pared, donde estaban las fotos que nos habíamos tomado el grupo de amigos, aunque en su mayoría era solo conmigo saliendo en ellas.

Sonreí al ver esa pared. Abracé de lado a Marco.
"¿Qué ha pasado?", le pregunté.

"No se me ha levantado, como antes", rió, y le miré confundido. "Martín, peque, no se me ha levantado al verla desnuda, porque no me gusta".

"Aah", sonreí levemente. "Entonces, ¿por qué ha venido de nuevo?" 

"Porque quería que me acostara con ella de todas formas". "Y tú no", afirmé.
"Correcto", sonrió y me acerqué más a él.

"Venga, no pasa nada. La próxima vez que venga o nos la encontremos, te doy un beso y ya", reímos de lo que dije y nos tiramos en su cama mirando al techo. Nos miramos y me apoyé en su pecho.

"Entonces, ¿me quieres como amigo?", me preguntó, y se notaba que quería volver a escucharlo.
"Sí, solo como amigo", sonreí. 

"Capullo", dijo y le di un beso en un pectoral sobre la camiseta que llevaba, una que le había regalado yo. "Ese beso la próxima vez más arriba", dijo y me puse encima suyo.

"Ahora al revés", reí, mi trasero estaba muy cerca de su entrepierna. Quería jugar, solo jugar. Así que me senté encima de la entrepierna moviéndome lentamente.

"¿Qué haces?", reía. 

"Quiero saber si tienes disfunción eréctil", reí moviéndome lento. Su bragueta abierta estaba moviéndose. Sonreí victorioso. "Anda, sí que se levanta. Lo de Sara son ilusiones", reí y me abracé a Marco.

"¿Y ahora paras?", asintió y bufó levemente. "Serás cabrón", se mordió el labio inferior y apoyé mi cabeza en su pecho abrazándome a él como un koala a su eucalipto.

"Ni se te ocurra pajearte conmigo encima, ¿eh? Te lo advierto", le dije antes de cerrar los ojos y dormirme. 

Tiempo después, abrí los ojos y me di cuenta de que seguía encima de Marco en la misma postura. Lo único que se diferenciaba era que Marco me había agarrado del trasero, posiblemente para evitar que me cayera. Mis piernas estaban al lado de su cintura, entonces sus manos me agarraban bien el trasero. Le miré, su respiración era tranquila, estaba dormido.

Sonó la alarma del despertador de Marco, haciendo que se despertara abriendo los ojos levemente. Al mirarme, sonrió levemente.

Capítulo IX

“Oye bien y entenderás, Qué no hay más que hablar,

Esto es mucho más que hablar, mi libertad” Libertad– Agoney
“Buenos días, pequeño.” 

“Buenos días, guapísimo" “Le toqué la nariz. No me quería levantar, estaba muy a gusto así. Pero no todo era eterno, así que me tuve que levantar porque tenía mucha hambre.

“¿Vamos a desayunar?" “Asentí y nos levantamos para ir hacia la cocina. Desayunamos algo rápido ya que él no tenía mucho tiempo.

Al día siguiente era Navidad, y hoy Marco iba a abrir sus regalos. Estaba nervioso porque no sabía qué iba a decir ni si se lo esperaba.

Me fui al salón a ver la tele mientras cogía el portátil para escribir. Marco fue a su habitación a cambiarse. En la televisión estaban emitiendo "Aquí no hay quien viva". Las paredes seguían decoradas con las guirnaldas y las luces, ahora apagadas. Había dormido toda la noche con Marco, y en posición de koala. Reí pensándolo.

“¿De qué te ríes?" “Me preguntó Marco sacándome de mis pensamientos. Le miré de arriba abajo. Sudadera púrpura con destellos plateados, y un pantalón de chándal negro. A conjunto con la sudadera, unos deportivos morados.

“De nada, da igual. ¿A dónde vas? 

“A algún lugar de la Mancha cuyo no quiero acordarme" “Reímos. “Voy a ir a hacer unas compras, ¿quieres venir?" “Asentí. “Pues corre a vestirte.

“Vale" “Fui a vestirme a mi habitación. Cogí una sudadera amarilla y unos pantalones grises que me hacían buen culo, para qué mentirnos.

“Joder, Martín, así vas a ir provocando" “Me di la vuelta y vi al rubio apoyado en el marco de la puerta. 

“Qué acosador, señor López" “Le miré pícaro, me puse los deportivos y la bufanda con un gorro a juego. “¿Qué tal estoy? “Eres un pivonazo, joder" “Se acercó a mí y me abrazó por la cintura. “Te comía entero.

“Ya lo sé, pero tenemos que irnos a hacer la compra" “Asintió y se despegó de mí para salir del cuarto, seguido por mí. Salimos del piso y nos fuimos al supermercado más cercano. Primero compramos lo esencial: el aceite, la leche y la fruta. Él y yo compartíamos los gastos de comida, ya que no comíamos mucho, y como terminábamos a la misma hora, hacíamos la comida juntos.

“¿Dónde vas a cenar hoy?" “Me preguntó.
“En el piso, supongo. ¿Y tú?
“Pues... “se hizo el pensativo. “Contigo, claro está" “Sonreí.

“Pues habrá que comprar para la cena de hoy" “Asintió mientras pensaba la cena. Estábamos en el pasillo de carnes.
“¿Sabes lo que vamos a cenar?" “Asentí. 

“Necesitaremos gambas, una cabeza de ajo, jamón, queso y un rollo de carne prefabricado. Así que vamos a separarnos, tú a por las gambas y el ajo y yo a por el embutido y la carne" “Asintió y nos separamos para coger lo que nos quedaba por comprar. Pasando por el pasillo de los postres vi unos profiteroles y unos macarons, cogí los dos postres y me fui a las cajas a esperar a Marco. Este llegó dos o tres minutos después. Pagamos y nos fuimos a casa sin pasar antes por algunas tiendas de ropa y por algún chino.

Llegamos al piso aproximadamente a las 12:15. Ahí nos esperaba una carta pegada en la puerta. 

Capítulo X

“¿Y si fuera sincera? sincera– Alba Reche 

Un sobre pegado a la puerta del piso nos esperaba. Nos miramos nerviosos, ninguno esperaba nada, y menos una carta en la puerta del piso.

La agarré con nerviosismo y entramos al piso. Nos sentamos en el sofá y abrí la carta. A simple vista parecía una sencilla carta de alguna chica. Comencé a leer en voz alta:

"Queridos Esther, Marco y Martín: 

Os escribo para que sepáis lo que va a pasar ahora con el piso. Supongo que no os esperabais esta carta, y es que el piso no lo puedo seguir manteniendo. Entonces lo voy a vender. No sé si a una inmobiliaria o a una persona propia. En cualquier caso tendréis que hablar con la nueva persona propietaria del inmueble y ver si os siguen alquilando el lugar o simplemente os tenéis que ir.

Lamento tener que comunicarlo por este medio, pero es que no estoy en la ciudad y lo he puesto en venta hoy, 23 de octubre. Tendréis noticias. Un saludo, Isabel Ortiz, vuestra casera. 

Pd: Os dejo una segunda carta donde os doy unos poderes para asistir en mi nombre a la junta que han organizado los vecinos. Gracias de corazón."

Marco y yo nos miramos. Aturdidos, miramos el segundo papel, y efectivamente era una carta de cesión de poderes. Suspiramos, rendidos nos sentamos en el sofá. Miré la hora, las 13:08.

"¿Comemos?" Le pregunté sin mirarlo.
"Sí, será mejor que vayamos a hacer la comida."
"No, mejor hoy pedimos chino o japo.”

"Vale, llamo yo." Asentí. Se levantó y salió del salón. Me acomodé en el sofá, nos echaban del piso, si no encontrábamos dónde vivir nos quedaríamos en la calle.

"Ring ring" 

Sonó mi teléfono, era mi madre. Cogí la llamada.
"Cariño, ¿cómo va todo?" Me preguntó feliz. "Un poco mal, nos van a echar del piso, no sabemos dónde ir."

"Ostras, lo siento Martín. Yo tengo una gran noticia. ¡Nos ha tocado la lotería!" 

"¿En serio, cuánto?" Pregunté entusiasmado.
"200.000 euros." Se me encendió una bombilla.

"Mamá, ¿y si compramos nosotros este piso?" Sonreí esperando la duda.
"Es muy buena idea, y si luego no lo queremos, lo podemos vender por un precio mayor." 

"Vale, pues llamo yo a mi casera y se lo digo, ¿vale?"
"Sí, me vas contando, hasta luego."
"Adiós." Colgué.

"¿Quién era y qué tenías que decirle a la casera?" Miré a la puerta, Marco entraba por ella.
"Nada, una cosa, era mi madre, ya te lo contaré." Sonreí y me levanté hasta estar a su altura para abrazarlo. 

"Saldrá todo bien, ya lo verás." Asentí. Los abrazos de Marco eran reconfortantes y muy sentimentales. Me separé de él y fui a mi cuarto. En él le escribí un whatsapp a mi casera.

"Buenas, hemos leído su carta. Quiero decirle que mi familia quiere comprarle la casa."
"¿¡En serio!? Bien, eso me parece genial." Me respondió al instante. 

"¿Cuánto pide?"
"45.000. Realmente lo estoy malvendiendo."

"Vale, se lo compramos. Cuando vuelva lo hablamos en persona." 

Me dejó en visto. Tocaron a la puerta de la habitación y pasó Marco con las bolsas del chino. Sonreí y sin decir palabra nos fuimos al salón a comer lo que había pedido Marco. Miré, sorprendido, todo lo que compró.

"Ya que puede ser nuestra última comida aquí, vamos a comer a gusto." Le sonreí y le di un beso en la mejilla.
"Gracias Marco, te quiero mucho." 

"Y yo también, peque." Me abrazó para besarme la frente. Comenzamos a comer entre risas y habladurías sobre la serie que estaban dando en la televisión ahora mismo, "Aquí no hay quien viva".

Terminando de comer tocaron de nuevo la puerta y gritaron desde detrás de ella "Junta a las 16:10 en el 2º B". 

Capítulo XI

“Tú que eres Magia en Caos Me das paz y me das vida” Magia en Caos– Paula Koops

Tras asistir a la junta de vecinos, dirigida por el señor Juan, presidente de la comunidad, se trató el tema de que el antiguo videoclub que se había convertido en un disco”pub era un local de "promiscuidad y mariconeces", como dijo una señora de pelo gris rizado y un camisón azul. En ese momento salté, me enzarcé contra ella replicándole que los tiempos han cambiado y que si ella no lo quería ver, que se fuera a una residencia y dejara la casa para el futuro. Me amenazó con tirarme una maceta, yo le dije que a ver si iba a ser a ella a quien se le cayera una en la cabeza. Justo después de decir eso, me levanté y me fui a mi piso seguido de Marco, que se había quedado asombrado por lo que acababa de pasar. Toda la tarde fue más tranquila, estuvimos cocinando para la cena de la noche, con música, claro está. Pusimos una playlist muy random: desde Lola Índigo, hasta Lola Flores, Rafaella Carrá, Rosalía, Mariah Carey, Alba Reche, Aitana, y muchos más.

"Oye Martín, ¿cómo va la carne?" preguntó Marco. 

"Bien, va bien todo por ahora", sonreí y seguí cocinando mientras que Marco preparaba la mesa del salón. Una hora más tarde, sobre las 19:50, la cena ya estaba preparada y la mesa puesta. Marco entró a la cocina y me miró sonriente.

"Ya está todo", dijo.
"Sí, ¿ahora qué?" Levantó los hombros.
"¿Vemos una peli?"

"Vale, pero nada de películas de Navidad", asentí y fuimos al sofá. La ventana estaba abierta, hace frío, pero no quería cerrarla, así que cogí la manta y me la puse por encima. Me acerqué a Marco y me acurruqué en su pecho. Cogí el mando, entré a Disney+ y puse la película "Pesadilla antes de Navidad".

Tras terminar la película, decidimos cenar. Pusimos la cena en la mesa y nos sentamos uno frente al otro. Solo sonaba la música que teníamos puesta, una playita con nuestras canciones lentas favoritas: "Estoy azul", "Como si no importara", "No cambies tu hablar", "La llorera",... No queríamos hablar, no queríamos romper este momento. Esta cena era especial, solo sonreímos.

"Está todo muy rico", rompió el silencio. 

"He tenido el mejor pinche", le dije guiñándole el ojo. Sonrió y terminamos de cenar. Nos levantamos y recogimos los platos, los lavamos y volvimos al salón.

"¿Y ahora qué?" pregunté. Marco elevó los hombros al no saber qué responder. Comenzó a sonar "Magia en Caos", de Paula Koops. Miré a Marco, sonreímos, era una canción con mucha historia entre nosotros.

Amanecía por el monte de San Miguel en Orihuela. Era el día de acampada en la parte de atrás del seminario. En un claro, al lado de un trozo de la antigua muralla que rodeaba Orihuela en los tiempos de Tudmir. Nos dividimos en las cuatro tiendas de campaña de manera que Jose Manuel y Hugo dormían en una, Nacho y Laura, Daniel y María, David y Samuel, y por último, Marco y yo como las restantes por parejas. Subimos sobre las cinco de la tarde, ya se había hecho el cambio de hora, una hora menos. Las tiendas de campaña estaban a tres metros de separación, así que casi no escuchábamos los ruidos de las otras tiendas de campaña, aunque sí es cierto que escuchamos algunos extraños ruidos de las tiendas de Nacho y Laura y Daniel y María.

En la cena encendimos una pequeña hoguera para calentarnos un poco. Bebimos, comimos los bocadillos y pusimos música. Tras unas canciones, cada uno ya estaba disperso por el monte. Nacho, Daniel, Laura y María hablaban en la hoguera; Hugo y Manuel se encontraban en su tienda de campaña, David y Samuel en la suya, Marco en la nuestra, y yo miraba la ciudad desde las alturas escuchando "Magia en Caos" de Paula Koops. A mitad de la canción una mano se posó en mi hombro, giré la cabeza y vi al rubio sonriéndome y sentándose a mi lado en la roca. “¿Me prestas un auricular?” Me pregunta Marco. Asiento y le doy el auricular derecho, se lo pone y vuelvo a reproducir la canción. Vuelvo a mirar la ciudad pero sin olvidar que tengo a mi lado al rubio.

Ladeé mi cabeza para apreciar la vista de esa zona de la ciudad, y para que engañarnos, para poder mirar al rubio. Mi mirada se encuentra con la suya. Nos miramos, sonreímos. Pasa un brazo por mi hombro y se acerca a mi. Me acaricia la mejilla y se acerca más aún. Susurra en mi oído "estas muy guapo" y cuando voy a responderle llega Samuel, nos separamos un poco y nos quitamos los cascos. Se sienta entre nosotros. Suspiro de alivio y de resignación al mismo tiempo.

Miro a Marco recordando ese momento. Ese momento que si no hubiese sido porque Samuel llegara, nos hubiésemos besado. 

“¿También te acuerdas de ese momento con esta canción?” Asiento con la cabeza a la pregunta” Te hubiera besado si no hubiese estado Samuel.

“Yo igual, joder, puto Samuel” Suspiré. Nos acercamos, nos miramos. El momento estaba llegando, los dos queríamos, se notaba. Pero tenía miedo, teníamos miedo, ¿Y si el otro no quería? Si que queríamos, pero no lo comprendiamos. De un momento a otro, Marco me agarró de la cintura atrayendome hacia él. Y aunque parece que tardamos una eternidad, pasaron segundos. Segundos, ocho letras, tres sílabas, una palabra que parece carecer de valor, pero que sin los segundos no tendríamos los minutos, y por ende las horas, los días, las semanas, los meses y los años. Una palabra de ocho letras que puede parecer una eternidad o tan corto que no te das cuenta.

“¿Puedo?” Me preguntó Marco con una inseguridad notable para saber si podía dar el siguiente paso y besarme. 

“No hace falta que ni lo preguntes, mi respuesta va a ser siempre si” Sonreímos y me acarició la mejilla con el pulgar de su mano izquierda. Mientras, yo pasaba mis manos por detrás de su cuello entrelazando mis dedos. Sentí una pequeña presión en la nuca indicándome que me alzara de puntillas un poco para llegar a Marco, había cambiado la mano de la mejilla a la nuca mientras que la otra seguía en mi cintura. Me alcé levemente y me fijé en sus labios, mojados, rosados. Nuestras respiraciones se mezclaban. Fue en el instante que nuestros labios se rozaban... tocaron a la puerta. ¿Sabeis ese momento donde averiguas que puedes maldecir en diferentes idiomas? Ese fue mi momento. Mi momento mágico, solo éramos Marco y yo, peri todo se rompió.

Fui a abrir con la peor cara del mundo, era Sara. Mi cara empeoró.
“¿Qué coño haces aquí?” Le pregunté.
“¿Está Marco?” Dijo mirando por encima de mi hombro buscándolo. 

“Eh, no, se ha ido de fiesta, pensaba que se iría contigo” Mentí, podría haberle dicho la verdad porque de todas formas me empujó a un lado y entró en el piso.

“¿Entonces él quien es, el hermano gemelo perdido?” dijo al entrar al salón. 

Capítulo XII

“Fue un error Confiar en tus palabras Te llaman ‘Traición’” Tóxica– Sofía Martín

"Joder, ¿te puedes ir?" le pregunté, aunque realmente era una imposición.
"Marco, ¿te vienes de fiesta? Nos vamos la gente de varias carreras," le preguntó, ignorándome. 

"No," contestó. "Tía, pareces una tóxica, y si puedes hacer el favor, vete. Estábamos hablando de algo importante," se volvió serio, su tono más neutro y su expresión más amenazante. Sara, resignada, se dio la vuelta y se marchó por donde había venido. Le sonreí desde el marco de la puerta de entrada y cerré. Suspiré y sentí a alguien estirándome del brazo, obligándome a darme la vuelta. Una mano en mi nuca me acercó al rubio y sus labios chocaron con los míos. Ya había ocurrido, no de la manera que me hubiese gustado, pero ya había ocurrido. Solo estábamos los dos, en el pasillo del piso que estaba comprando.

Nos separamos por la falta de oxígeno, pero nos quedamos a escasos centímetros. Nuestras miradas estaban conectadas, nuestras respiraciones entremezcladas, la mano que anteriormente se encontraba en mi nuca se había bajado hasta mi cintura, la otra mano se entrelazaba con la mía. Nos separamos más, sin saber qué decir, y volvimos al salón. Nos sentamos en el sofá y pusimos en la televisión la película "Red Christmas", una película donde el día de Navidad, una madre tendrá que proteger a su hijo de un perturbado que pretende despedazarlos.

Marco había elegido la película, no le culpo, las anteriores películas que habíamos visto eran de Navidad, ya tocaba una de terror. Me acurruqué a su lado y nos tapamos con la manta. La película provocaba que saltara de los sustos, y claro, eso hacía que Marco se asustara también. Tras varios sustos, Marco me abrazó fuerte para que no me moviera, y lo consiguió.

Terminando la película, nos dimos cuenta de que quedaban dos minutos para las doce de la noche, el momento en que le daría a Marco mi regalo. También habría sido el momento en que me hubiese gustado declararme. Lo había pensado durante todo este curso, pero al final, por un vídeo de menos de tres minutos pasó.

Llevé mi mirada hacia las cajas que estaban en el árbol, todas de color rojo o verde. Mis regalos hacia él también estaban, sin que Marco lo supiera, claramente.

Dieron las doce, ya era Navidad, sonreí.
"Creo que es hora de abrir los regalos, por lo menos así es en mi familia," dije mirándole a los ojos.
"Claro que sí, mi niño," se levantó del sofá para ir al árbol, sentándose frente a él. 

"Si no tuviésemos la alfombra, no me sentaría," le comenté riendo mientras me sentaba frente a él. Cogí una caja que ponía mi nombre, la abrí, era la Nintendo Switch. La había comprado yo y no me hice ni el sorprendido. Él abrió uno de los suyos, se había comprado una tablet. Seguimos abriendo los regalos que nos habíamos comprado para nosotros mismos. Quería que llegara el momento en que le podría dar sus regalos. Yo ya había abierto todos los míos, pero aún quedaban tres cajas; una sabía que era el regalo para Marco, pero las otras dos no. Suponía que eran otros regalos que Marco se había comprado.

"Bueno," cogió una caja pequeña, más o menos del mismo tamaño que la de su regalo, y leyó la etiqueta de la caja. "Vaya, Martín, parece que este es para ti," le miré confundido, eso no lo había comprado. "Parece ser que Papá Noel te ha traído una cosita," sonrió y me lo entregó. Ahí caí en que el regalo había sido de él.

Capítulo XIII

“Quizá no fui perfecta hasta el final
Y qué más da, si sé qué soy, total” 
Llévame Al Cielo– Drag Race España 3
"Joder, ¿te puedes ir?" le pregunté, aunque realmente era una imposición.
"Marco, ¿te vienes de fiesta? Nos vamos la gente de varias carreras," le preguntó, ignorándome. 

"No," contestó. "Tía, pareces una tóxica, y si puedes hacer el favor, vete. Estábamos hablando de algo importante," se volvió serio, su tono más neutro y su expresión más amenazante. Sara, resignada, se dio la vuelta y se marchó por donde había venido. Le sonreí desde el marco de la puerta de entrada y cerré. Suspiré y sentí a alguien estirándome del brazo, obligándome a darme la vuelta. Una mano en mi nuca me acercó al rubio y sus labios chocaron con los míos. Ya había ocurrido, no de la manera que me hubiese gustado, pero ya había ocurrido. Solo estábamos los dos, en el pasillo del piso que estaba comprando.

Nos separamos por la falta de oxígeno, pero nos quedamos a escasos centímetros. Nuestras miradas estaban conectadas, nuestras respiraciones entremezcladas, la mano que anteriormente se encontraba en mi nuca se había bajado hasta mi cintura, la otra mano se entrelazaba con la mía. Nos separamos más, sin saber qué decir, y volvimos al salón. Nos sentamos en el sofá y pusimos en la televisión la película "Red Christmas", una película donde el día de Navidad, una madre tendrá que proteger a su hijo de un perturbado que pretende despedazarlos.

Marco había elegido la película, no le culpo, las anteriores películas que habíamos visto eran de Navidad, ya tocaba una de terror. Me acurruqué a su lado y nos tapamos con la manta. La película provocaba que saltara de los sustos, y claro, eso hacía que Marco se asustara también. Tras varios sustos, Marco me abrazó fuerte para que no me moviera, y lo consiguió.

Terminando la película, nos dimos cuenta de que quedaban dos minutos para las doce de la noche, el momento en que le daría a Marco mi regalo. También habría sido el momento en que me hubiese gustado declararme. Lo había pensado durante todo este curso, pero al final, por un vídeo de menos de tres minutos pasó.

Llevé mi mirada hacia las cajas que estaban en el árbol, todas de color rojo o verde. Mis regalos hacia él también estaban, sin que Marco lo supiera, claramente.

Dieron las doce, ya era Navidad, sonreí.
"Creo que es hora de abrir los regalos, por lo menos así es en mi familia," dije mirándole a los ojos.
"Claro que sí, mi niño," se levantó del sofá para ir al árbol, sentándose frente a él. 

"Si no tuviésemos la alfombra, no me sentaría," le comenté riendo mientras me sentaba frente a él. Cogí una caja que ponía mi nombre, la abrí, era la Nintendo Switch. La había comprado yo y no me hice ni el sorprendido. Él abrió uno de los suyos, se había comprado una tablet. Seguimos abriendo los regalos que nos habíamos comprado para nosotros mismos. Quería que llegara el momento en que le podría dar sus regalos. Yo ya había abierto todos los míos, pero aún quedaban tres cajas; una sabía que era el regalo para Marco, pero las otras dos no. Suponía que eran otros regalos que Marco se había comprado.

"Bueno," cogió una caja pequeña, más o menos del mismo tamaño que la de su regalo, y leyó la etiqueta de la caja. "Vaya, Martín, parece que este es para ti," le miré confundido, eso no lo había comprado. "Parece ser que Papá Noel te ha traído una cosita," sonrió y me lo entregó. Ahí caí en que el regalo había sido de él.

Capítulo XIV

“Siempre quiere más Puñala’itas da su ambición En el pecho, afilada Es lo peor” La Fama– Rosalía, The Weekend

El sonido de las notificaciones de mi móvil no paraba de sonar desde primera hora de la mañana. Cansado de no poder dormir, agarro el teléfono y miro las notificaciones. Casi todas eran de TikTok. Abro la aplicación y veo más de 100 interacciones. Es por el último vídeo que subí con Marco, donde acabamos un poco mal.

Más de 500.000 visitas en 24 horas, más de 50.000 me gusta y miles de comentarios, la mayoría queriendo una segunda parte. Los seguidores también habían subido, cuando lo subí apenas tenía 200, y ahora tengo casi 20.000 seguidores. Al final, después de tanto tiempo subiendo videos, había llegado el momento donde tocaría la fama con mis manos, aunque eso no quería que pasara tan pronto.

Me levanté tan pronto como me di cuenta de lo ocurrido. Fui a la habitación de Marco y toqué la puerta. Abrió un Marco adormilado. Le enseñé el teléfono sin decir palabra.

"Ostia, ¿ese es nuestro video?" Asentí con la cabeza. Marco sonrió y me abrazó. "¿Desayunamos fuera?" 

"Sí, hoy no habrá mucha gente en los bares que estén abiertos, es Navidad". Tras decir eso, cada uno se vistió en su habitación. Me vestí con un jersey de lana rojo y unos vaqueros azul marino. Cuando salí, Marco ya me estaba esperando. Iba vestido con un jersey azul marino y unos vaqueros del mismo color.

Salimos de la casa en dirección al bar de siempre rezando para que estuviese abierto. Al llegar parecía que vimos un ángel al verlo abierto. Entramos y nos sentamos en una de las sillas de madera de roble oscuro. No tardó en llegar la camarera para tomarnos nota con una sonrisa y un "feliz Navidad" antes. Pedimos un chocolate caliente con churros para cada uno.

Nos lo tomamos tranquilamente mientras reíamos de alguna broma del otro. Cuando nos lo tomamos, pagamos y salimos del lugar agarrados de la mano. No fue premeditado la verdad, y no sabría decir quién fue el primero en dar el paso. Caminamos por las calles desiertas de la ciudad andaluza hasta volver a casa. Subimos las escaleras y entramos al piso.

Entré yo primero, seguido de Marco, quien tras cerrar la puerta me da la vuelta agarrándome por la cintura y acercándome a él.

"Quiero llevarte a la cama", me dice mientras le miro desafiante. "Quiero que sea mi último regalo de Navidad". 

"Bueno, yo no me voy a negar a nada de lo que me propongas". Cuando terminé de decirlo reí y me elevó en brazos para llevarme a su cama. Entramos a la habitación y me dejó en la cama con cuidado, se subió encima mío y comenzó a besarme el cuello lentamente y con cuidado.

Mientras, yo hacía que mis manos descendieran acariciándole desde el pelo, pasando por su espalda aún tapada por su camiseta, hasta llegar a sus nalgas, las cuales apretaba con sensualidad. Marco, al sentirlo, paró de besarme el cuello para mirarme a los ojos. El collar que le había regalado le colgaba, su pelo ya estaba despeinado. Me mordí el labio. Le besé lentamente mientras mis manos se metían por debajo de su pantalón y rozando con las yemas de los dedos de las manos sus bóxers.

"Hazme tuyo", me susurró al oído y se bajó el pantalón como buenamente pudo. Pude acariciar mejor sus nalgas por encima de los bóxers. Cuando volvió a atacar a mi cuello, le susurré "Hoy serás mío", a lo que él rió. Cambiamos de posición colocándose Marco boca abajo. Le quité la camiseta y comencé a besarle el cuello descendiendo un minuto después besando la espalda. Como si de una escena de Élite se tratara, llegué con los besos hasta el borde de sus calzoncillos. Antes de bajarlos, volví hasta su cuello, él giró la cabeza para mirarme y le besé de nuevo en sus labios.

"¿Estás seguro?" Le pregunté antes de seguir. Asintió pero antes de que pudiera volver a bajar, tocaron al timbre. 

Capítulo XV

“Me la comía Siempre a escondidas

Es que esa nena está muy buena y me fascina” 
N5– Lali Expósito 

Tocaron al timbre en el momento más inoportuno que podría existir. Miré a Marco, suspiré y me bajé de él. Nos vestimos rápido y fuimos a ver quién era juntos. Al abrir la puerta vimos a Tris, una compañera de clase, morena, con el pelo rizado y largo, ojos castaños, vestía una sudadera blanca con letras doradas bordadas, su expresión era preocupante.

"Marco, tienes que venir ya, es una gran urgencia", pidió suplicando, agitada.
"A ver, Tris, ¿Qué pasa?", le preguntó Marco. 

"Sara, pasa Sara", pensé todo lo que le iba a hacer a Sara como la viese. "Se ha pasado de copas y lleva una borrachera importante, a tal punto que se ha sentado en medio de una acera y solo se levantaría si tú ibas a por ella".

"Eh, si voy, joder, lo siento Martín", Marco me miró diciendo esto último. Tras decirlo se marchó al cuarto a ponerse los zapatos. 

"Martín, vente tú también, a ver si puedes ayudar", me propuso Tris, pero preferí quedarme esperando a Marco y decliné su oferta. Se fue hacia abajo por las escaleras y cuando salió Marco le di un pequeño beso como despedida.

Cuando se fue, me fui al cuarto a escribir algún poema. Cogí la libreta del estante donde estaban mis libros favoritos. La tenía escondida por si a Marco le entraba la curiosidad de leer algo de mis libros. Me recosté en la cama y puse música, una playlist de concentración con canciones de pop e indie. Comencé a escribir cuando me llamaron por teléfono, era David, descolgué.

"Hola Martín, ¿cómo van?" saludó.
"Bueno, por aquí vamos bien, ¿Y vosotros?" le contesté. "Bien... Oye, ¿Estáis en Orihuela?"
"No, este año nos hemos quedado aquí tanto Marco como yo." "Ya... ¿Estáis saliendo ya?"
"Em, no David, no estamos saliendo", le dije.

"Entiendo, ¿y si os venís a Madrid? Y pasamos Nochevieja y Año Nuevo todos juntos". 

"Bueno, no me lo había preguntado, o sea, podría estar bien, pero se lo tengo de preguntar a Marco, pero cuando sepa algo te digo".

"Vale".
"Oye, ¿Y cómo vas con lo de Miki y tu hermano?" le pregunté.

"Pues...", escuché un suspiro en la otra línea. "Han pasado cosas, ya no son pareja, y he vuelto con él".
"¿Cómo?, ¿Me lo dices de verdad? Tío, David, no jodas, con lo que te hizo".
"Para Martín, no quiero que me digas lo que me han dicho todos". 

"Es que David, piensa que estás volviendo con alguien que te mintió sobre su sexualidad solo para reírse de ti...", justo escuché abrir la puerta. "Creo que ha llegado Marco, recuerda que esta conversación no ha terminado. Mañana te digo algo".

"Hasta mañana nene, y feliz Navidad". 

"Igualmente", colgué y guardé debajo de mi cama la libreta con los poemas. Me levanté y abrí la puerta de la habitación. Vi a Marco cerrando la puerta. Al darse la vuelta y verme sonrió. Se acercó a mí y me dio un corto beso.

"¿Qué le ha pasado a Sara?" le pregunté.
"Nada, he llegado y se ha levantado, me ha dicho que me quería mucho, y todo ese rollo y se ha ido", suspiró. 

"Bueno, pero ya está todo bien", me acerqué a él y le agarré de la muñeca y lo metí dentro de mi cuarto. "Me ha llamado David, ¿Nos vamos a Madrid a pasar Nochevieja?"

"Claro, por mí encantado, pero solo si tú quieres", sonreí y le di otro beso. "Pero nos quedamos en un hotel", asentí y nos sentamos en la cama.

… 

Terminamos el día de Navidad comiendo en un restaurante que había cerca del piso. Elegante y sofisticado. Al volver, comenzamos a buscar los pasajes del tren AVE y algún hotel. Habían opciones muy caras, pero realmente queríamos pasarlo muy bien, así que escogimos una suite en el hotel Four Seasons, unos 935€.

Tras comprar los pasajes, empezamos a hacer la maleta. No nos íbamos a llevar mucha ropa, solo lo esencial para esos días. 

Por la noche dormimos juntos en su cama. Al día siguiente nos tendríamos que levantar sobre las 6 para coger el tren a las 7. De ahí tardaríamos unas 5 horas, para las cuales había una serie de películas y un libro para leer.

Y así ocurrió, sin más, vimos las tres películas de Disney y esa media hora restante leí un poco del libro "La hora más larga". 

Llegamos a Madrid sobre las 11:45 o 11:50, paramos en Atocha y con un taxi llegamos a las 12 en punto al Four Seasons Madrid. Nos registraron y dejamos las cosas en la suite N5, un número peculiar. Al entrar, vimos por dentro la Suite Canalejas, con sus paredes blancas, su chimenea verde y una cama presidencial con sábanas del mismo tono de verde. Me tiré a la cama para probarla, y aún no sé en qué momento Marco se puso encima de mí, comenzó a besarme lentamente y luego atacó mi cuello.

Mientras, yo hacía que mis manos descendieran acariciándole desde el pelo, pasando por su espalda aún tapada por su camiseta, hasta llegar a sus nalgas, las cuales apretaba con sensualidad. Marco, al sentirlo, paró de besarme el cuello para mirarme a los ojos. El collar que le había regalado le colgaba, joder como me pone cuando se ve así, su pelo ya estaba despeinado. Me mordí el labio. Le besé lentamente mientras mis manos se metían por debajo de su pantalón y rozando con las yemas de los dedos de las manos sus bóxers.
Cambiamos de posición, justo igual que cuando nos interrumpieron el día anterior. Comencé a besarle el cuello mientras le quitaba la camiseta torpemente. Tras eso, bajando besando su espalda hasta llegar al elástico del bóxer, él se había quitado los pantalones. Le agarré del elástico y lentamente fui bajando su trasero redondo, depilado. La verdad es que yo ya conocía esas nalgas de cuando nos duchábamos juntos, pero cuando confesé el ser gay dejamos de bañarnos desnudos, yo creo que fue más por mí, pero no le quería incomodar.

Comencé a darle besos a sus nalgas apretándolas con mis manos. Tras eso, volví a subirlo y lo giré.
"Martín, soy virgen", dijo. 

"No voy a ser yo", le dije refiriéndome a quien iba a hacer de activo. "Vas a ser tú". Tras decir eso, me despojé de mi ropa y lo volví a besar lentamente y comenzar a amarnos, primero de forma cuidadosa y romántica, y más tarde de forma desenfrenada por toda la habitación.

A los minutos, poco a poco nos deshicimos de todos los cortes y empezamos a hacerlo por toda la habitación, y sin querer rompimos la tarima y algunos jarrones del cuarto del hotel de tanto amarnos.

Cuando terminamos, nos quedamos en la cama acurrucados mientras nos dábamos besos: él en mi cabeza y en los labios; y yo en su pecho aún desnudos. Solo nos tapaba la sábana.

Capítulo XVI

“Y por mucho que lo intente Nunca te he dicho ‘Te Quiero’ Las veces que voy a verte” Te brillan– Cariño

Ya siendo 27 de diciembre, nos fuimos a ver a David a su casa en Villalba. Como no sabíamos ir de otra forma, alquilamos un coche ya que Marco conducía, yo en ese momento no. Llamamos a una empresa de alquiler de coches y así poder movernos hasta Villalba. No fue muy caro, 5€ el día. Nos subimos y Marco condujo hasta el destino mientras yo ponía la música. Puse el popurrí de música conectando el móvil al bluetooth del coche.

Comenzó a sonar la canción de "Te Brillan", de Cariño. La canté a pleno pulmón mientras Marco se reía. Más de una vez le di un beso en la mejilla.

No tardamos mucho en llegar. La casa blanca relucía más con el día, los marcos marrones de las ventanas resaltaban de la fachada, la puerta de roble oscuro, al igual que las ventanas. Aparcamos en la puerta y tocamos al timbre.

Pasados unos minutos nos abrió un hombre corpulento, con poca barba y trajeado de cintura para arriba.
"Ostras Miki, ¿Tú trajeado?" Pregunté sonriendo. 

"Ya ves, las cosas del amor" Le miré confuso. "Vale, la he cagado, pasad" Pasamos y vimos la entrada, decorada de forma modernista.

"Martiiin" Escuché un grito desde la planta de arriba.
"David, no bajes, que voy a medio vestir" Gritó Miki. David no le hizo caso.
"Miki cielo, eso solo es para las parejas heterosexuales" reí por la ocurrencia y abracé a mi amigo.
"¿No me digas que...?" le dije mirando a Miki de reojo. Él asintió con la cabeza.
"Pero, ¿Cuándo?" Le pregunté.
"Pues, una semana o por ahí, en la noria, fue una noche mágica..., Bueno hasta que nos dieron la noticia." 

"¿Cuál?" preguntó Marco. David andó hasta el salón, lo seguimos mientras Miki se cambiaba, nos sentamos en el sofá.

"Martín, Marco, ¿Os acordáis de Mark?" Asentimos. "Pues, ha muerto."
"Ostia, ¿Qué pasó?" pregunté. 

"Pues que sufrió una enajenación mental por el amor que le tenía a David y fue a la cárcel" Miki habló mientras se sentaba a su lado "y bueno, se suicidó" Nos quedamos callados. No tuvimos mucho contacto con él ya que nos fuimos a Málaga a mediados de agosto.

"¿Y como está Hugo?" preguntó Marco.
"Pues" David suspiró "está en su habitación, no sale nunca, solo para comer." 

"Joder, ¿Podemos subir?" Asintieron y nos indicaron cuál era la puerta de la habitación de Hugo. Subimos las escaleras y tocamos a la puerta, escuchamos un adelante. Entramos a la habitación y vimos al pelirrojo en la cama. Tenía la tele enchufada por el canal de Atreseries, estaban emitiendo "Aquí No Hay Quién Viva". Hugo estaba mirando la tele pero no prestaba atención.

"Hugo, ¿Cómo vas? Ya nos hemos enterado, lo sentimos mucho" No respondió. Marco le abrazó por un lado.
"Se ha ido, Mark ya no está."
"Lo siento Hugo, estamos para cualquier cosa" Le dije acariciándole el hombro.
"Déjadme solo, porfa" Asintimos y salimos de la estancia. Volvimos con David y Miki que seguían en el salón.
"¿Cómo va?" Preguntó Miki al vernos. 

"Pues mal" le respondí. Seguimos hablando sobre su boda, tenían que ir a hacer unos recados de la boda. Así que decidimos que yo iría con Miki y Marco con David.

Capítulo XVII

“La ambición, delirio de grandeza
Hizo en mí un ser martirizado Porque estaba locamente enamorado
Mujer, yo no merezco esa bajeza ”

Delirio De Grandeza– Rosalía 

Caminando por las calles de Villalba buscando la pastelería indicada para su tarta nupcial, Miki y yo íbamos hablando. Sobre cómo habían vuelto, me explicó el por qué hizo esa apuesta, y me adelantó que estaba escribiendo un libro contando su historia hasta el momento donde vuelve. Lo vi muy enamorado de David, ese Miki que conocía se había ido, o por lo menos lo parecía. También me contó qué pasó con Mark, el momento en el que lo drogó y consiguió que follase con él. Un momento traumático, pero por lo menos él no se acuerda bien.

Llegamos a una de las pastelerías más reconocidas de Villalba, al entrar en esta, un olor a pan casero, dulces navideños y magdalenas se impregnó en mí. La campana de la puerta sonó al cerrar la puerta y no tardó mucho una mujer en llegar para atendernos. Le explicamos la idea que tenían en mente para la tarta: tres pisos, blanca con toques azules y fucsias, decoradas con flores comestibles a poder ser. La señora, que no pasaba los 50, nos recomendó sabores: el clásico de vainilla, la red velvet, de bizcocho de chocolate o con un bizcocho arcoíris con un sabor de vainilla. Miki eligió este último, así representarían por dentro de la tarta lo que sienten por dentro, orgullo. Luego, la decoradora nos enseñó distintos tipos de muñecos para ponerle en la tarta. Al final, y tras tanta discusión, Miki le enseñó una foto de los dos y le pidió si podría hacerlos, la decoradora respondió que sí.

Tras terminar en la pastelería, nos volvimos a dirigir a la casa de ellos. En el camino seguimos hablando de cosas varias. "Oye Martín, ¿Y Marco y tú?, ¿Cómo lo lleváis?"
"Bueno, estamos bien, como siempre, creo", le dije respondiendo a su pregunta. 

"¿Ya estáis saliendo?"
"No"
"Pero os habéis besado ya, ¿No?"
"Qué curioso, sí, ya nos hemos besado."

"Ya era hora, porque los dos teníais unas ganas", Miki rió y le miré extrañado. "Marco nos contaba por qué siempre quería estar a solas contigo y que quería decirte que te amaba."

"Eso no lo sabía", metí mis manos en los bolsillos de la chaqueta y bajé la cabeza sonrojándome. Llegamos a la casa, dónde ya se encontraban Marco y David hablando con Samuel. Se veían animados. Nos sentamos con nuestra respectiva pareja, Miki con David, y yo con Marco. Miro a Samuel, va demasiado arreglado, habla ilusionado. Está hablando de un tal Eric. Yo, inocentemente, le pregunté quién era Eric. Su novio, o por lo menos lo que él pensaba, porque no se habían etiquetado de ninguna manera. Miré a Marco, nosotros somos un poco Samuel y Eric, no nos hemos puesto etiquetas, no sabía si nos lo íbamos a poner. Solo sabía que le quería, y quería estar con él. Sabemos que nuestro delirio de grandeza no es real, es solo una ilusión, pero nuestra ilusión de creernos más que otras parejas, que nosotros sí aguantaremos, que nos acabaremos casando y adoptando un niño. Miré la hora, las dos de la tarde, nos invitaron a comer, a lo que nosotros aceptamos.

En la comida llamamos al restaurante chino que vimos Miki y yo mientras caminábamos hacia la pastelería. Pedimos arroz tres delicias, sushi variado y cerdo agridulce para compartir. Tardaron unos 20 minutos en llegar. Pagamos y llamamos a Hugo, el que bajó a regañadientes. Se quedó a comer con nosotros, la primera vez desde la muerte de Mark.

Capítulo XVIII

“Mi gata no es gata, si no araña
La mata no mata, pero un poco si te daña
Mis tetas pequeñas no parecen montañas Pero este es el culo más apretao' de España ”

Dicoteka– Lola Índigo, María Becerra 

Tras la comida en casa de David, volvimos a nuestro hotel para pasar tiempo solos. A ellos los veríamos el día de las uvas en la Puerta del Sol.

Pasamos la tarde en la habitación del hotel, acostados en la cama, abrazados, viendo una película navideña. Fue una de esas tan ñoñas que solo pones para estar con tu pareja de manera tranquila.

Después de la película, nos arreglamos para ir a una discoteca. Yo me puse unos pantalones vaqueros de tiro corto con una camiseta de tirantes de rejilla y una camisa abierta blanca. Marco, en cambio, se vistió de forma más básica, unos vaqueros azul marino y un polo, abrigándose con una chaqueta también vaquera.

"Dios, qué guapo vas, Martín", me dijo Marco. 

"Anda que tú, estás hecho un pivonazo", le comenté. "Vamos a cenar y luego a la discoteca". Marco asintió, y ya listos, salimos de la habitación hacia el restaurante del hotel donde había buffet libre, algo muy típico de los hoteles. Había una variedad de platos que incluían cremas, ternera, alitas y muslitos adobados, chuletas de cerdo, patatas al horno, platos vegetarianos y una variedad de bebidas.

Marco cogió alitas, ternera y crema de champiñones. Yo opté por cambiar la crema de champiñones por el puré de patata, y en lugar de las alitas, los muslitos, y lo único que cogí igual que Marco fue la ternera.

Nos sentamos en una mesa para dos al lado de una ventana que daba al jardín interior del hotel, con una pequeña cascada de piedra que llevaba a una piscina cerrada por ser invierno. Pero esa no era la única piscina en todo el hotel; en la última planta había un spa con dos piscinas cubiertas, sauna, masajistas y circuitos de aguas termales y minerales.

Durante la cena no hablamos mucho, estábamos con bastante hambre. Cuando terminamos, fuimos a la mesa de postres, donde había tartas de chocolate, nata, fresa y zanahoria, profiteroles, arroz con leche y fresas con nata. Yo opté por un arroz con leche y un trozo pequeño de la tarta de chocolate, mientras que Marco se decantó por un trozo de tarta de fresa y otro de zanahoria.

"Vaya con el chico saludable, solo cosas con fruta y/o verdura", le dije a Marco al ver lo que escogía de postre. 

"Siempre, tengo que estar buenísimo para alguien que yo sé", me contestó mientras me miraba de arriba a abajo. Reímos y volvimos a la mesa a comernos los postres. No tardamos mucho en acabar.

Salimos del hotel rumbo a la fiesta Bresh, una fiesta mundialmente conocida. Habíamos comprado la entrada VIP que nos permitía entrar en la zona de famosos. Cuando llegamos, Lola Indigo estaba empezando su actuación. Estuvimos cantando y bailando durante su pequeño concierto y luego continuamos disfrutando de la fiesta.

Capítulo XIX

“He estado pensando que tú me gusta', no sé de hace cuánto Si no' quedamo' solo' en mi cuarto
Y tú te pega', me pega un infarto”

Tú & yo– Lola Índigo 

Sobre las 4 de la madrugada y tras hacerme fotos con muchísimos famosos que habían ido a la fiesta mis pies comenzaron a fallar a causa del cansancio. Busqué a Marco por el lugar para decirle de irnos al hotel ya. Busqué primero por la zona VIP, nada. Bajé a la zona donde había más gente, me comencé a agobiar al no encontrarle. Fui a los baños a ver si por un casual lo encontraba por ahí, tampoco hubo éxito. Al salir al exterior lo vi fumando, no se me había ocurrido que estuviese fumando. Miré a su lado, había un chico junto a él, también fumando. Me acerqué a ellos, cuando Marco me vio sonrió.

“Hola Martín, mira te presento a Lucas” Miré al chico, un chico de piel negra, moreno y con rizos. Vestía con unos pantalones negros y una chaqueta de motociclista. Le saludé con una sonrisa y me volví a Marco de nuevo.

“No te encontraba, me he preocupado mucho” le dije bastante serio. 

“Siento no habertelo dicho” me abrazó para disculparse, cosa que no correspondí. Cuando giro mi cabeza para apoyarme en su hombro veo una marca extraña en él, como un chupetón, no éramos nada, pero noté un pinchazo en mi corazón” ¿Quieres que nos vayamos ya?” Se separó, me quedé mirándolo pensando la respuesta, estaba cansado, si, pero ahora que había visto esa marca no quería irme sin darle espectáculo.

“No, solo quería saber si estabas bien, y ahora que veo que si” miro por inercia la marca del cuello que él tapa al darse cuenta que la he visto” me vuelvo a dentro” giré para irme dentro de local de nuevo” Ah, estaré por la zona VIP” le digo entrando.

Cuando ya estoy dentro la música retumba dentro de mi. Lola Índigo está de nuevo en el escenario, esta vez junto a Beret, cantando una canción del último disco de ella en vez de la colaboración que hicieron. La canción se llamaba "tú y yo" y hablaba de una chica en su caso que le gustaba alguien pero que no sabía si era correspondido. En ese momento que la escuché pensé en Marco y en como hasta hace poco no fuimos nada más que amigos, podría decir que hasta ese punto esa canción podría haberla sido mi lema de vida.

Subí a la zona VIP y allí me encontré que habían pocas personas, la mayoría estaban disfrutando del concierto desde la parte de abajo.

Me senté en una de las sillas escuchando las canciones que sonaban, pero seguía pensado en Marco, en el chico que había al lado y en la marca del cuello. Tiempo después, mientras sonaba Rosalía, más concretamente Despechá, un chico alto, con rizos castaño claro y una sonrisa preciosa se acercó para invitarme a bailar en la pista. Yo le sonreí y negué, pero insistió tanto que al final acabé accediendo a su petición. Bajamos mientras terminaba de sonar Rosalía y comenzaba a escucharse Villano Antillano. Comenzamos a bailar, aunque yo un poco inseguro ya que nunca había estado solo en una discoteca bailando con un desconocido (a Marco no lo contaba ya que parecía pasar de mi como de la mierda). Rubén comenzó a pegarse más a mi. Yo, por inercia hice lo mismo, más por el efecto de las bebidas que me había tomado hasta ese momento.

No sé en qué momento pasó pero Rubén me estaba perreando y yo con una mano en su parte baja de la espalda agarrándole del vaquero perreando también. Lo estaba disfrutando, lo estábamos disfrutando.

Capítulo XX

“Tú que has sangrado tantos meses de tu vida
Perdóname antes de empezar Soy engreída y lo sabes bien”

Ay mamá– Rigoberta Bandini
Pasadas las 5:30, la gente comenzaba a marcharse, incluido Rubén, quien antes de irse me pidió mi Instagram, cosa que le di. 

Subí de nuevo a la zona VIP y pedí un chupito. Mientras esperaba a que me lo sirvieran, una chica rubia se sentó en el taburete al lado mío, con el pelo teñido de rosa en las puntas y labios rojos. Era ella, la que me recordaba a Marco.

"Hey, ¿me pones a mí también un chupito, por favor?", dijo Lola Índigo antes de girarse hacia mí. "¿Tú eres uno de esos tiktokers, verdad?"

Negué con la cabeza. "No, lo único que se me viralizó fue un vídeo que hice con mi pare... amigo", dije, suspirando, deseando poder decirle que Marco era mi pareja, pero me contuve.

"Uy, aquí veo yo un problema de amorío", comentó Lola, notando mi incomodidad. Asentí con la cabeza. "Pues venga, cuéntame, que esto está a punto de cerrar."

Le conté sobre Marco y yo, cómo nos queríamos pero no sabíamos qué éramos ni si él seguía sintiendo lo mismo. 

"Pues venga, por esos idiotas, que aunque no lo parezca los conozco muy bien", dijo Lola, brindando. Nos bebimos los chupitos de un trago rápido y los dejamos en la mesa.

"Bailamos", propuso Lola, y asentí. Bajamos a la pista y bailamos al ritmo de diferentes canciones, desde Rosalía hasta Bad Bunny, disfrutando cada momento.

Cuando anunciaron la última canción, subimos a tomar un último chupito.
"Ha sido un placer conocerte, eres un encanto", me dijo Lola. "Igualmente, ha sido super guay, no me esperaba bailar con la mismísima Lola Índigo", respondí, riendo. 

Nos despedimos y volví a pensar en Marco, miré el móvil para ver si había algún mensaje, pero no había nada. Me sentía mareado, así que le dije a Marco que quería irme al hotel a dormir. El viaje de vuelta fue silencioso, y al llegar, Marco me dejó en la cama y se cambió en el baño mientras yo hacía lo mismo en la habitación. Cuando salió, se acostó a mi lado y me abrazó por el estómago.

Capítulo XXI

“Yo sé que lo nuestro fue real, aunque nunca ideal
Pero todo cambiaba cuando te ponía a sudar
Si tuve error, dime cuál (Cuál) Pa' arreglarlo y verte una vez má'“

Humedad (Remix)” Lola Índigo, Alejo, Saiko 

La resaca me pasó factura. Desperté con un gran dolor de cabeza, giré la cabeza para encontrarme la cama vacía y no recordaba nada de la noche. Me levanté y fui al aseo; tampoco había nadie. Por último, miré en el balcón, pero tampoco había rastro de nadie. Me pregunté dónde se encontraba, me volví a sentar en la cama y miré el móvil para ver las notificaciones.

"@Lolaindigo te ha seguido".
"@Idolatrix te ha seguido".
"@lolaindigo te ha etiquetado en una historia".

Abrí los ojos como platos al ver que una de las cantantes más populares me seguía, pero no conocía al otro usuario. Me metí en su perfil y recordé quién era: Rubén. Me desconecté de Instagram para llamar a Marco, pero me percaté de que su teléfono se encontraba en la mesilla de noche al otro lado de la habitación. Suspiré y seguí revisando el móvil para ver cómo había sido la noche. Miré la historia donde Mimi me había etiquetado, aunque en realidad había varias en las que salía.

Mientras miraba el móvil, se abrió la puerta de la habitación. Me asusté un poco, pero me asomé lentamente y vi que era Marco. Suspiré de tranquilidad al ver al rubio entrar con un carrito lleno de bandejas.

"Buenos días, mi niño", me saludó.
"Buenos días. ¿Qué llevas ahí?", le pregunté con curiosidad.

"Pues café, leche, zumo, fruta y cosas para desayunar como un rey, que es lo que eres", respondió, sonriendo, y luego se abalanzó sobre mí y caímos en la cama. "Pero ahora quiero comerte a ti".

"Vaya", reí, pero volví a ver la marca en su cuello, que estaba entre un moretón y un chupetón. "¿Te puedo preguntar algo y ser sinceros?". Él asintió.

"Creo saber a qué te refieres. Sí, fue por la marca del cuello, ¿verdad?", asentí y suspiró. Se quitó de encima mía y se sentó en el borde de la cama dándome la espalda. Me giré para verlo, aunque fuera así. "Fue un chico quien me lo hizo. No me di cuenta de lo que estaba pasando. Estaba en un lapsus, pero me quité lo más rápido posible, aunque ya estaba hecho".

"Vale, no pasa nada", le dije. No sabía si creerle o no, pero él nunca me había mentido. Lo abracé por detrás. "Vamos a desayunar, que tengo hambre, anda". Sonreí levemente aunque él no me viera. Me levanté y me senté, pero él no se movió. "¿Marco?". No respondió y la habitación quedó en silencio. Me puse en frente suyo, apoyé mis manos en sus rodillas para agacharme, y estaba llorando. "Marco, no llores, anda, que no pasa nada".

"Pero sí que pasa, Martín, joder", dijo entre sollozos. Lo abracé y le sequé las lágrimas con los dedos pulgares, luego le agarré las mejillas para acercarnos y besarnos.

"Marco, te quiero y eso no va a cambiar nada, ni nadie", le dije tras separarme.
"¿Nada?". Asentí y nos volvimos a abrazar. "Te quiero, Martín". 

"Y yo, Marco", le respondí. Le volví a besar, lentamente, y esa mañana se convirtió en una de besos incontrolables por toda la habitación. La humedad se notaba en el ambiente, ya fuera por el sudor del día en que nos conocimos o por esa mañana de sexo, pero tenía una cosa clara: definitivamente, nos enamoramos.

Capítulo XXIII

“Me da miedo cuando sale', sonriendo pa' la calle
Porque todos pueden ve' los hoyuelitos que te salen”

Pienso en tu mirá– Rosalía 

Tras la mañana de sexo y desayunar, salimos a pasear por el centro de Madrid. Cogimos el metro en la estación Sevilla hasta llegar a Sol y hicimos un transbordo para llegar a Gran Vía. Por allí nos dimos la típica vuelta de tiendeo: entramos en Bershka, Kiko Milano, La Casa del Libro, H&M, Primark (donde estuvimos casi hora y media), Mango, Zara, NYX, Nike, Springfield, Parfois, Primor, hasta que llegamos a los cines Callao. De allí nos fuimos al Starbucks que había al lado de la plaza Callao.

Allí pedimos un Toffe Nut Latte para mí y un Gingerbread Latte para Marco, calientes y para tomar en el establecimiento. Cuando estuvieron listos, subimos a la planta de arriba y nos sentamos en unas de las butacas que estaban al lado de la ventana que daba a Callao. No conversamos mucho, estábamos más distantes de lo normal, lo atribuí a la resaca.

Cuando terminamos los cafés, cogimos el metro en Callao, hicimos un transbordo y llegamos al Parque del Retiro. Al llegar, fuimos a comer a El Perro y La Galleta. Pedimos Tacos Al Pastor Con Cerdo Marinado con Piña y Cilantro, unos Huevos Benedict con Salmón, y un Risotto de Boletus y Parmesano. De postre, una Tarta de Queso con Coulis y Frutos Rojos.

Después, nos dimos un paseo por el parque del Retiro, visitando el Palacio de Cristal, donde se rodó el documental Vestidas de Azul. Luego pasamos por la cascada de El Retiro, la Rosaleda y la Fuente del Ángel Caído.

Al llegar la noche, volvimos al hotel cogiendo el metro en Retiro y parando en Sevilla. Después de un breve paseo, llegamos al hotel.

Ya en la habitación, nos duchamos por separado y luego nos pusimos en la cama a ver una película. Me recosté en su pecho y me acarició el pelo mientras veíamos la película. Poco a poco cerré los ojos.

Cuando los volví a abrir, estaba en la misma posición, pero con un documental sobre el caso Alcàsser puesto en la tele. 

"Buenos días, mi niño", me dijo Marco mientras reía. "¿Cuánto tiempo he dormido?", le pregunté desperezándome.

"Poco, pero he quitado la película para verla otro día juntos", respondió con una sonrisa. Me levanté de encima suyo y le di un beso rápido.

"¿Cenamos?"
"Vale, ¿pedimos sushi?" Asentí y llamamos al Room Service para pedir sushi y ramen.
Tocaron a la puerta poco después y fui a recoger las bandejas de la cena.
"¿Qué has soñado?", me preguntó mientras me ayudaba con las bandejas.
"Pues en tu mirada", respondí entre risas. 

"Bueno, yo siempre pienso en tu mirada", dijo con una sonrisa. Cogimos la cena y comenzamos a cenar, a veces compartiendo algún trozo de sushi mientras veíamos Operación Triunfo 2018, las galas repetidas, así no necesitábamos prestar tanta atención mientras cenábamos.

Después de cenar, nos acostamos abrazados, esta vez yo abrazándole por la espalda. 

Capítulo XXIV

“¿Qué ha pasado? Si tú y yo en el pasado
Siento que fuimos más y hoy te vas”
NO TE HAS IDO Y YA TE EXTRAÑO
– Aitana 

Nos despertamos, era 31 de diciembre ya, no quedaba casi nada para acabar el año. Tanto Marco como yo habíamos estado más distantes, no por mi parte, porque lo había intentado todo. Ya casi no hablábamos, veíamos alguna película y casi siempre estaba con el móvil mientras yo la veía. Se pasaba todo el día con el móvil escribiendo o viendo fotos en Instagram.

Bajamos a desayunar al hotel, como siempre no hablamos mucho. 

La mañana del 31 estuve hablando con David para vernos por la noche en la plaza del sol para ver las campanadas. Iban a venir él con Miki, Samuel con Eric y Daniela con Nuria.

Mientras, Marco estaba con el móvil, como había estado desde ese día. Cuando colgué, le tiré una almohada a la cabeza. "Ey", me dijo mirándome.
"¿Qué haces todo el día con el móvil?", le pregunté cruzándome de brazos.
"Nada importante".
"Es que llevas dos días todo el día pegado a él cuando salimos por Madrid".
"¿Y?", preguntó quitándole importancia. 

"Joder, Marco, estamos en Madrid, acabamos de empezar, no sé, me esperaba más atención, joder, si estábamos mejor siendo amigos". Suspiré, se quedó un rato en silencio.

"¿Qué somos ahora?", preguntó mirándome sin entender bien lo que le había dicho.
"No lo sé, pero amigos no, bueno, hemos ..., ya sabes". Le dije refiriéndome a que habíamos tenido sexo.
"Ya, pero los amigos también lo pueden hacer, ¿no?" 

"A ver, sí, pero no es nuestro caso, o por lo menos es lo que pienso yo, es decir, todo lo que nos dijimos no era por amigos, ¿o sí?" Levantó los hombros en señal de no saber qué responder. Suspiré y me quedé callado. ¿Quería decir que realmente no quería nada serio conmigo sino que solo me quería para tener sexo? Cerré los ojos, lo pensé bien, lo pensé muy bien, cogí el móvil y los cascos, y me fui de la habitación.

No sabía a dónde ir, no conocía Madrid, así que solo andaba por las calles sin rumbo alguno. Tampoco tenía miedo de perderme, tenía el GPS del móvil, y si no, a las malas, preguntaba a las personas que me encontrase.

Había mucho bullicio ya que cada vez quedaba menos para terminar el año. Había quienes iban con bolsas llenas de comida, otros solo con uvas, con bebidas, con dulces, o con todo en general. Lo bueno es que David compraba las cosas, que iba a ser más fácil y así no me tenía que preocupar por ello.

Anduve por la calle con los auriculares con canciones bastante sentimentales, ahora que lo pienso bien, es decir, canciones para llorar prácticamente.

Seguía sin poder creer que Marco hubiera sido tan gilipollas como para decirme todo lo que me dijo en el TikTok y después de discutir con Sara. Lo había tirado todo a la mierda por unos miserables polvos. Mis lágrimas estaban a punto de salir, no sé aún si de rabia o tristeza, cuando me llegó al teléfono una notificación de Instagram.

Capítulo XXV

“I don't need honesty
Baby, lie like you love me, lie like you love me
Covеr me in a dream
I'll be yours or fantasy ”

LLYLM– Rosalía 

Me encontraba en la calle contigua al Parque del Retiro cuando me llegó un mensaje a mi Instagram. Era de @idolatrix. Fruncí el ceño intentando recordar quién era, y cuando vi su foto de perfil, Rubén. Abrí el mensaje: "Hola guapetón, ¿Sigues en Madrid? Es que estoy por la parte del Retiro y pues no sé, si quieres nos vemos y tomamos un café o algo".

Suspiré al leer el mensaje y recordé lo que pasó la noche anterior, le perreé a un desconocido mientras mi supuesto novio estaba con otro haciendo a saber qué.

"Vale, nos vemos en el Parque del Retiro ya que estoy por aquí". Él contestó con un pulgar hacia arriba y apagué el teléfono. Mientras escuchaba música, andaba hacia el Parque del Retiro para encontrarme con él.

Tardé relativamente poco en llegar, eran las 11:30 am, y cuando estuve en la puerta, vi al chico con el que había quedado. Llevaba unos vaqueros grises oscuros largos rotos por la parte de las rodillas, una sudadera azul marino con el dibujo de Stitch y unos deportivos del mismo color que la sudadera. Llevaba unos cascos negros que le cubrían todas las orejas.

Me acerqué a él y me abrazó efusivamente. Comenzamos a dar un paseo por el Parque del Retiro, donde ya había estado con Marco el día anterior. Nos sentamos en la terraza del Bar Mirador El Estanque. Él se pidió un café y yo un chocolate caliente con unos churros. La conversación al principio fue un poco forzada, pero con el devenir de la situación, acabamos hablando de la noche anterior.

“¿Tú no estabas con un chico rubio? Os vi juntos fuera del local antes de bailar.
“Sí, es Marco, mi nov...” corté antes de terminar la palabra” Un amigo con el que vine aquí a pasar la Nochevieja. 

“Uy, no sé si es que no lo puedes decir o es que ha acabado mal” Me miró con una sonrisa que expresaba preocupación. “Lo segundo” reí” Parece ser que no éramos nada, pero yo creí que sí” suspiré y tomé un sorbo del chocolate.

“Bueno, a lo mejor es que malinterpretaste sus palabras” Cuando dijo eso, le enseñé el vídeo donde hicimos el reto de "es un 10 pero...". Al verlo, me volvió a mirar y asintió” Vale, tienes razón, no es normal lo que te dijo.

“Ves, pero ahora resulta que no es así, que solo quería hacerlo conmigo” Cuando lo dije, sonó el teléfono, una llamada entrante de Marco. No le respondí y cuando se cortó, me llegó un mensaje suyo.

"Martín, vuelve al hotel y lo hablamos, de verdad te quiero, pero es complicado" me mandó. 

"Lie Like You Love Me" le respondí de forma sarcástica, con la frase de una cantante que le gustaba a él. Tras mandarle el mensaje, apagué el teléfono y lo puse boca abajo para que cada notificación no me tentase a mirarla.

Capítulo XXV

“No sé si es amor o nervios, pero siento ñas cosquillas,
Sonrío contenida, pienso: mira, le has gustao’”
Copiloto– Belén Aguilera, KICKBOMBO 

Tras estar poco más de una hora y media hablando con Rubén, me acompañó hasta el hotel y allí nos despedimos con un abrazo. Había cogido más confianza con esa media mañana que habíamos pasado juntos.

Subí a la habitación y vi a Marco en la terraza que había en la habitación. Estaba fumando, hacía mucho que no lo veía fumar, incluso había pensado que lo había dejado.

“¿Has vuelto a fumar?” le pregunté desde el marco de la ventana. Echó el humo y asintió.
“Lo intenté dejar, pero qué va, no me duró casi nada, lo único que sí que he reducido el consumo.
“Por lo menos algo hay bueno, yo es que ya no te había vuelto a ver.
“Normal, no fumaba dentro de casa, sé que no te gusta el tabaco, aunque vapeas, algo que no entiendo.
“Bueno, el que tiene que entenderlo soy yo” le dije poniéndome a la defensiva.
“Tranquilo eh, que no he dicho nada malo. 

“Ya lo sé, no quiero discutir otra vez” Suspiré y volví dentro. Marco entró detrás mía y me agarró en la muñeca obligándome a darme la vuelta.

“Martín, no me jodas eh, que ya te he dicho que todo es complicado” Me intenté liberar de su agarre sin éxito.
“Joder Marco, tío, no te entiendo, ¿Por qué es tan complicado?” Me soltó y me acaricié la muñeca.
“Pues que te quiero, pero no estoy preparado para una relación seria.
“¿Pero sí para acostarte conmigo?” Negó con la cabeza. 

“No me he acostado contigo porque solo quería echar un polvo, sino porque en realidad te quiero y quería hacer el amor contigo. “Mira Marco, no quiero ser el copiloto de esto que pasa entre nosotros, no quiero ser el que escucha canciones pensando en ti mientras tú estás con otros por ahí porque no somos nada.

“Yo no he estado con nadie más en este tiempo, solo contigo. A ver, no puedo prometerte ser tu novio ideal, porque no lo voy a ser, y ya lo sé, pero sí te puedo prometer, y prometo, que no he estado ni voy a estar con nadie mientras que yo te quiera, y da por hecho que va a ser por mucho tiempo” le miré a los ojos, no sabía qué decir, estaba con lágrimas rodando por sus mejillas.

Me acerqué a él y le abracé, me había hecho daño, pero esto que me había dicho parecía real, y me lo creí. Él se aferró más a mí y comenzó a llorar en mi hombro. Para tranquilizarlo, le acariciaba la espalda y el pelo. Me había demostrado que me quería.

Quería besarle, pero sabiendo cómo iban a ir las cosas a partir de ese momento, preferí no hacerlo. Me separé de él y me senté en la cama. Él se sentó junto a mí y puso su mano en mi muslo. Le miré y sentí esa conexión que había desaparecido por unos instantes. Lo que no esperaba era el último empujón antes de la muerte súbita, como la lucidez terminal de los pacientes que sufren una mejora repentina antes del fallecimiento del paciente.

Capítulo XXVI

“Los petardos que borran sonidos de ayer
Y acaloran el ánimo para aceptar
Que ya pasó uno más”
Un Año Más– Mecano 

El resto del día había pasado con normalidad: comimos en el hotel y después nos preparamos para la noche más mágica del año. El plan para esa noche fue ir a casa de David a cenar y luego todos juntos bajaríamos a La Puerta del Sol para celebrar el año nuevo. Así que, cuando estuvimos listos, alrededor de las 7:30 o así, bajamos al garaje del hotel y encontramos un lugar de alquiler de coches para los huéspedes. Tomamos un coche con bastantes plazas para poder llevarnos a todos, era de color rojo granate con las ventanas de los asientos traseros tintadas. Nos montamos en él, yo como copiloto y Marco al volante.

La música sonaba de fondo mientras teníamos conversaciones triviales. Esta vez teníamos la radio sintonizada en Los40, así que escuchábamos a Toni Aguilar hablar sobre la nochevieja mientras repasaba los éxitos de este año. Entre ellos estaban Rosalía, Aitana, Lola Indigo, Manuel Carrasco, Chanel, Bad Bunny, Farruko, J Balvin, Sofía Martín, Adele, Doja Cat, Yandel, Shakira, Belén Aguilera, Manuel Turizo, Harry Styles, Paula Koops, Rigoberta Bandini, Sangiovanni, Villano Antillano, Bizarrap, Ptazeta, Ana Mena, Rocco Hunt, Tanxugueiras, Becky G, Karol G, María Peláe, Vicco, Nicky Nicole, Tini, Belinda, Annita, Tokischa, Emilia, Tiago, Rauw Alejandro, Rvfv, Omar Montes y C. Tangana, entre otros.

Llegamos en poco tiempo a la casa de David. Una vez allí, bajamos del coche y lo dejamos estacionado en la entrada. Tocamos a la puerta y nos recibió Miki, ya vestido para cenar.

“Hola guapísimo, ¿Qué tal todo?” Le pregunté abrazándolo. “Bueno, yo bien, pero David sigue sin saber qué ponerse.

“Es normal en él, siempre tarda. ¿Recuerdas la primera nochevieja que salimos por Orihuela todos juntos? Estuvimos esperándolo casi media hora, ¡y hacía un frío que ni el polo norte!

“Bua, sí, me acuerdo, qué tiempos aquellos” Dije recordando aquella nochevieja. Queríamos celebrar el año nuevo juntos y como teníamos compromisos con nuestras familias, decidimos ver las campanadas de Canarias todos juntos, y por culpa de David casi no llegamos.

Reímos y nos sentamos en el sofá para hablar los tres. Poco después se unieron Samuel y su novio Eric. Por último, llegó David, pero no venía solo, Hugo bajaba detrás suya. Nos sorprendió verlo arreglado ya que pensábamos que no iba a salir, que estaría de luto.

Nos sentamos a la mesa con la deliciosa comida que había preparado Samuel. El aperitivo consistía en champiñones rellenos de puerro y queso azul, tartaletas individuales de huevos con bacon, aceitunas, vieiras a la parmesana y rollitos crujientes de langostinos y setas.

De entrante, disfrutamos de gambones en salsa de ostras y tartar de atún rojo. Como plato principal, nos deleitamos con pierna de cordero rellena de queso, jamón y dátiles. Para el postre, Samuel había preparado turrón de chocolate y caramelo con un toque de flor de sal, tartaleta cremosa de queso, aguacate y lima. Además, había una bandeja con un surtido de dulces navideños básicos.

Tras la cena en casa de David, nos dirigimos hacia los coches que habíamos alquilado, dividiéndonos en dos grupos debido a la falta de espacio. En nuestro coche íbamos Marco, David, Miki y yo, mientras que Hugo, Samuel y Eric se acomodaron en el otro vehículo. Cada uno estaba inmerso en sus propios asuntos, mientras sonaba la música que repasaba los éxitos del año. Miki y David cantaban bajito las canciones desde los asientos traseros, mientras yo preparaba una lista de difusión en mi móvil para felicitar el año a todos sin tener que hacerlo uno por uno. Marco estaba al volante.

En el camino, recibí una notificación de TikTok. Lola Índigo me había etiquetado en su vídeo de la Bresh, lo cual me emocionó mucho. Repasé el vídeo varias veces, lo compartí y lo subí a mis historias.

Cuando llegamos al parking del hotel, dejamos la tarjeta a Eric para que pudiera aparcar sin problemas. Bajamos y nos reunimos con los demás. Desde allí, nos dirigimos hacia la Puerta del Sol, que afortunadamente estaba a solo 3 minutos a pie.

A medida que nos acercábamos, nos encontramos con una gran multitud de personas dirigiéndose hacia Sol. Al llegar a la abarrotada plaza, nos abrimos paso entre la multitud para acercarnos lo más posible al centro. Faltaban pocos minutos para la medianoche. Desde uno de los balcones, salieron Cristina Pedroche y Alberto Chicote para saludar; luego Anne Igartiburu, Ramón García e Ibai Llanos desde Twitch.

Marco, David, Miki, Samuel, Eric, Hugo y yo sacamos las uvas y nos preparamos para recibir el año nuevo. Miré a Marco, quien estaba radiante, y sonreí al verlo así. Lo abracé mientras sostenía el tarro con las 12 uvas en la otra mano. Marco me miró y me dijo algo que me sorprendió después de nuestra conversación de la mañana. No esperaba escuchar esas palabras, pero respondí con sinceridad.

“Yo también te quiero, Marco “dije, devolviéndole la sonrisa. Sin embargo, su expresión cambió repentinamente cuando vi que su atención se desviaba hacia alguien más. Al girarme, vi al chico que había estado con él en la fiesta Bresh. Mi sonrisa se desvaneció un poco al darme cuenta de la situación.

Rubén se acercó a nosotros y saludó. Mientras hablaba con Marco, noté la tensión en la expresión de mi amigo. Decidí alejarme un poco y saludar a Rubén, quien me abrazó. Luego, al observar a Marco con el ceño fruncido, Rubén me preguntó quién era él.

“Marco? Es solo un amigo “respondí con una risa nerviosa”. ¿Por qué lo preguntas?
“No lo sé, me suena de algo... “murmuró él, aparentemente perdido en sus pensamientos. 

Me reuní de nuevo con el grupo mientras el carrillón comenzaba a sonar desde lo alto. Sonreí al observar a mis amigos reunidos en ese momento tan especial. Justo en ese instante, mi teléfono volvió a sonar, era un mensaje de Rubén en Instagram, con una foto adjunta. Abrí el mensaje y vi la historia de Lola Índigo, pero con un zoom.

Capítulo XXVII

“Yo sé que te ha doli'o
Te dejó esperando lo prometi'o Ya no eres de ella, se acabó el lío ”

CORAZONES ROTOS– Lola Índigo, Luis Fonsi 

Abrí la imagen, era la historia de Lola Índigo pero con zoom. Se veía un poco borroso pero se podía vislumbrar perfectamente a Marco besándose con Lucas. El tarro de uvas se me cayó al suelo. Miré a Marco. Le miré a los ojos, esos ojos que me habían traicionado, esos ojos que al principio me amaban pero que poco a poco dejaron de brillar cuando me miraron en ese instante.

1a campanada: Marco y yo haciendo el vídeo de TikTok
2a campanada: Marco y yo besándonos.
3a campanada: Marco y yo haciendo el amor.
4a campanada: Marco y yo viajando a Madrid.
5a campanada: En la Bresh.
6a campanada: El chupetón de Marco.
7a campanada: Yo emborrachándome.
8a campanada: Marco llevándome al hotel a rastras.
9a campanada: Marco y yo distanciándonos.
10a campanada: Yo gritándole a Marco.
11a campanada: Marco gritando.
12a campanada: Marco besándose con Lucas.

Nos estábamos mirando. Esos ojos me habían traicionado. Salí corriendo del lugar como pude, Marco detrás mía. Salí de la plaza y me fui por la calle dirección al Four Seasons, metros antes de llegar Marco me alcanzó y me agarró del brazo. Me di la vuelta para mirarle.

"Martín, espera", me suplicó.
"No Marco, no me voy a esperar más, joder", respiré.
"Déjame que te explique".

"Marco, lo sé todo, sé lo que has hecho. Es que joder, es algo que no lo puedo creer aún. Tú, que has sido mi confidente desde que nos conocimos, has sido lo mejor de mi vida con diferencia. Eres la persona que he querido más en mi vida, y ahora me encuentro que no me hayas dicho que te liaste con uno en la noche del Bresh", sus ojos no podían mirarme. Los míos estaban llenos de rabia y lágrimas. Proseguí sin dejarle hablar. "Si me lo hubieses dicho en su momento te hubiese perdonado, pero es que lo que no puedo olvidar ni prácticamente perdonar, o sea, puedo, pero con mucho tiempo, es que me mientan. Joder, si me quieres no me mientas", suspiré intentando relajarme. Subí a la habitación. No sabía qué pasaría, Marco debería de subir en algún momento a otro.

La rabia estaba dentro mía, era algo que no podía controlar. Que me mintiesen era algo que me dolía. 

Me senté en la cama y miré al suelo. Mis lágrimas salieron rodando por mis ojos, pasando por mis mejillas y cayendo al suelo. Escuché la puerta de la habitación, estaba siendo tocada. Me levanté con desgana para abrir, era Rubén, quería decirle que necesitaba estar solo, pero realmente necesitaba a alguien. Era año nuevo y no quería estar solo, aunque tampoco estaba para estar muy acompañado.

"Pasa", me aparté a la puerta y entró a la habitación con las manos dentro de los bolsillos. Cerré la puerta y volví a sentarme en la cama.

"¿Qué te ha pasado Martín? O sea, te he visto salir corriendo de la plaza seguido por ese chico...", le interrumpí.
"La verdad es que no tengo muchas ganas de hablar de eso", le miré. Me habían dejado el corazón roto. 

Capítulo XXVIII

“Toma tus besos, te los regreso No será fácil olvidarte, lo confieso ”
Corazón Sin Vida– Aitana, Sebastián Yatra 

"Me había enamorado de él a los 15 o 16 años, aunque realmente yo pienso que había sido desde antes, ya que lo conocí con 7 años, podría decir que fue un flechazo", suspiré. Al final había acabado contándole a Rubén mi historia con Marco. "Entonces, él y yo nos fuimos a estudiar a Málaga Periodismo, nos alquilamos un piso allí junto a otra chica. Allí pasaron muchas cosas. Y bueno, no sé por qué pensé que estábamos saliendo, pero veo que no."

"Uff, lo siento mucho Martín. Cualquier cosa que necesites estoy aquí", sonreí levemente y le di un pequeño abrazo.
Tocaron a la puerta de la habitación, la verdad es que no quería abrir por si era Marco. Miré a Rubén.
"Si fuera Marco no tocaría la puerta, él tiene otra llave, ¿No?", asentí. "Pues voy a abrir", volví a asentir en silencio. 

Se levantó y mientras yo me quedaba sentado en la cama a la espera de quién era, él abrió la puerta. Una voz masculina nueva entró en la habitación. Le miré a los ojos y me abrazó, la verdad que el abrazo de él me reconfortaba, no por lo que habíamos hablado, sino porque me comprendía, aunque fuese de la manera contraria.

"Martín, ¿Qué ha pasado?", preguntó Miki tras el abrazo. Le volví a contar lo que le había contado a Rubén minutos antes, el cual estaba sentado ahora en una silla frente nuestra. Miki me miraba impertérrito mientras le contaba mi gran infortunio.

Cuando terminé de contarle se hizo un silencio un tanto incómodo. Les miraba a los dos para ver quién decía algo. 

"Menudo cabrón", comenzó a decir Miki. "No me lo esperaba de él, siempre había dicho que estaba perdidamente enamorado de ti."

"Pues se le fue el amor por lo que veo", le respondí. El alzó los hombros para decir que no lo sabía. 

"Bueno, esta se supone hoy es una noche que no deberíamos estar tristes, venga Martín, vamos a salir", me dijo Rubén.

"No tengo ganas, en serio, id vosotros", Rubén negó con la cabeza.
"No te voy a dejar solo." 

"Pero si solo me conoces de tres, cuatro días, no entiendo el por qué te quedarías aquí conmigo", le miré a los ojos. Miki seguía en la habitación mirando esta situación.

"Porque yo la viví en su momento, y no me gusta ver a la gente pasándolo mal por imbéciles." 

"Bueno chicos, yo me voy a ir con David porque estará preocupado. Martín, haz lo que creas que te venga mejor", Miki sonrió. "Y encantado de conocerte... ¿Rubén?", este asintió. "Pues eso, nos vemos", y sonriendo se fue apresurado. Volví a mirar a Rubén.

"Yo no voy a ir a ningún lado Rubén", me tumbé en la cama. 

"Pues hazme hueco, que yo tampoco", se sentó en el borde de la cama y se deshizo de sus zapatos. Se sentó junto a mi apoyando la espalda en la pared. Le miré y acosté mi cabeza en su pecho. Él me acariciaba el pelo mientras yo solo pensaba en Marco.

Capítulo XXVIII

“Yo quisiera olvidarte Pero Como espina te clavaste Dime por que la cagaste ” Carita empapada– Eva Puc

Desperté en la habitación del hotel, seguía vestido con la ropa del día anterior. Estaba en la misma posición en la que Rubén se había quedado conmigo. Él estaba dormido con una mano en mi cintura y la otra en su pierna, mientras yo seguía acostado en su pecho.

Entonces recordé todo de nuevo, cómo Marco me había engañado. No el hecho de haberse besado con otro, sino de que no me lo había dicho. No confiaba en mí, o eso es lo que parecía. No podía creerlo, es que cuando alguien en quien confías te falla de esta manera, no confiando en ti, es muy jodido.

Volví a cerrar los ojos y suspiré. Con cuidado de no despertar a Rubén, me levanté de la cama hacia el teléfono que había en el escritorio, el que llamaba al servicio de habitaciones. Pedí dos desayunos mediterráneos, cereales y unas magdalenas. Cuando terminé de pedir el desayuno, me di cuenta de que Rubén se había despertado.

“¿Te he despertado? “le pregunté mientras me acercaba a él. “Sí, pero bueno, no pasa nada, así ya me voy y te dejo tranquilo desayunando “me miró extrañado y riéndose a la vez. “No, desayuna aquí, además, ya he pedido para dos “sonreí levemente.
“Bueno, a ver, iba a desayunar con unos amigos, pero bueno, me quedo contigo aquí “sonrió.
“No, no, si has quedado mejor ve, que luego te echan en falta “negó con la cabeza. 

“Prefiero quedarme aquí, así tampoco estás solo “sonrió levemente y se puso de pie. Se acercó a mí y me abrazó por la cintura”. Así que voy a mi habitación a cambiarme mientras llega el desayuno.

“Espera, ¿Estás alojándote aquí? “asintió con la cabeza”. Vaya plot twist, eso no me lo esperaba “reí. Se separó de mí y salió de la habitación. En ese momento, volví a sentir un vacío dentro de mí que me dificultaba respirar.

Y aunque Rubén tardó poco, el silencio y la soledad me afectaron hasta el punto de sentarme en el suelo, apoyar mi espalda contra la pared, cerrar los ojos e intentar respirar más lentamente y tranquilizarme. Nunca me había pasado, no entendía por qué ahora me pasaba. Rubén, al entrar, me vio en esa situación y se agachó para ayudarme.

“Martín, tranquilo, respira conmigo “me miró”. Inspira... Expira “él lo hacía a la misma vez que yo y eso me ayudaba. Al cabo de unos minutos, ya me encontraba mejor.

“Gracias “le dije levemente.
“Ven “agarró un pañuelo y lo pasó por mis mejillas”. Tenías la carita empapada.
“Por eso esperaba con la carita empapada que llegaras con rosas, con mil rosas para mí “canté un trozo y reí. 

“Por lo menos el humor no se te ha ido “reímos los dos y nos levantamos del suelo. Poco después llegó el desayuno que había pedido. Salimos al balcón y nos sentamos alrededor de la mesa. Pusimos el carrito al lado nuestra y de la mesa para poder tomar lo que quisiéramos sin tener que ponerlo en esta. Comenzamos a desayunar mientras hablábamos de cosas sin sentido alguno.

Capítulo XXVIII

“Si no lo puedes tener lo tendrás que soltar,
No estoy a tu lao’ pero te deseo paz y libertad”
COMO UN G– Rosalía 

El desayuno se terminó bastante rápido; teníamos bastante hambre, me di cuenta. Miré mi teléfono para ver la hora. No era tarde, eran las 11:30 de la mañana. Miré a Rubén sonriente, pero tuve que volver a mirar mi móvil porque una notificación había sonado. Un Whatsapp, de Marco, iba para la habitación donde estaba, quería hablar conmigo y recoger las cosas para coger por la noche el tren. No me acordaba de que el tren salía por la noche, no me había despedido de David, ni de Miki, ni de Samuel, ni de su novio, ni de Hugo, y quería despedirme de ellos, pero no me daba tiempo. Le comenté a Rubén mi problema y él me propuso ayudarme cogiendo un coche de alquiler del hotel e ir a despedirme de mis amigos antes de coger el tren dirección a Málaga. Accedí, aunque me preocupaba que apartase a sus amigos por estar ayudándome, a un completo desconocido para él.

Comencé a hacer mi maleta para tenerla terminada y así esperaba a Marco para hablar lo que quisiera, aunque no daría mi brazo a torcer por mucho perdón que pidiese. Coloqué mis cosas un poco a lo loco pero que cerrase bien. Tampoco me había traído mucha ropa, solo lo necesario para los días que me quedaba.

En esos momentos en los que yo estaba haciendo la maleta tocaron a la puerta. Fui a abrir y vi al rubio. Le dejé entrar y cerré la puerta tras él.

“Antes de que digas nada, escúchame. Lo siento. Siento mucho haberte lastimado de esa manera. Sé que lo que hice fue imperdonable y que probablemente no merezca tu perdón, pero necesito que sepas que me arrepiento profundamente de lo que hice “solo le miraba”. No tengo excusas para justificar lo que hice, y sé que no hay nada que pueda decir o hacer para revertir el daño que te causé. Pero si hay algo que puedo hacer, es prometer que nunca volveré a hacerte daño de esa manera. A partir de ahora, voy a trabajar duro en nuestra relación y en demostrarte que te amo y que eres lo más importante para mí “suspiré, iba a hablar yo pero prosiguió”. Sé que va a ser difícil reconstruir nuestra relación como la teníamos después de esto, pero estoy dispuesto a hacer todo lo que esté en mi poder para que funcionemos juntos. Te prometo ser honesto contigo en todo momento, ser más atento y comprensivo con tus necesidades, y trabajar para recuperar tu confianza y respeto “cuando terminó, me levanté de la cama donde estaba sentado. Miré a los lados extrañado al no ver a Rubén; no me había dado cuenta de que estaba en la terraza hasta ahora. Marco miró en ese momento al mismo lugar que yo y lo vio, entonces se tensó.

“Martín, entiendo lo que me dices, pero es que eso no es lo que más me molesta. Es que si me hubieses dicho lo que había pasado te hubiera entendido, porque al fin y al cabo no somos nada, aunque me encantas, joder, eres putamente perfecto, bueno, lo eras hasta que no tuviste la confianza para decírmelo “las lágrimas ya estaban cayendo por mis mejillas”. Pero bueno, tus intenciones tendrías. Y sí, claro que te perdonaré, cuándo, no lo sé, porque me han fallado tanto que es muy complicado que vuelva a confiar igual que antes, porque si hubiera sido David o Miki me hubiese dado más igual, pero tú eras mi mejor amigo, mi confidente, mi todo, eres el amor de mi vida, pero así no puedo estar, si no confías en mí no sé para qué estaríamos juntos.

“Martín, sí confío en ti “negué con la cabeza. 

“No, no confías en mí, sino me lo hubieras dicho. Pero bueno, vamos a intentar seguir igual que antes “sonreí levemente y lo abracé. Sabía que en ese piso iba a haber mucho drama, porque sentía lo que sentía por él, pero que no pudiese ser, porque era yo el que necesitaba confiar en él otra vez.

El sol comenzaba a desvanecerse en el horizonte mientras el tren avanzaba hacia su destino final. Desde la ventana, observaba cómo el paisaje de Madrid se desvanecía lentamente, dejando atrás las grandes avenidas y los edificios imponentes. A mi lado, Marco dormía plácidamente, agotado después del viaje. Le miraba, estaba tan tranquilo que se me llegaba a olvidar la traición, pero cerraba los ojos y volvía a recordar y revivir todo. A mi otro lado todo era oscuro por la ventana. No se veía nada excepto una luna llena grande.

Y allí estaba, tratando de superar ese dolor que me consumía por dentro. Miraba por la ventana y veía el paisaje oscurecido pasar rápidamente, como si la vida estuviera corriendo hacia adelante y yo estuviera atrapado en el pasado, en los recuerdos de lo que pudo haber sido.

Trato de no pensar en eso. ¿Por qué me hizo esto? ¿Por qué me hizo creer que algo podría suceder entre nosotros? Me siento como un tonto por haberme ilusionado tanto. Ahora tengo que enfrentar la realidad de que ella nunca me amó de la misma manera que yo a ella.

Pero, ¿qué puedo hacer ahora? Nada, excepto dejar que el tiempo cure mis heridas y me permita seguir adelante. Tal vez algún día encuentre a alguien que me haga sentir de nuevo lo que sentí con ella, o tal vez no. Pero lo que sí sé es que no puedo seguir viviendo en el pasado y dejando que el dolor me controle.

Este tren sigue avanzando, y yo debo hacer lo mismo. Debo seguir adelante con mi vida, con la esperanza de que algún día el amor me sonría de nuevo. Por ahora, solo me queda mirar por la ventana y dejar que el paisaje pase mientras trato de sanar mi corazón roto.

El traqueteo constante del tren me había mantenido despierto durante toda la noche. Ya habíamos pasado por varias ciudades y pueblos, pero ninguna de ellas era mi destino final. Yo estaba esperando ansiosamente la llegada a Málaga, mi hogar mientras estudiaba.

Finalmente, después de varias horas, pude ver las luces brillantes de la ciudad a lo lejos. El paisaje oscuro y silencioso empezó a cambiar, y poco a poco fui reconociendo los lugares que había visitado antes. Desperté a Marco para que se fuese despertando.

Cuando el tren finalmente se detuvo en la estación, nos pusimos de pie y recogimos nuestro equipaje. La brisa fresca de la noche nos saludó mientras bajábamos por las escaleras del vagón y nos adentrábamos en la estación. Era un ambiente tranquilo y silencioso, con algunos viajeros cansados esperando a ser recogidos y otros simplemente pasando por la estación.

Salimos de la estación y buscamos un taxi para ir a casa. El conductor nos saludó y nos ayudó con las maletas antes de partir. Las luces de la ciudad pasaban rápidamente mientras avanzábamos hacia nuestro hogar, y no podíamos evitar sonreír ante la idea de volver a casa.

Finalmente llegamos a nuestro destino, el conductor detuvo el taxi y bajamos con nuestras maletas. Aunque estábamos cansados del viaje, la emoción y felicidad de estar de vuelta en Málaga nos hacían sentir renovados. Ahora, después de un largo viaje, finalmente podíamos descansar y disfrutar del ambiente cálido y acogedor de nuestro hogar, aunque cada uno en su habitación.


Capítulo XXIX

“Un día decidí que era mejor lo que decidías tú
Que lo que pasaba por mi mente”
GALGO– Belén Aguilera 

Me sentí terrible. Todos los días me despertaba con esta sensación de vacío en mi corazón. Me dolía saber que la persona que más amé y en quien confié me había traicionado de la peor manera posible.

Me preguntaba constantemente qué había hecho mal, qué pude haber hecho para evitar que esto sucediera. Me sentía humillado, avergonzado y abandonado. Sentía como si me hubieran quitado algo que era mío y que nunca volvería a tener.

Pero lo peor de todo fue la sensación de traición. La sensación de que alguien a quien amé y en quien confié con todo mi ser, me hizo daño de manera intencional. Me costaba mucho entender cómo alguien podía ser tan cruel y egoísta.

Me sentía perdido y sin rumbo. Ya no sabía qué hacer ni hacia dónde ir. Sabía que necesitaba seguir adelante, pero sentía que algo dentro de mí se había roto y que nunca volvería a ser lo mismo.

Pero a pesar de todo esto, supe que tenía que intentarlo. Tenía que levantarme cada día y luchar por mi felicidad. Tenía que recordar que merecía algo mejor y que no podía permitir que alguien me tratara de esa manera de nuevo.

Así que aunque todavía sentía mucho dolor y tristeza, seguí adelante. Aprendí de mis errores y traté de encontrar la felicidad de nuevo. Aunque sabía que iba a ser difícil, trabajé en mi autoestima y en mi confianza para poder amar de nuevo sin miedo a ser lastimado.

Siento que mi corazón es como un galgo sin carreras, corriendo en círculos sin encontrar su meta, sin encontrar a quien amar. 

Me desperté temprano esa mañana y me sentí un poco raro. Tenía la sensación de que algo andaba mal. Me levanté de la cama y fui directo a la cocina para prepararme un café. Ahí estaba Marco, sentado en la mesa, mirando su teléfono.

“Hola” dije, tratando de hacer conversación.
“Hola” respondió él sin apartar la vista de su teléfono.

Tomé mi café y me senté en la mesa. Intenté empezar una conversación, pero parecía que él no estaba interesado. Había una tensión en el aire que no pude ignorar.

Después de unos minutos incómodos de silencio, Marco finalmente habló.
“¿Qué planes tienes para hoy?” preguntó.
“No mucho, supongo” respondí encogiéndome de hombros. “¿Por qué?”
“Bueno, estaba pensando en ir al gimnasio más tarde” dijo. “Pero si quieres hacer algo juntos, podríamos salir a caminar o algo así. “Ah, no, está bien” dije rápidamente “No quiero interrumpir tus planes. Me parece bien que hagas algo por tu cuenta” 

La verdad era que no me apetecía salir con él. Sentía que necesitaba un poco de tiempo a solas para procesar las cosas. Había estado sintiéndome un poco perdido últimamente, y necesitaba encontrar un poco de claridad.

Después de terminar mi café, me levanté de la mesa y empecé a lavar los platos. Sentí que Marco me estaba observando, pero no dije nada. Terminé de lavar los platos y me dirigí hacia la puerta.

“Nos vemos más tarde” dije antes de salir por la puerta. “Claro, nos vemos” respondió él.

Caminé por la calle, tratando de aclarar mi mente. Sabía que tenía que hacer algo para sentirme mejor, pero no estaba seguro de qué era. Todo lo que sabía era que necesitaba algo de tiempo para mí mismo.

La tensión entre nosotros era palpable, pero esperaba que pudiera desaparecer con el tiempo. Tenía la esperanza de que las cosas mejoraran entre nosotros, pero sabía que iba a llevar tiempo y esfuerzo de ambas partes.
Me sentía como un galgo sin carrera, corriendo sin dirección ni propósito, persiguiendo un amor que nunca llegó a la meta.

Capítulo XXX

“Hablo de amores dormidos Que sienten de besos prohibidos Que se hacen mil trampas Que no juegan limpio
Que miran sentados la vida pasar ”

Amores Dormidos– Edurne 

Cuando volví al piso, recé para que Marco no estuviese, y por suerte así era. Me senté en el salón y suspiré, seguía pensando que todo era muy extraño a la hora de vivir juntos.

Pensaba que el amor que sentía por Marco se dormiría en algún momento cuando me diera cuenta de que realmente no me quería como yo a él.

Tras unos minutos solo, Marco llegó al piso con su chándal ceñido. Me miró, le miré y siguió su camino a cambiarse. Mientras, yo me fui a mi habitación, me eché en la cama y cerré los ojos. Me puse los cascos inalámbricos y en Spotify escuché a todo volumen "Amores Dormidos" de Edurne.

Por esa tontería mía, no me di cuenta cuando el rubio entró en mi habitación.
“Martín” Me quitó uno de los auriculares. Me asusté, la verdad. “¿Qué pasa?” Dije con el mejor peor humor que podía tener en ese momento.
“Pues que necesito tu ayuda, Sara me está volviendo a molestar” Suspiré e hice un esfuerzo para no mandarle a la mierda. 

“¿Y qué quieres que haga yo?” Le pregunté, mirando mis piernas cruzadas al haberme sentado para dejar espacio a que Marco se sentase.

“No lo sé, necesito que me des ideas para alejarla. Cuando le dije que soy gay, se la vino sudando” Suspiró” ¿Y si nos hacemos pasar por novios?

No puedo creer que Marco me haya propuesto algo así. ¿Cómo puede siquiera pensar que fingir una relación es la solución a nuestros problemas? Sé que Sara está obsesionada con él y que no para de enviarle mensajes y llamarlo, pero eso no significa que tengamos que mentir sobre nuestros sentimientos y hacernos pasar por algo que ya no somos.

Además, ¿cómo podría hacer algo así? ¿Cómo podría mirar a los ojos a alguien que cree que estoy enamorado de él? No podría soportar la idea de engañar a alguien de esa manera.

Entiendo que Marco está desesperado por deshacerse de Sara, pero esto es simplemente demasiado. No puedo creer que esté dispuesto a llegar tan lejos solo para evitar enfrentar sus problemas.

Lo peor de todo es que sé que no es solo por Sara. Sé que Marco está luchando con sus sentimientos hacia mí. Sé que hay una tensión entre nosotros desde que rompimos hace unos meses, y no puedo evitar pensar que esta idea de fingir una relación podría tener algo que ver con eso.

Pero no puedo permitirme seguir fingiendo. No puedo seguir evadiendo mis problemas de esta manera. Tengo que enfrentarlos de frente, por doloroso que sea.

Así que le dije a Marco que no. Le dije que no podía hacer algo así, que no podía mentir sobre mis sentimientos. Le dije que tenía que enfrentar a Sara de frente y decirle la verdad.

“Pero ya lo he intentado todo, Martín, y lo sabes. Por favor, sé todo lo que ha pasado, pero no se me ocurre nada más que pueda hacer para que Sara me deje en paz” Me miró con ojos de cordero degollado.

Capítulo XXXI

“Dejame robarte un beo que te enamore y tú no te vayas” Robarte un Beso– Miriam, Amaia, Roi Méndez (OT 2017) 

Cuando volví al piso, recé para que Marco no estuviese, y por suerte así era. Me senté en el salón y suspiré, seguía pensando que todo era muy extraño a la hora de vivir juntos.

Pensaba que el amor que sentía por Marco se dormiría en algún momento cuando me diera cuenta de que realmente no me quería como yo a él.

Tras unos minutos solo, Marco llegó al piso con su chándal ceñido. Me miró, le miré y siguió su camino a cambiarse. Mientras, yo me fui a mi habitación, me eché en la cama y cerré los ojos. Me puse los cascos inalámbricos y en Spotify escuché a todo volumen "Amores Dormidos" de Edurne.

Por esa tontería mía, no me di cuenta cuando el rubio entró en mi habitación.
“Martín” Me quitó uno de los auriculares. Me asusté, la verdad. “¿Qué pasa?” Dije con el mejor peor humor que podía tener en ese momento.
“Pues que necesito tu ayuda, Sara me está volviendo a molestar” Suspiré e hice un esfuerzo para no mandarle a la mierda. 

“¿Y qué quieres que haga yo?” Le pregunté, mirando mis piernas cruzadas al haberme sentado para dejar espacio a que Marco se sentase.

“No lo sé, necesito que me des ideas para alejarla. Cuando le dije que soy gay, se la vino sudando” Suspiró” ¿Y si nos hacemos pasar por novios?

No puedo creer que Marco me haya propuesto algo así. ¿Cómo puede siquiera pensar que fingir una relación es la solución a nuestros problemas? Sé que Sara está obsesionada con él y que no para de enviarle mensajes y llamarlo, pero eso no significa que tengamos que mentir sobre nuestros sentimientos y hacernos pasar por algo que ya no somos.

Además, ¿cómo podría hacer algo así? ¿Cómo podría mirar a los ojos a alguien que cree que estoy enamorado de él? No podría soportar la idea de engañar a alguien de esa manera.

Entiendo que Marco está desesperado por deshacerse de Sara, pero esto es simplemente demasiado. No puedo creer que esté dispuesto a llegar tan lejos solo para evitar enfrentar sus problemas.

Lo peor de todo es que sé que no es solo por Sara. Sé que Marco está luchando con sus sentimientos hacia mí. Sé que hay una tensión entre nosotros desde que rompimos hace unos meses, y no puedo evitar pensar que esta idea de fingir una relación podría tener algo que ver con eso.

Pero no puedo permitirme seguir fingiendo. No puedo seguir evadiendo mis problemas de esta manera. Tengo que enfrentarlos de frente, por doloroso que sea.

Así que le dije a Marco que no. Le dije que no podía hacer algo así, que no podía mentir sobre mis sentimientos. Le dije que tenía que enfrentar a Sara de frente y decirle la verdad.

“Pero ya lo he intentado todo, Martín, y lo sabes. Por favor, sé todo lo que ha pasado, pero no se me ocurre nada más que pueda hacer para que Sara me deje en paz” Me miró con ojos de cordero degollado.

Cuando salió de mi habitación dándome las gracias, cogí el teléfono para hablarle por Whatsapp a Rubén lo sucedido. 

Martín: Hola Rubén, ¿cómo estás?
Rubén: Hola Martín, estoy bien, ¿y tú?

Martín: Pues más o menos, te quería contar algo que me ha dicho Marco.
Rubén: ¿Qué pasa? 

Martín: Resulta que Sara, la ex de Marco, sigue insistiéndole para volver con él, y Marco ha tenido una idea para que se aleje de una vez por todas.
Rubén: ¿Cuál es la idea?

Martín: Pues que nos hagamos pasar por novios delante de ella para que piense que Marco ya está en otra relación. 

Rubén: Vaya, no sé si eso es buena idea.
Martín: ¿Por qué lo dices?

Rubén: Porque estás enamorado de Marco y puede que eso te haga más daño. 

Martín: Sí, lo sé, pero al mismo tiempo no quiero ver a Marco sufriendo más por Sara. Además, él me ha prometido que no habrá nada de besos ni nada por el estilo, solo hacernos pasar por una pareja.

Rubén: Bueno, si tú crees que es lo mejor, adelante. Pero recuerda que puede que esto te haga sentir peor en el futuro. Martín: Lo sé, pero por ahora voy a intentarlo. Espero que funcione y Sara deje a Marco en paz.
Rubén: Te deseo lo mejor, Martín. Cualquier cosa, sabes que puedes contar conmigo.
Martín: Muchas gracias, Rubén. Eres un buen amigo. 

En ese momento de dejar de hablar con Rubén me puse a pensar en que es una persona maravillosa. Siempre se preocupa por mi bienestar y me trata con tanto cariño y respeto. Me ha hecho sentir valorado y querido, y no pude evitar sentirme atraído por él. Pero sé que tengo que ser honesto con él y decirle cómo me siento realmente. No puedo permitirme seguir engañándome a mí mismo ni a Rubén. Suspiré y volví a cerrar los ojos hasta la hora de la cena.

Capítulo XXXII

“Miedo de quererte sin quererlo De encontrarte de repente De no verte nunca más” Miedo– Amaia (OT2017)

Después de que Marco y yo decidimos fingir ser novios para evitar que Sara siga persiguiéndolo, no podía dejar de sentir un nudo en mi estómago. Por un lado, estaba feliz de estar cerca de él y de tener una excusa para pasar tiempo juntos, pero por otro lado, tenía miedo de que esto sólo empeore mis sentimientos hacia él.

A medida que pasaban los días, nuestro plan comenzó a funcionar. Sara dejó de acosar a Marco, y nos veíamos más a menudo, aunque fuera sólo como amigos. Era agradable tener alguien a quien abrazar y hablar durante las noches solitarias, pero sabía que esto no era real, que todo era sólo una ilusión. Pero aún así, no podía evitar enamorarme cada vez más de él.

Me di cuenta de que él disfrutaba de nuestra "relación" falsa, siempre me miraba con esos ojos profundos y sonreía cuando decíamos cosas románticas delante de los demás. Pero yo sabía que era sólo por el plan, y que después de todo esto, volveríamos a ser sólo amigos.

Intenté mantenerme firme y no permitir que mis emociones se desbordaran, pero a veces era demasiado difícil. No podía evitar sentirme celoso cuando lo veía hablando con otras personas, o cuando me daba cuenta de que estaba prestando más atención a su teléfono que a mí.

Había momentos en los que me preguntaba si todo esto era una buena idea. Si deberíamos detener nuestro plan y volver a ser sólo amigos. Pero entonces recordaba cómo Sara lo acosaba y cómo era infeliz antes de esto, y no podía permitir que eso sucediera de nuevo.

Después de días del plan, ya habíamos vuelto a las clases, y una de esas tardes me decidí llamar a Rubén. 

Martín: ¡Hola Rubén! ¿Qué tal estás?
Rubén: Hola Martín, estoy bien. ¿Qué pasa?

Martín: Verás, necesito hablar contigo sobre algo importante. Quiero que vengas a Málaga.
Rubén: ¿A Málaga? ¿Por qué? 

Martín: Pues... Es que necesito ayuda con un trabajo de la universidad. Quería que me echaras una mano. Y ya de paso, podemos pasar un rato juntos, ¿no?

Rubén: Claro, me encantaría ir a Málaga y ayudarte con lo que necesites. Pero... ¿estás seguro de que es solo por eso? Martín: ¿Cómo? ¿Qué quieres decir?
Rubén: Martín, te conozco demasiado bien. ¿Estás teniendo problemas con Marco?
Martín: Sí, lo sabes. Pero eso no tiene nada que ver. Es solo un trabajo de la universidad.
Rubén: De acuerdo, Martín. Si tú lo dices... Pero sabes que estoy aquí para ayudarte en lo que necesites, ¿verdad?
Martín: Lo sé, Rubén. Y lo agradezco mucho. De verdad. Rubén: No tienes por qué agradecerme nada. ¿Cuándo quieres que vaya a Málaga? 

Martín: Pues... ¿Qué te parece este fin de semana?
Rubén: Perfecto. Dime el día y la hora y estaré allí.
Martín: Vale, te enviaré un mensaje con los detalles.

Rubén: De acuerdo, espero tu mensaje. Y Martín, si necesitas hablar sobre lo que sea, ya sabes que estoy aquí para ti. 

Martín: Gracias, Rubén. Eres el mejor.
Rubén: Nos vemos este fin de semana. Cuídate.
Martín: ¡Hasta pronto, Rubén!

Cuando colgué pensé en lo que había hecho y decidí que la mejor idea era trasladarme a Madrid a continuar mis estudios. 

Capítulo XXXIII

“Procuro alejarme De aquellos lugares donde nos quisimos
Me enredo en amores
Sin ganas ni fuerzas por ver si te olvido”
Procuro Olvidarte– Aitana (OT2017) 

Las cosas entre Marco y yo estaban raras desde que hablé con Rubén por teléfono. Era viernes y mientras comíamos, ninguno hablaba mucho. La tele estaba prendida pero nadie le prestaba atención. Los móviles estaban en la mesa pero ninguno los miraba.

“Martín” Levanté la vista de mi plato de comida” No te lo había dicho antes, pero gracias por ayudarme con Sara” Sonrió un poco.

“No es nada” Suspiré, sabía que tenía que contarle a Marco lo de Rubén. Pero no sabía cómo empezar. 

“Oye, tengo que contarte algo” Le dije.
“Sí, claro, dime” Respondió.
“Pues” volví a suspirar” Rubén viene a Málaga hoy.
“¿Y eso?
“Le invité yo, necesito hablar con él sobre unas cosas. “¿Y no podías hablarlo por teléfono?” Preguntó un poco molesto.

“No, ¿Qué te pasa con él? No lo conoces” Le contesté elevando mi voz a su tono.
“No sé, a lo mejor es que no estoy muy cómodo que Rubén venga solo a verte a ti. 

“¿Estás celoso?” Le pregunté, esperando que dijera que no. “Sí, estoy celoso, no quiero compartirte” Respondió enfadándose.

“No soy tuyo ni de nadie, ¿Vale?, y el piso no es tuyo, todo lo contrario, es mío, así que te puedes acostumbrar” Entonces escuchamos la puerta abrirse, era Esther, ya estaba llegando.

“¿Qué pasa? que se escuchan los gritos desde la calle” Preguntó. “Nada” Dijo Marco y se fue encerrándose en su habitación.

Me sentí mal. Me senté en el sofá, pensando en lo que había pasado. Me sentía frustrado. Sabía que tenía que hablar con Marco otra vez, pero necesitaba un momento para calmarme. 

Me levanté del sofá, fui a mi habitación y cerré la puerta. Me acosté en la cama y traté de relajarme. Intenté distraerme con mi teléfono, pero seguía pensando en la discusión con Marco.

Sabía que era importante que él y yo respetáramos nuestras diferencias. Pero me sentía triste pensando en cómo podríamos arreglar las cosas. Decidí tomarme un tiempo para pensar antes de hablar con Marco de nuevo. Me cubrí con las mantas y traté de descansar un poco.

Capítulo XXXIV

“Demasiado ego
Muerden las miradas
Y me estoy rompiendo Porque pesan toneladas ”

Invisible– Malú 

Decidí aprovechar esos minutos adicionales para reunir mis pensamientos. Me senté en la mesa de la cocina, mordisqueando mi sándwich mientras reflexionaba sobre lo que había sucedido con Marco. Traté de encontrar una solución a la situación, pero me sentía abrumado por la confusión y la tristeza.

Después de un rato, escuché pasos acercándose. Era Marco, saliendo de su habitación. Me miró brevemente y luego desvió la mirada hacia otro lado.

“Hola” dije, tratando de romper el hielo.
“Hola” respondió él, con una expresión seria en su rostro.

La tensión entre nosotros era palpable. Ninguno de los dos sabía cómo abordar la situación, cómo hacer las paces después de nuestra discusión. Me preguntaba si debería intentar hablar con él ahora mismo o esperar hasta que estuviéramos más calmados.

Marco se acercó a la nevera y sacó una botella de agua. Bebió un sorbo y luego se quedó mirando por la ventana. Me pregunté qué estaba pensando, si también se sentía tan perdido como yo.

Decidí que tenía que decir algo, tenía que intentar arreglar las cosas entre nosotros. 

“Oye, Marco, sé que las cosas están un poco tensas entre nosotros ahora mismo, pero quiero que sepas que valoro nuestra amistad y que no quiero que esta discusión nos separe” dije, mirándolo a los ojos.

Él me miró por un momento, como si estuviera considerando mis palabras. Luego suspiró y asintió con la cabeza. 

“Yo también valoro nuestra amistad, Martín. Lo siento por la discusión, no quería que las cosas se pusieran así” dijo, con sinceridad en su voz.

Me sentí un poco aliviado al escuchar eso. Sabía que no podíamos resolver todos nuestros problemas de la noche a la mañana, pero al menos era un primer paso hacia la reconciliación. “Gracias, Marco. Creo que ambos necesitamos un poco de tiempo para calmarnos y luego podemos hablar de todo esto con calma” dije, intentando sonar optimista.

Él asintió de nuevo y luego se dio la vuelta para volver a su habitación. Me quedé allí por un momento, procesando nuestra breve conversación. Sabía que todavía teníamos mucho por delante, pero al menos ahora había esperanza de que pudiéramos superar esta situación juntos.

Decidí terminar mi sándwich y luego prepararme para salir al aeropuerto a buscar a Rubén. Sabía que su presencia sería un buen cambio de ritmo y que podría ayudarnos a todos a superar esta tensión que había entre Marco y yo.

Capítulo XXXV

“Dicen que se sabe si un amor es verdadero
Cuando duele tanto como dientes en el alma
Dicen que lo nuestro es tan solo pasajero
Pero qué sabe la gente lo que siento”

Ahora tú– Malú 

El trayecto en coche desde el Pasaje de Aralar hasta el aeropuerto de Málaga fue una mezcla de emociones y pensamientos. Salí de casa solo, con la mente enredada en los problemas con Marco y en cómo podría arreglar las cosas entre nosotros. El tráfico en la ciudad era caótico, lo que hizo que el viaje fuera un poco más tedioso de lo que esperaba.

Mientras conducía por la autopista, el sol brillaba intensamente en el cielo y el viento soplaba suavemente por la ventana. A lo lejos, podía ver las colinas y montañas de la provincia de Málaga, cubiertas de vegetación y paisajes hermosos.

La música sonaba suavemente en la radio, tratando de distraerme de mis pensamientos, pero no podía evitar seguir dándole vueltas a lo que había sucedido con Marco. A medida que me acercaba al aeropuerto, el tráfico se hizo un poco más ligero y la carretera se abrió un poco más.

El tráfico se aligeró un poco a medida que me acercaba al aeropuerto, lo que hizo que el viaje fuera más agradable. A lo lejos, pude ver la torre de control y las pistas de aterrizaje del aeropuerto.

Me acerqué al borde de la zona de llegadas del aeropuerto, nervioso y emocionado por ver a mi viejo amigo, Rubén, después de tanto tiempo sin vernos. La espera parecía interminable, hasta que finalmente lo vi aparecer por la puerta de acceso, con una sonrisa en su rostro que iluminó el ambiente.

“¡Rubén! ¡Qué alegría verte de nuevo!” exclamé, abrazándolo efusivamente.
“¡Martín! ¡Cuánto tiempo sin vernos! Me alegra mucho estar aquí contigo” respondió Rubén, devolviéndome el abrazo. 

Ambos nos alejamos un poco para contemplarnos mejor, disfrutando de nuestro reencuentro. Noté que Rubén había cambiado un poco desde la última vez que lo vi, pero aún así seguía siendo el mismo chico divertido y simpático de siempre.
El encuentro entre Rubén y yo en el aeropuerto de Málaga fue uno de esos momentos que te llenan el corazón de felicidad y alegría. Después de meses sin vernos, Rubén salió de la puerta de llegadas con una enorme sonrisa en su rostro, saludándome con un cálido abrazo.

Fue un momento emotivo, en el que sentí que todo el estrés y la tensión que había estado acumulando durante los últimos días se desvanecieron de repente. Nos saludamos efusivamente y Rubén me preguntó cómo estaba, en qué andaba, y cómo iba todo en mi vida.

Comenzamos a caminar hacia la salida del aeropuerto, hablando de todo lo que había sucedido desde la última vez que nos vimos. Había tanto que contarnos que las palabras fluían con facilidad, y me sentí feliz de tener un amigo con quien compartir todo lo que estaba pasando en mi vida.

Rubén llevaba una maleta grande, y mientras la cargábamos en el coche, seguimos hablando y riendo. Me contó sobre su trabajo, sus planes para el futuro, y sobre su nueva relación con su pareja. Escucharlo hablar con tanta pasión y entusiasmo me hizo sentir bien, y me di cuenta de que necesitaba rodearme de personas como él más a menudo.

Mientras conducía de vuelta a casa, hablamos sin cesar. La música sonaba en el fondo, pero nuestras voces eran las que predominaban. Reímos, bromeamos y nos contamos historias que hicieron que el trayecto se sintiera corto mientras que música sonaba de fondo.

Llegamos al piso. Estaba en rotundo silencio, llamé al aire a Marco, no respondió, luego a Esther, tampoco. Entramos en el salón, dejamos las maletas a un lado y me senté en el sofá suspirando. Le miré e hizo lo mismo. Sonreí.

“Pues estamos solos” Reí. 

“Me he dado cuenta, pero mejor, así podemos hablar bien del tema Marco” Suspiré cerrando levemente los ojos.
“Mejor vamos a mi habitación, que así no nos escuchan” Sonreí levemente. Él asintió y lo dirijí hacia mi habitación. Al entrar se quedó de pie esperando a ver que hacía yo” Sientate en la cama, yo prefiero sentarme en la silla” Nos sentamos y puse An1mal de Lola índigo. Me miró serio.

“¿Me lo cuentas ya?” Suspiré y comencé a contarle todo lo ocurrido con Marco, desde que hemos estado fingiendo ser pareja hasta la discusión que tuvimos hace unas horas por su llegada.

“Y claro, ahora no sé que debo hacer” Le comenté ultimando la historia. 

“Martín, entiendo que quisieras ayudar a Marco, pero también tienes que pensar en ti mismo. No puedes seguir viviendo una mentira y suprimiendo tus verdaderos sentimientos.

“Lo sé, Rubén, pero no puedo dejar que Marco vuelva a sufrir el acoso de Sara” Suspiré” No puedo ser egoísta. 

“No se trata de ser egoísta, Martín. Se trata de ser honesto contigo mismo y con los demás. Si Marco realmente es tu amigo, entenderá tus sentimientos y apreciará tu sinceridad” En los ojos de Rubén apareció un atisvo de pena. En ese entonces entendí que no podía seguir así.

“Tienes razón, Rubén. No puedo seguir fingiendo. Necesito hablar con Marco y contarle la verdad” Suspiré y apoyé mis manos en mi nuca” Necesito irme de aquí, estudiar fuera y seguir hacia adelante, necesito olvidarme de él.

Después de mi conversación con Rubén, sentí un alivio y una sensación de claridad. Había decidido que era hora de ser honesto conmigo mismo y con Marco sobre mis sentimientos. Durante esos días que estuvo Rubén estuvimos la mayor parte del tiempo juntos, y como no habían más habitaciones, Rubén y yo dormimos juntos las dos noches. Y aunque a él no le molestaba dormir en el sofá no estaría bien. La primera noche nos dormimos cada uno para un lado, pero a la mañana me desperté abrazado por él. Sentir sus brazos rodeandome me fortaleció y noté que, aún conociéndonos tan poco, tenía a alguien que me protegería y podría confiar en él.

Cuando despertó me miró y pidió perdón al instante de darse cuenta de lo pegado que estaba. Me giré y le dije que no pasaba nada, pero él aún seguía un poco nervioso, entonces yo le abracé por la cintura y lo acerqué a mi pegandonos. Nustras respiraciones se entremezclaban. No parabamos de mirar nuestros labios y nuestros ojos en un constante juego de miradas. Se comenzó a notar una tensión en el ambiente de nerviosismo hasta que la puerta de mi habitación se abrió. Era Marco, tenía una mirada desafiante y una lágrima cayendo por su mejilla.

En ese momento me separé de Rubén y me levanté en su búsqueda. Toqué la puerta de la habitación de Marco. No me dijo que pasase, pero entré de todas formas. Cuando entré vi a Marco sentado en el suelo de su cuarto, la cabeza entre su rodillas escondiéndola de mí. Escuché sollozos que provenían de él

“Marco, ¿Qué te pasa?” le pregunté. No respondió. Me senté a su lado en el suelo” Si no quieres hablar hablo yo eh.
“Joder Martín, ya sabes lo que me pasa” Contestó levantando la cabeza. Sus ojos estaban llorosos, se notaba que había llorado. 

“Marco, no ha pasado nada entre Rubén y yo, y no creo que pase nada, porque él no me gusta, sigo enamorado de ti” suspiré” pero ahora mismo no puedo verte con esos ojos, sino con los de amistad, me ocultaste lo de Lucas, y eso me dolió más que los supuestos cuernos.

“Y tú sabes que lo siento mucho, que no sé qué me pasó. 

“Ya lo sé, pero el pinchazo sigue ahí” durante este tiempo desde el 31 de diciembre está ha sido la conversación más calmada que habíamos tenido. Marco no volvió a hablar, se notaba que se sentía culpable, y en parte lo era, pero al fin y al cabo teníamos que primero saber lo que queríamos cada uno y luego ver qué pasaba.
Me levanté y ya en pie le volví a mirar, se levantó conmigo y salimos de su cuarto. Se fue a la cocina mientras que yo volvía a la habitación con Rubén

“¿Todo bien?” Me preguntó, estaba sentado en la cama. “ Si tranqui, todo bien.

Me senté en la cama junto a él. Apoyé mi espalda en la pared y suspiré pensando en todo lo que se venía, en qué aún no le había contado nada a Marco de mis planes de traslado a Madrid. Todo estaba saliendo mal. Rubén me lo notó y me acarició el brazo. Agarré su mano libre y la acaricié. Estaba notando una euforia de emociones, Rubén me hacía sentir seguro, al igual que Marco, sentía que sin su apoyo no sabría cómo seguir hacia delante. Nos conocíamos de relativamente poco, unos pocos meses, la Bresh y Lola Indigo lo unió, y espero que eso no lo destruya nadie.

En el punto que estaba con Rubén, en la cama, con una sensación de alivio y tensión por lo que acababa de ocurrir con Marco, y aún no le había contado todo. Y me preocupaba como se podría sentir cuando sepa que necesito alejarme de él un tiempo y eso significase que tendría que verle su cara de decepción, con él mismo o conmigo, pero al fin y al cabo, me tocaría despedirme de él indefinidamente.

Capítulo XXXVI

“No sé si leíste el guion
Pero esta historia se hizo para dos Y este amor quedó en el borrador Porque el papel nos vino grande”

Sigo preguntándome– Paula Koops 

Todo el resto del día pasó normal, salimos Rubén y yo a dar una vuelta por el centro de Málaga, era su último día por el sur antes de volver a Madrid. Cogimos un autobús para poder ir al centro. Allí le enseñé el Museo Picasso Málaga y el Carmen Thyssen, que por suerte estaban abierto los domingos y que gracias a Dios estaba solo a seis minutos andando.

A la hora de comer fuimos al restaurante Sakura, ubicado a media hora andando pero cojimos un bus que paraba cerca. Allí comimos un carpaccio de salmón, tayoyaki, gyozas de carne y verduras, un dragon y tiger roll, sashimi mixto, además de alguna sopa o pan chino.

Por la tarde entramos a la Catedral de la Encarnación de Málaga. Ya después de salir de allí volvimos a coger la misma línea de autobuses para volver al piso. Fue un trayecto ameno, e igual que todo el día, hubieron miradas de complicidad, de esas que te pueden llegar al corazón y hacer que te enamorases de la otra persona. Pero no era el caso, no me estaba enamorando de Rubén.

Al llegar a casa Rubén comenzó a hacerse la maleta mientras yo preparaba la cena. Cociné algo de pollo a la plancha con unas patatas al horno rellenas de jamón y queso. Cuando terminó de hacer la maleta se dirigió a la cocina donde yo me encontraba para ver si necesitaba ayuda. Le respondí que no hacía falta, pero como insistió tanto que le mandé a mirar las patatas del horno.

Teniendo ya la cena lista nos sentamos a cenar en la misma cocina mientras hablábamos de su viaje de vuelta. Entonces fue cuando recordé que le tenía que contar a Marco mi huida a Madrid el curso que viene. Un momento muy tenso en el que necesitaba a Rubén.

“Rubén, tengo que hacerlo” le corté sobre lo que me contaba. “¿A qué te refieres?” preguntó tensándose.
“Lo de Madrid” suspiré “tengo que contárselo a Marco.

“¿Contarme qué?” Preguntó Marco justo cuando entraba a la cocina. Mis ojos se abrieron al instante de escucharlo, ya no había vuelta atrás. Rubén cambió su expresión a una más divertida pero sin reírse para que Marco no se diese cuenta” ¿Qué pasa Martín?” decía mientras cogía una de las patatas que le habíamos guardado a él y a Esther.

“Pues” no me salían las palabras. No sabía cómo contárselo” Pues que sigo preguntándome en que momento entregarán la nota de la tarea del podcast.

“¿No te la han entregado aún? A mi ya me ha llegado” decía mientras se sentaba al lado mío en la mesa. Esto me iba a costar más de lo que esperaba. Miré a Rubén, los dos sabíamos que era el momento para contárselo.

Todo el resto del día pasó normal, salimos Rubén y yo a dar una vuelta por el centro de Málaga, era su último día por el sur antes de volver a Madrid. Cogimos un autobús para poder ir al centro. Allí le enseñé el Museo Picasso Málaga y el Carmen Thyssen, que por suerte estaban abierto los domingos y que gracias a Dios estaba solo a seis minutos andando.

A la hora de comer fuimos al restaurante Sakura, ubicado a media hora andando pero cojimos un bus que paraba cerca. Allí comimos un carpaccio de salmón, tayoyaki, gyozas de carne y verduras, un dragon y tiger roll, sashimi mixto, además de alguna sopa o pan chino.

Por la tarde entramos a la Catedral de la Encarnación de Málaga. Ya después de salir de allí volvimos a coger la misma línea de autobuses para volver al piso. Fue un trayecto ameno, e igual que todo el día, hubieron miradas de complicidad, de esas que te pueden llegar al corazón y hacer que te enamorases de la otra persona. Pero no era el caso, no me estaba enamorando de Rubén.

Al llegar a casa Rubén comenzó a hacerse la maleta mientras yo preparaba la cena. Cociné algo de pollo a la plancha con unas patatas al horno rellenas de jamón y queso. Cuando terminó de hacer la maleta se dirigió a la cocina donde yo me encontraba para ver si necesitaba ayuda. Le respondí que no hacía falta, pero como insistió tanto que le mandé a mirar las patatas del horno.

Teniendo ya la cena lista nos sentamos a cenar en la misma cocina mientras hablábamos de su viaje de vuelta. Entonces fue cuando recordé que le tenía que contar a Marco mi huida a Madrid el curso que viene. Un momento muy tenso en el que necesitaba a Rubén.

“Rubén, tengo que hacerlo” le corté sobre lo que me contaba. “¿A qué te refieres?” preguntó tensándose.
“Lo de Madrid” suspiré “tengo que contárselo a Marco.

“¿Contarme qué?” Preguntó Marco justo cuando entraba a la cocina. Mis ojos se abrieron al instante de escucharlo, ya no había vuelta atrás. Rubén cambió su expresión a una más divertida pero sin reírse para que Marco no se diese cuenta” ¿Qué pasa Martín?” decía mientras cogía una de las patatas que le habíamos guardado a él y a Esther.

“Pues” no me salían las palabras. No sabía cómo contárselo” Pues que sigo preguntándome en que momento entregarán la nota de la tarea del podcast.

“¿No te la han entregado aún? A mi ya me ha llegado” decía mientras se sentaba al lado mío en la mesa. Esto me iba a costar más de lo que esperaba. Miré a Rubén, los dos sabíamos que era el momento para contárselo.

Capítulo XXXVII

“Porque si te vas me da igual Yo ya no quiero verte la cara De ti no quiero nada de nada Por si lo dudabas ”

Me da igual– Charlie USG 

Había llegado el momento de decírselo, no podía esperar más. Tanto Rubén como Marco me miraban expectantes. Rubén esperaba a que lo soltara, y Marco no sabía qué pasaba.

“Hay otra cosa más, Marco” Su cara cambió completamente para prestarme la máxima atención.
“Dime qué pasa” Me dijo poniendo una mano sobre la mía, dándome confianza.
“Pues, durante varios días he estado pensando que necesito un cambio de aires.
“¿Y eso qué significa? 

“Pues” Tragué saliva, miré a Rubén y volví a mirar a Marco” estoy pensando que el año que viene irme a vivir a Madrid” Todo quedó en silencio. Marco dejó de mirarme para agachar la vista. Miré a Rubén en un momento de despiste, me estaba mirando. Marco se levantó de la mesa y, sin decir nada, se marchó de la cocina.

Volví la vista hacia Rubén, tenía la misma expresión de incertidumbre que yo. Entonces entró Esther, con cara de no saber lo que pasaba.

“¿Qué ha pasado? He visto a Marco con lágrimas en los ojos. “Que he sido un gilipollas, no se lo debería haber dicho aún” Dije levantándome para ir a hablar con Marco. 

“Pero, ¿me vais a explicar qué pasa o como si no existiera? “Rubén, explícaselo, anda” respondía saliendo de la cocina.

Fui hasta la habitación de Marco, entré y no había nadie, en cambio, su cuarto de baño estaba cerrado con pestillo. Toqué a la puerta pero no hubo respuesta.

“Marco, sé que estás ahí, abre por favor” No obtuve respuesta” Me voy a quedar aquí hasta que hables conmigo” Me senté en el suelo y apoyé mi espalda en la puerta del baño. Estuve allí un rato en silencio. Marco no hacía nada, quedaba poco para que me tuviese que ir a llevar a Rubén al aeropuerto” Marco, por favor, sal, Rubén se va en nada de tiempo y quiero hablar contigo antes de acompañarlo.

El silencio volvió por dos minutos y de repente la puerta contra la que estaba apoyado se abrió y caí al suelo. Me levanté y miré a Marco, tenía lágrimas saliendo de sus ojos.

“Martín, me da igual que te quieras ir a Madrid por Rubén, pero no me mientas.
“Marco, no me quiero ir por Rubén, sino por nosotros, es muy duro para mí estar viviendo contigo y no poder estar contigo. “Sí que podemos, Martín, si tú quieres, podemos volver a intentarlo. 

“Marco, es complicado y lo sabes, yo te quiero mucho, pero con lo que hiciste no puedo confiar en ti, no puedo simplemente olvidar lo que sucedió, y tengo miedo de que las cosas vuelvan a ser como antes.

“Lo sé, pero te necesito en mi vida.
“Y no me vas a perder, solo necesito tiempo alejados.

“No me hagas esto” Dijo Marco mirándome con lágrimas. Me dolía verle así. Suspiré y noté cómo alguna lágrima caía por mi mejilla.

“Marco” Suspiré intentando no llorar” Lo siento, te quiero también en mi vida pero no creo que podamos volver a estar juntos hasta que los dos nos encontremos, hasta entonces, es mejor estar separados” Le abracé y salí del cuarto hacia el mío. Llevé a Rubén al aeropuerto y cuando subió al avión volví al coche y lloré, lloré como nunca lo había hecho, porque sabía que no iba a acabar bien mi historia con Marco.

Capítulo XXXVIII

“Y si dejamos de ser tan amigos Que nos escuchen tus vecinos Reírnos hasta que estés convencido De que fue buena decisión dejar de ser mejores amigos ”

Mejores amigos– Paula Koops, Candela Gómez, Marmi 

“ Subí las escaleras del edificio lo más rápido posible; no iba a llegar a tiempo y, encima, el ascensor se había roto. Llegué a la planta indicada y corrí por todo el pasillo, mirando por cada ventana hasta ver a Marco acostado en una cama. Entré a la habitación azul cielo con nubes blancas pintadas. Solo estaba él en el cuarto. Respiré agitado por subir corriendo, mis 16 años no daban para más y Marco rió.

“No aguantas nada, ¿eh?”
“Perdona, pensaba que no te subían hasta las 9 de la noche y me ha llamado tu madre de que te subían ya”.
“No pasa nada, Martín, gracias por venir”. 

“No podía dejarte solo” Me acerqué para abrazarlo con cuidado por su reciente operación de fimosis” ¿Cuánto tiempo tienes que quedarte aquí?”

“Solo esta noche, mañana vuelvo a casa, pero tengo que estar de 2 a 3 semanas de reposo” Suspiró” Y mis padres se van de viaje, no sé qué voy a hacer esas dos semanas que se van”.

“Me puedo quedar contigo esas dos semanas”.
“Pero tú tienes tu vida. No la puedes dejar por mí” Me dijo mirándome a los ojos”. 

“Sí que puedo, además, lo voy a hacer. Me voy a quedar contigo para cuidarte y no puedes hacer nada para evitarlo” Sonrió y me senté en el sillón” ¿Quién duerme contigo hoy aquí?”

“No lo sé, mi padre le toca turno de noche de vigilante y mi madre tiene que ir a hacer inventario al Carrefour”.
“Me quedo yo contigo y ya está”.
“No hace falta, Martín, ya vas a hacer mucho por mí” Me dijo mientras se acomodaba en la cama”. 

“No voy a dejarte solo, Marco, no intentes que cambie de opinión porque no te va a servir de nada” Sonreí y asintió. Pasé la noche junto a él y a la mañana siguiente junto a sus padres lo llevamos hasta su casa. Mientras que seguían sus padres en la casa, yo fui a hacerme una pequeña maleta para irme ese tiempo que ellos no estuviesen con él. Se fueron después de comer y yo para ese entonces ya estaba con Marco. Durante el resto del día estuvimos en su habitación hablando y jugando a juegos de la Nintendo Switch. Pedimos comida para que la llevaran a su casa y tras ver una película nos fuimos a dormir, yo en la habitación de invitados y Marco en la suya.

A la mañana siguiente me despertó un alarido de Marco desde su habitación. Fui lo más rápido posible a ver qué le ocurría, al llegar lo vi riéndose.

“Eres un imbécil, me has dado un susto de muerte”.
“Perdona, es que me aburría” Decía haciendo un puchero”.

“Pues haberte dado cabezazos contra la pared, no te jode” seguía con la respiración agitada” ¿Qué quieres desayunar? “Un café, ¿bajamos?” 

“No, te lo subo yo” Bajé a la cocina para preparar dos cafés, cogí unas magdalenas y lo subí todo en una bandeja. Llegué a su habitación y dejé el desayuno en la cama. Desayunamos y pasamos el día juntos. A la noche, Marco y yo vimos otra película en su habitación, esta vez fue diferente, estuvimos más pegados, fue todo más... ¿romántico? Y así fue durante toda la semana, entre roces y bromas, en el ambiente se palpaba una tensión sexual bastante notable”.

Me desperté del sueño entre sudores y con la respiración agitada, ya se me había olvidado esa semana que estuve cuidando a Marco y que nos unió aún más, una unión que se rompería por una mentira.

…
Llegó el último día de clases y estaba nervioso. Rubén vendría esa misma tarde a ayudarme con las maletas y cuatro días después, tras hacer los exámenes finales, nos iríamos a Madrid. Me quedaría en el mismo piso que él ya que se quedó sin compañero de piso.

La relación con Marco no mejoró mucho. Nos hablábamos, pero lo justo. No comíamos juntos, no teníamos vida social en común, siempre cada uno por su lado, y me daba pena. Una amistad de tantos años no quería que terminara así.

Tras la última clase, donde nos despedimos del último profesor del curso, que ya lo veríamos en el examen, nos fuimos a tomar algo mi grupo de amigos. Cuando ya nos íbamos al bar, vi como Marco ponía rumbo a casa. Entonces lo detuve e invité a venir conmigo y mi grupo.

“No hace falta, Martín, gracias” Me miró con una mirada apagada, triste. 

“Venga, Marco, es el último día, por favor, vente” Suspiró y asintió. Le sonreí e inconscientemente le cogí de la mano para llevarlo conmigo casi a rastras. Cuando llegamos junto a mi grupo, noté cómo nos miraban con las manos entrelazadas. Las miré y rápidamente le solté. Noté cómo mi cara se ponía roja.

Fuimos andando hasta el bar, donde nos sentamos todos juntos en una mesa. 

“¿Un cubata?” Preguntó Sofía, llena de energía y siempre con una sonrisa en su rostro. Sofía es aventurera y le encanta explorar nuevos lugares y probar cosas emocionantes. Es la persona perfecta para animarme cuando me siento desanimado. Con su personalidad extrovertida, es capaz de hacer reír a todo el mundo con sus ocurrencias. Además, es una amiga leal y siempre está ahí para escucharme cuando necesito desahogarme.

“Yo un licor 43 con fanta de limón” dijo Laura, una chica inteligente y reflexiva. Laura tiene una mente brillante y siempre está buscando aprender algo nuevo. Es una amiga en la que confío plenamente cuando necesito consejo o cuando quiero tener una conversación profunda sobre cualquier tema. Su sabiduría y capacidad para ver diferentes perspectivas me han ayudado a crecer como persona. Además, Laura tiene un talento especial para la creatividad, ya sea en la música, la pintura o la escritura. Siempre me sorprende con su arte y me anima a explorar mi propia creatividad.

“Yo un roncola” respondió Carlos. Él es un chico amable y generoso, siempre dispuesto a ayudar a los demás. Carlos es un gran amigo en el que puedo confiar en cualquier situación. Tiene una forma especial de brindar apoyo y comprensión, y siempre está dispuesto a escuchar. Además, Carlos es muy talentoso en el deporte. Ya sea en el fútbol, el baloncesto o cualquier otro juego, siempre se destaca y nos motiva a dar lo mejor de nosotros mismos. Su entusiasmo y dedicación son contagiosos, y me siento agradecido de tener a alguien como él en mi vida.

“Yo un vodka con Sprite” pedí yo. 

“Yo una cerveza” Pidió finalmente Marco. Sonreímos y comenzamos a hablar de nuestras vidas, nuestras últimas aventuras y los planes para el verano. La risa llenó el aire mientras compartimos anécdotas graciosas y recuerdos de nuestra infancia. El tiempo pareció volar mientras nos sumergimos en una conversación animada y llena de afecto.

Capítulo XXXIX

“¿Quién eres tú pa’ taparme la boca, la historia y la mente?
Que no hablen por mí ”
Que Vengan A Por Mí– María Peláe 

Se hizo la hora de ir a recoger a Rubén en el aeropuerto. De repente, sin previo aviso, un grito penetrante rompió el aire. Miré a mi alrededor, confundido, tratando de identificar de dónde provenía aquel sonido tan desagradable.

Fue entonces cuando vi a un hombre desconocido, con el rostro cubierto, acercándose a nosotros con paso rápido y agresivo. Mis pulsaciones se aceleraron y un miedo profundo se apoderó de mi cuerpo. Sentí cómo la adrenalina recorría mis venas y mi mente se nublaba. Intenté soltar la mano de Marco para protegernos, pero fue demasiado tarde. Antes de que pudiéramos reaccionar, aquel individuo arremetió contra nosotros con una violencia inusitada.

Los golpes llovieron sobre nuestro cuerpo, sin piedad ni razón alguna. Sentí cómo el puño del agresor se estrellaba contra mi rostro una y otra vez, mientras mi cuerpo se doblaba de dolor. Grité, suplicando ayuda, pero parecía que el mundo se había vuelto sordo a mis súplicas. Marco, indefenso y aturdido, recibió la peor parte de la paliza. Vi cómo su cuerpo se desplomaba en el suelo, inerte y ensangrentado. El agresor, satisfecho con su acto de odio, huyó rápidamente del lugar, dejándonos allí, destrozados y vulnerables.

Desesperado, llamé a una ambulancia y me arrodillé junto a Marco, tratando de calmarlo y de detener la sangre que brotaba de sus heridas. Sentí cómo las lágrimas recorrían mis mejillas mientras rogaba a cualquier fuerza divina que nos ayudara.

Los minutos se hicieron eternos hasta que finalmente la ambulancia llegó y se llevaron a Marco al hospital. Me quedé allí, en medio de la calle vacía, lleno de impotencia y de rabia. ¿Cómo podía existir tanta crueldad en el mundo? ¿Cómo podía alguien odiar tanto a dos personas por el simple hecho de amarse?

Fui con Marco en la ambulancia, avisando a Rubén de todo lo ocurrido. Desde el momento en que ingresamos al hospital, sentí un nudo en el estómago. Ver a Marco en la cama, conectado a máquinas y con una expresión de dolor en su rostro, fue desgarrador. La incertidumbre se apoderó de mí, sin saber qué iba a suceder y si todo estaría bien al final.

Durante esos tres días, mis emociones oscilaron entre la esperanza y el miedo. Cada vez que los médicos ingresaban a la habitación para realizar pruebas o ajustar los tratamientos, mi corazón se aceleraba y se llenaba de incertidumbre. Cada resultado era una montaña rusa emocional, ya sea una buena noticia o una mala.

La angustia se profundizaba cuando veía a Marco sufrir. Su valentía y fuerza eran admirables, pero me partía el alma verlo lidiar con el dolor. Quería hacer algo para ayudarlo, pero me sentía impotente ante la situación.

A medida que pasaban los días, aprendí a valorar aún más la amistad que tengo con Marco. Estar a su lado en esos momentos difíciles me hizo darme cuenta de cuánto lo quiero y cuánto significa para mí. Los momentos de risas y alegrías que compartimos se volvieron aún más valiosos.

Rubén me acompañó los días en el hospital hasta que Marco se recuperó y lo llevamos al piso. 

Capítulo XL

“Así que le canto a los valientes Que llevan por bandera la verdad” Girasoles– Rozalén

"Mi pecho tenía un gran peso encima, la cabeza de Marco. Estábamos en su habitación después de llegar del hospital. Él se había dormido sobre mí.

“Que vengan a por mí” me decía a mí mismo una y otra vez mientras que me dormía en la habitación de Marco con este en el pecho."

Desperté y me encontré en mi cuarto tapado. Me levanté de la cama y fui a la habitación de Marco. Abrí la puerta con cuidado, lo vi durmiendo plácidamente. Me dirigí al sofá donde estaba Rubén tomándose un café.

“Buenos días” me dijo al verme.
“Días” le respondí yo.
“¿Qué te ocurre?”

“Un mal sueño, solo es eso” sonreí de lado y fui a la cocina para hacerme un café. Al hacérmelo volví con Rubén al salón. Me senté a su lado y fui asimilando que por la noche me iría a vivir a Madrid, alejándome de Málaga, de Esther, de Sofía, de Carlos, de todos, y sobre todo de Marco.

“¿Quieres que te ayude con la maleta?” asentí con una pequeña sonrisa. 

Al terminar el café nos pusimos a guardar la maleta. El ambiente estaba cargado de inseguridades. Mientras Rubén me preguntaba sobre la maleta y qué meter en ella, yo solo asentía.

“A ver Martín, ¿estás seguro que quieres irte a Madrid?” me preguntó sentándose al borde de la cama mirándome. Suspiré y me senté junto a él.

“No estoy seguro, pero tengo que hacerlo, siento que tengo que hacerlo, por lo menos durante lo que me falte de carrera, para poder olvidarme de Marco y dejar de quererlo” miré mis pies descalzos.

“¿Ha cambiado?” me preguntó acariciándome la espalda. “Sí, pero tengo miedo de que vuelva a pasar lo mismo”. “Entiendo, pero es tu decisión, para lo que necesites estoy”.

Seguimos haciendo la maleta y cuando esta estuvo hecha fuimos a comer fuera. Fuimos al buffet libre Wok Sakura y mientras comíamos nos mirábamos mucho, como los girasoles miran al sol.

Tras comer nos fuimos a pasear un poco por la ciudad mientras comíamos un helado que con el calor daba mucho gusto. 

Al llegar a casa vimos a Sofía, Carlos, Esther y Laura, pero no estaba Marco. Me desanimé un poco al no verlo, pero tuve que fingir para despedirme de todos. Estuvimos hablando de qué haría en Madrid y tuve que prometer que estaríamos en contacto todos los días.

Antes de irnos todos a la estación de tren, fui a la habitación de Marco y le dejé una carta:
"Querido Marco, 

Espero que esta carta te encuentre bien. Quiero comenzar diciéndote lo mucho que te quiero y valoro en mi vida. Durante el tiempo que hemos pasado juntos, has sido una persona increíblemente especial para mí, y siempre guardaré nuestros recuerdos con cariño.

Sin embargo, he llegado a una difícil decisión que me ha llevado a alejarme de ti. No fue una elección fácil de hacer, y quiero que sepas que la razón detrás de esto es porque realmente te quiero y quiero lo mejor para ambos.

Me he dado cuenta de que en este momento de nuestras vidas, necesitamos un espacio para crecer individualmente. Hay cosas que necesito descubrir sobre mí mismo y metas personales que deseo alcanzar. Madrid me ofrece una oportunidad única para hacerlo.

No quiero que pienses que estoy eligiendo Madrid sobre ti, porque no es así. Más bien, estoy eligiendo seguir mi propio camino para ser una mejor versión de mí mismo, con la esperanza de que en el futuro, podamos encontrarnos y retomar lo que dejamos pendiente.

Quiero que sepas que siempre llevaré nuestros recuerdos en mi corazón y que mi amor por ti no disminuirá. Valoraré cada momento que compartimos y atesoraré todas las experiencias que vivimos juntos.

No es un adiós definitivo, Marco. Solo es un hasta luego. Espero sinceramente que en algún momento nuestras vidas se vuelvan a cruzar, y si el destino así lo permite, podamos darnos una segunda oportunidad. Estoy dispuesto a trabajar en nosotros mismos y crecer individualmente, sabiendo que tal vez en el camino nos encontremos nuevamente y podamos intentarlo de nuevo.

Te deseo lo mejor en todo lo que hagas, Marco. Que la vida te brinde felicidad y éxito en cada paso que des. Mantén viva nuestra amistad y los lazos que nos unen en tu corazón, como lo haré yo.

Hasta luego, mi querido Marco. Nunca olvides lo mucho que te quiero.
Con todo mi cariño, Martín" 

Capítulo XLI

“Porque no supiste entender a mi corazón
Lo que había en él
Porque no tuveste el valor de ver quien soy”
Me Voy– Julieta Venegas
“Querido diario, 

Hoy me encuentro sentado en el tren que me llevará de Málaga a Madrid, un viaje que marcará un nuevo comienzo en mi vida. Afortunadamente, tengo a mi mejor amigo, Rubén, a mi lado, quien me ha brindado su incondicional apoyo en esta decisión de mudarme a la capital.

El paisaje va pasando frente a mis ojos mientras el tren avanza por los campos y ciudades que dividen Málaga de Madrid. Aunque el paisaje es hermoso, mi mente está llena de pensamientos y emociones encontradas. Estoy dejando atrás a mi primer amor, alguien a quien creí que sería para siempre y que lamentablemente, el destino decidió separarnos.

Rubén, siempre ahí para mí, comprende que necesito este cambio para sanar mi corazón y avanzar. Me alienta a sacar lo mejor de esta experiencia, a dejarme llevar por todas las oportunidades que Madrid me ofrecerá. Su apoyo incondicional me da la fuerza necesaria para enfrentarme a los nuevos desafíos que me esperan en esta gran ciudad.

El tren continúa su viaje, y puedo sentir cómo el movimiento constante se asemeja a cómo se está gestando mi vida. Las estaciones van pasando, y cada una de ellas simboliza una etapa que dejo atrás, una etapa de mi vida que quedará en mi corazón pero que necesito dejar atrás para poder crecer.

A medida que nos acercamos a Madrid, siento una mezcla de emoción y temor. Estoy ansioso por descubrir qué me depara esta nueva etapa y qué oportunidades me esperan. Aunque decir adiós a mi primer amor no ha sido fácil, sé que mudarme a Madrid es la mejor decisión para seguir adelante con mi vida.

Rubén me mira con una sonrisa en el rostro y me da un abrazo reconfortante. Sus palabras de aliento me dan la confianza que necesito en este momento tan trascendental. Estoy agradecido de tenerlo a mi lado, brindándome su apoyo y amistad incondicional.
El tren llega finalmente a la estación de Madrid, y mientras desciendo del vagón, siento que este viaje no solo representa un traslado físico, sino también un viaje emocional y de crecimiento personal. Estoy listo para enfrentar los desafíos que me esperan en esta ciudad llena de vibrante energía y nuevas oportunidades.

Cuando llegué, hablé por el grupo de WhatsApp con mis amigos diciéndole que ya estaba en Madrid. Luego avisé a mi madre y luego a Esther. Miré el chat de Marco, no había rastro de que hubiese leído la carta.

Una vez en la estación de Madrid, Rubén y yo tomamos el metro hacia el barrio donde estará nuestro nuevo hogar. Entre risas y emoción, nos adentramos en las calles de la ciudad, observando la vida vibrante que la caracteriza. Finalmente, llegamos al edificio donde estará nuestro piso. Subimos las escaleras y al entrar, sentimos que este lugar será nuestro refugio. La luz del sol ilumina cada rincón, y las paredes blancas nos dan una sensación de calma. Con la ayuda de Rubén, acomodamos nuestros objetos personales y nos sentamos en el sofá, mirando por la ventana hacia la ciudad que se extiende ante nosotros. Este sería nuestro nuevo hogar, el lugar donde enfrentaremos juntos la vida en Madrid.”

Martín, 30 de junio de 2023 

Capítulo XLII

“Sin miedo al veneno, ven, pruébame
No sabemos si habrá segunda vez, no ”
Luna– Lola Índigo 

Después de dejar Málaga y a Marco atrás, mis días en Madrid se convirtieron en una mezcla de emociones y anticipación. Aunque estaba emocionado por comenzar mi último año de periodismo en la universidad, no podía evitar sentir cierta melancolía por la distancia que nos separaba. Siempre llevaba mi teléfono móvil conmigo, esperando ansiosamente recibir un mensaje suyo.

Con el paso de los días, me di cuenta de que tenía que concentrarme en este nuevo capítulo en Madrid. Me sumergí en mis estudios y en las nuevas amistades que estaba haciendo en la universidad. Hice todo lo posible por mantenerme ocupado, pero siempre estaba pendiente de mi teléfono, esperando algún contacto de Marco.

Durante ese tiempo, me comuniqué con todos mis amigos de Málaga, excepto con Marco. Hablaba regularmente con Sofía, Laura y Carlos, compartiendo nuestras experiencias y manteniéndonos al día con nuestras vidas. Aunque apreciaba mucho su apoyo y cariño, una parte de mí anhelaba hablar con Marco, extrañaba nuestra conexión especial y deseaba tener noticias suyas.

A medida que avanzaba el nuevo curso de periodismo, me sumergí en las clases y en los proyectos académicos. La universidad me ofreció una oportunidad de crecimiento y desarrollo personal, y me esforcé al máximo para aprovecharla al máximo. Aprendí nuevas habilidades, realicé entrevistas y escribí artículos que me apasionaban.

Sin embargo, siempre había un vacío en mi corazón. No importaba cuánto me esforzara en mi vida en Madrid, siempre había una parte de mí que anhelaba la conexión con Marco. A veces me preguntaba si él también pensaba en mí, si me extrañaba tanto como yo a él.

Pasaron semanas y no recibí ningún mensaje de Marco. Aunque me dolía, intenté mantener la esperanza viva y seguir adelante con mi vida en Madrid. Me aferré a la idea de que el tiempo y la distancia podrían ser complicados, pero que nuestras emociones podrían trascender esas barreras.

A medida que el último año de periodismo avanzaba, me enfoqué en mis metas y en la posibilidad de encontrar nuevas oportunidades en el campo. Sabía que tenía que continuar avanzando y construir mi propio camino, incluso si eso significaba dejar atrás una parte importante de mi pasado.

Aunque extrañaba a Marco profundamente y deseaba poder hablar con él, me di cuenta de que no podía detener mi vida esperando a que él diera el primer paso. Me recordé a mí mismo que la vida estaba llena de sorpresas y que, aunque las cosas no siempre salían como esperábamos, debíamos seguir adelante y encontrar la felicidad dentro de nosotros mismos.

Con el tiempo, aprendí a aceptar la incertidumbre y a apreciar los nuevos comienzos que Madrid me ofrecía. Aunque siempre guardaría un lugar especial en mi corazón para Marco, también sabía que era importante seguir adelante y permitir que la vida me llevara por nuevos caminos. Quién sabe qué depararía el futuro, pero estaba decidido a enfrentarlo con valentía y optimismo.

Durante esos tres meses sin noticias de Marco, ayudé a David y Miki con su boda.
“Martín, ¿invitamos a Marco? “ Me preguntó Miki mientras hacía la lista de invitados.
“Sí, es uno más del grupo, debe ser invitado.
“Vale “ Sonrió y lo añadió en la lista. 

Capítulo XLIII

“Mamá, me da miedo quedarme atrás
Quedarme ahí abajo con mi ansiedad
Grito, no me sale la voz y tu no vienes ”
Dragón– Lola Índigo 

Cuatro meses sin ver a Marco ni saber nada de él, fue duro. Seguía pensando en lo que habíamos tenido y muchas veces me arrepentía de haberlo dejado atrás, pero el orgullo no me dejaba llamarlo, ni siquiera mandarle un mensaje.

"Escucho una voz como un ángel cansado, me sentí dragón con el pecho quemado" escuchaba por mis auriculares. Lo mejor que tenía en esos momentos, cuando Marco volvía a mi cabeza, era el nuevo disco de Lola Índigo, "El Dragón".

-Martín, vamos a llegar tarde - Oía desde fuera de mi habitación. Era Rubén. Me levanté de la cama. Él ya iba arreglado con su traje, pero necesitaba ese momento. Hoy lo volvería a ver. ¿Cómo estaría? ¿Habrá llevado a alguien?

Salí de mi habitación y Rubén me miró con una cara de frustración. Salimos del piso y bajamos por las escaleras hasta la cochera, donde cogimos el coche para ir hasta el lugar de la boda de David y Miki. Llegamos al Castillo de Batres, un lugar precioso. Dejamos el coche en el aparcamiento y nos adentramos en el salón nupcial. Estaba decorado con flores azules y amarillas, los colores favoritos de David y Miki respectivamente.

-Vamos a sentarnos donde nos toque - Asentí a la propuesta de Rubén. Comenzamos a mirar desde el final hasta llegar a la primera fila. Nos sentamos en la segunda fila. Yo a la derecha, justo en el pasillo, y Rubén a mi lado. Por ahora no había ni rastro de Marco, y nuestra fila estaba vacía exceptuando nuestros sitios.

Pasaron 20 minutos y comenzó la entrada de los novios. Miki llegó junto a su madre, luciendo un traje azul, y su madre con un vestido rosa. Tras ellas entró David, acompañado por Samuel, su hermano. David llevaba un traje amarillo, un detalle inesperado que causó risas y sorpresas. Después de la ceremonia, pasamos al comedor, donde cada mesa tenía un nombre de referentes del colectivo LGTB. Nos tocó en la mesa "La Veneno".

Nos sentamos, y en nuestra mesa faltaba una persona: Marco. Miré a Rubén, extrañado, y nos levantamos momentáneamente para ver si había olvidado coger su tarjeta. Pero en los carteles solo faltaba por coger uno: el de Marco. Volvimos a la mesa, esperando la comida, y miraba fijamente la silla vacía. Marco había confirmado asistencia, pero parecía haberse arrepentido en el último momento.

-Martín, ¿estás bien? - Preguntó Rubén, notando mi incomodidad. 

-Pues que ya había asimilado que vendría y que lo vería, pero al parecer no ha venido - Dije, sin dejar de mirar la silla, a punto de que cayese una lágrima por mi mejilla.

-Te equivocas, sí estoy - Escuché una voz familiar. Giré la cabeza hacia mi espalda y ahí estaba Marco, con el mismo traje que en Nochevieja. Estaba tan guapo. El dragón volvió a mi pecho.

Capítulo XL

“Que no soy la misma Que pequé una mijita ” La Confesión– María Peláe

"Te equivocas, sí estoy", dijo Marco. Giré la cabeza hacia mi espalda y ahí le vi, con el mismo traje que en Nochevieja. Estaba tan guapo. El dragón volvió a mi pecho.

"Ho-hola", dije levantándome del asiento para abrazarle. Volver a sentir los brazos de Marco después de meses era reconfortante. Meses sin verle, sin hablarle, lo necesitaba, necesitaba ese abrazo.

"¿Dónde estabas?", preguntó Rubén, mirando seriamente la situación. 

"Pues en la ceremonia, en la última fila, y he estado hablando con mi novio, por eso he tardado en entrar", oí la palabra "novio" y se me cayó el mundo encima. Me separé de él y le sonreí tímidamente antes de sentarme.

"Ah, me alegro, de una boda sale otra", dijo Rubén, bromeando. Todos rieron excepto yo. 

Rubén me miró con cara de lástima. Comimos y luego fuimos a los jardines para la fiesta. Los novios hicieron su baile nupcial con las baladas de Lola Índigo, "La Llorera" y "Dragón", en una fusión hermosa. Lloré, la verdad sea dicha.

Cuando terminó el baile, fui al aseo y me limpié las lágrimas. Estaba en el baño de la boda de David y Miki, tratando de encontrar un momento de tranquilidad en medio de toda la celebración. Miré al espejo y me vi a mí mismo, Martín, un mar de emociones revoloteando en mi cabeza. No pude evitar sentir un nudo en el estómago al pensar en Marco, mi exnovio, quien también estaría aquí esta noche. No nos veíamos desde hacía meses, pero aún sentía un remolino de preocupación cada vez que pensaba en enfrentarme a él.

En ese momento entró Rubén, se acercó y me abrazó por la espalda, transmitiéndome su energía positiva. Después de un momento, me miró directamente a los ojos. Parecía haber captado algo en mi expresión.
"¿Qué te pasa, mi rey?", preguntó, dándome la vuelta sin dejar de agarrarme de la cintura.

"Es la emoción del momento", mentí.
"¿Es por Marco?", asentí.

"Mira, si tiene novio, él se lo pierde, tú vales mucho más que cualquier otra persona", me reconfortó.
"Gracias", le volví a abrazar. 

"Mira, hacemos una cosa, ya que él te hizo fingir que erais novios, ahora vamos a hacerlo tú y yo, y así que vea lo que se pierde", propuso.

"Pero Rubén, tú eres heterosexual, tienes novia".
"Tú hasta que no me conociste mejor pensaste que era gay", reímos. "El alcohol, que lleva a hacer tonterías". 

Salimos del aseo y volvimos al jardín con los invitados, agarrados de la mano. Marco nos miró seriamente y se acercó, iba con un traje completo rosa palo con camisa blanca y zapatos negros.

"Antes no hemos tenido tiempo para hablar, ¿Cómo te va todo?", preguntó Marco sonriente, dirigiéndose a mí.
"Sí, todo genial", dije mientras levantaba la mano que tenía agarrada de Rubén, era hora de la venganza.
"Me alegro", dijo sonriendo. "El mío está a punto de venir, quería presentártelo formalmente".
"¿Formalmente? ¿Lo conozco?", asentí y le miré confuso. "Es Lucas, el chico de la fiesta Bresh", apreté la mano agarrada a Rubén demasiado fuerte hasta que Rubén me la soltó. 

Capítulo XLIV

“Ya que me cansé de llamar y de esperar, de ir a buscarte 

Y ahora tu me vienes detrás Venga ya es demasiado tarde ” Que Te Vaya Bonito– Paula Koops

"¿Lucas?" pregunté. "Sí," respondió Marco. "Está saliendo con el chico que fue parte de las mentiras de Marco". 

"Me alegro", le dije. En ese momento, un chico de piel negra, moreno y con rizos se acercó a nosotros, era él, era Lucas. Ni nos saludó y lo primero que hizo tras acercarse a nosotros fue besar a Marco en frente de nosotros. Tras separarse, ya nos saludó cordialmente. Por dentro quería matarlo, pero tuve que contenerme para no hacer un número enfrente de la boda.

"¿Y cómo que volvisteis a veros?" pregunté. 

"Pues resulta que él también estudia en nuestra universidad, bueno, ahora en la mía mejor dicho. Estudia Publicidad y Relaciones Públicas. Y pues un día en el que iba por el campus me reconoció y nos fuimos a tomar algo, desde ahí comenzamos a quedar y pues hasta hace dos meses que comenzamos a salir".

"Sí, me encantó su personalidad desde que lo conocí en Madrid y ya hablábamos por Instagram", sentí una punzada en el corazón. Miré a Rubén con una pequeña mueca de decepción.

"Vaya, pues nosotros comenzamos el día después de que llegásemos a Madrid, ya hablábamos de antes, así que fue algo que ocurriría en algún momento", Rubén me cogió de la cintura y me miró a los ojos. "Es alguien tan especial, con ese espíritu, esa templanza, es lo que me tiene enamorado cada día". Entonces me besó, un beso rápido, sin mucho sentimiento, pero a la vez algo especial. Se separó de mí sonriendo y prosiguió mirándome a los ojos. "Me ha cambiado la vida en tan solo unos meses", sonrió y se giró a Marco y Lucas. "Bueno, ¿nos tomamos algo en la barra?" Sonrió. Asentimos y comenzamos a andar hacia la barra, pero Marco me agarró de la muñeca.

"¿Podemos hablar un momento?" Asentí. "Ya vamos chicos". Se alejaron y Marco me miró a los ojos. 

"Dime".
"Entonces, ¿estás con Rubén?" Asentí con nerviosismo.

"Igual que tú con Lucas". Marco sonrió levemente y asintió. "Se nota que te gusta, espero que te vaya bonito".
"Lo mismo digo", dijo sonriendo. Se empezó a alejar y le paré de nuevo.
"Una última pregunta, ¿por qué nunca contestaste a mis mensajes o llamadas?" Suspiró.
"Porque no estaba preparado". 

"No te quiero mentir, he pensado en ti, en nosotros, en lo que hubiésemos podido ser", le dije y me alejé en busca de Rubén. Lo vi junto a Lucas y me acerqué a ellos para pedir un licor 43 con refresco de limón. Me lo tomé en dos tragos y fui a la zona karaoke. Pedí la canción "Qué te vaya bonito" de Paula Koops. Aún no sabría por qué lo hice, pero la elegí pensando en la frustración y decepción por Marco, y por mí mismo.

"Nunca te pusiste en mi lugar
Y tu lugar siempre ha sido perderme
Siempre pensé que tu serías mi mitad

Y tu mitad nunca supo quererme". Comencé a cantar buscando a Marco con la mirada. 

"Ni un poquito, solo espero que te vaya bonito
Siempre quedarán esas fotos de nosotros, que nos hicimos Y repito, solo espero que te vaya bonito
Que vuelvas a decir 'te quiero'

Toques el cielo, pero no conmigo". Realmente lo sentía en momentos, aunque en el fondo me encantaría que me lo dijese a mí. Me di cuenta de que me encantaba Marco.

"Yo que me cansé de llamar 

Y de esperar, de ir a buscarte
Y ahora tú me vienes detrás No hay nada ya, es demasiado tarde Porque no poderte besar ni una vez más al levantarme Duele pero no está tan mal Ya empiezo a acostumbrarme Yo que me cansé de llamar Y de esperar, de ir a buscarte Y ahora tú me vienes detrás No hay nada ya, es demasiado tarde Porque no poderte besar ni una vez más al levantarme Duele pero no está tan mal

Ya empiezo a acostumbrarme". Terminé de cantar y la gente aplaudió, bajé del escenario sin antes no decir que vivan los novios.

Capítulo XLV

“No me da la gana pensar en eso Miro al pasado y menudo infierno, Pero sigues en mi mente ” Sigues En Mi Mente– Marta Sango

La boda terminó de madrugada y Rubén y yo nos fuimos al piso. Cada uno se fue a su cama a dormir, pero yo no podía. 

Rubén fue un chico encantador, amable y con una personalidad magnética. Desde que lo conocí en aquel evento social, compartimos momentos divertidos y conversaciones interesantes que dejaron una marca profunda en mí. Cada vez que estábamos juntos, su presencia iluminaba mis días y mi corazón latía más rápido.

Poco a poco, me di cuenta de que la atracción que sentía por Rubén iba más allá de una simple amistad. Sus gestos, su risa y su mirada despertaban emociones que no podía ignorar. Sin embargo, sabía que había un obstáculo insalvable en nuestro camino: Rubén era heterosexual. Esa verdad me golpeaba como un puñetazo en el estómago, recordándome que nuestras posibilidades románticas eran nulas.

Fue doloroso admitirlo, pero acepté que nuestra relación solo podía ser platónica. Aunque me hubiera gustado tener algo más con Rubén, entendía que sus preferencias sexuales eran diferentes y debía respetarlas. Pero eso no hacía que mis sentimientos hacia él fueran menos reales o intensos. Era difícil imaginar cómo habría sido nuestra relación si las circunstancias hubieran sido diferentes, si él también hubiera compartido los mismos deseos románticos.

En medio de esa maraña de sentimientos, me encontraba en un dilema emocional. Por un lado, estaba mi deseo de abrir mi corazón a Marco, mi amigo de toda la vida, y confesarle lo que sentía. Pero el miedo a que nuestras vidas se vieran afectadas me paralizaba. ¿Y si la amistad que habíamos reconstruido con tanto esfuerzo se desmoronaba por completo? ¿Y si él no sentía lo mismo y todo se volvía incómodo y distante entre nosotros?

Por otro lado, estaba Rubén, el chico que llenaba mis pensamientos y mis sueños. Cada vez que estábamos juntos, me preguntaba qué podría haber entre nosotros si las circunstancias fueran distintas. Me preguntaba si alguna vez había cruzado su mente de la misma manera en que él frecuentaba la mía. Era un pensamiento que despertaba una mezcla de ilusión y melancolía, porque sabía que era un camino imposible de recorrer.

Capítulo XLVI

“Quién diría Que me gustarías El mismo día en que te conocía ” Quién diría– DePol

Pasaron varios días después de la boda en los que yo no podía concentrarme en otra cosa que no fuese Rubén. Sabía que era heterosexual y que solo lo había hecho por ayudarme. Pero algo había cambiado desde ese momento, cuando estábamos juntos sonreíamos más, o por lo menos es lo que yo percebía.

Era miércoles y hoy el cine estaba más barato, necesitaba desconectarme, miré las películas en cartelera desde la aplicación del móvil, y la verdad que había una gran variedad, pero hubo una que me llamó la atención más que las demás, Barbie. Si, esa película que todo el mundo estaba comentando. Me arreglé con un croctop rosa con una chaqueta vaquera azul claro y unos vaqueros rotos. Cogí el teléfono, el monedero y salí del piso. Fui andando hasta el centro comercial donde estaba el cine.

Entré y la cola era larguísima, me coloqué en ella y tras unos 10 minutos llegué a la taquilla, saqué el dinero y pagué mi entrada y el combo de palomitas dulces, ahora de color rosa por la película, y una fanta de naranja.

Tras recibir el combo en una bandeja para que no se cayese nada entré a la sala que indicaba y me senté en el mejor asiento que me encontré. Me senté y comencé a ver el móvil mientras se hacía la hora. Pasaron 10 minutos y comenzaron los trailers de películas futuras. Habían muchas llamativas. Estaba a punto de empezar cuando una pareja se sentó a mi lado.

"¿Martín?" Dijo el chico de la pareja. Giré mi mirada y lo vi. Vi a Rubén junto a su novia Andrea, una chica rubia, muy al estilo Barbie. Los dos iban de rosa.

"Hola", sonreí medianamente.
"¿Qué haces aquí?, no me habías dicho nada", dijo Rubén sonriente.
"Tú tampoco me habías dicho que salías", reí y comenzó la película. 

A mitad de la película, vi como Rubén y Andrea se estaban besando. Volví mi vista al film y poco después, noté como una mano recorría mi muslo derecho y subiendo hacia mi entrepierna. Miré la dirección procedente de la mano, era la de Rubén. Seguía besándose con su novia, pero me estaba intentando meter mano. Me moví un poco para que dejase de tocarme. Se separó de su novia y siguió viendo la película mientras dejaba su mano en mi muslo.

Lo miré y sonrió, seguía mirando a la pantalla del cine. Le miré confundido y me miró lanzándome un beso. Seguí viendo la película sin ninguna novedad.

Salí de la película despidiéndome de Rubén y Andrea. Volví al piso no antes sin pasar por el Starbucks a por un Strawberry Waffle Cone Cream Frapuccino. Cuando llegué al piso, me senté en el sofá y encendí la televisión, tratando de distraerme de todo lo que acababa de pasar en el cine. Pero por más que intentaba concentrarme en la programación, mi mente seguía dando vueltas al encuentro con Rubén y su intento de acercamiento.

Me sentía confundido y molesto. ¿Qué significaba ese gesto por parte de Rubén? ¿Estaba intentando decirme algo con ese comportamiento? No podía evitar sentirme incómodo con la situación, especialmente porque él estaba con su novia en ese momento.

Decidí dejar de darle vueltas al asunto por el momento y me sumergí en una serie en Netflix, tratando de apartar mis pensamientos de aquel momento incómodo en el cine. Pero por más que intentaba distraerme, una parte de mí seguía preocupada por lo que había ocurrido y por lo que podría significar para nuestra relación.

Con el tiempo, esperaba poder aclarar las cosas con Rubén y entender sus acciones. Mientras tanto, me prometí a mí mismo no dejar que esa situación afectara mi día a día y continuar viviendo mi vida de la mejor manera posible.

Capítulo XLVII

“Aunque parezca mentira Me pongo colorada Cuando me clavas la mirada Y yo sé que hay algo entre tú y yo ” Colorada– Neva

Rubén llegó al piso una media hora tarde, solo. Me encontraba en el sofá viendo la tele y escribiendo en el ordenador, quería escribir para mí, para reconfortarme, pero no encontraba la inspiración.

"Hey, ¿Qué haces?" Preguntó entrando en el salón.
"Intentar escribir, pero no se me ocurre nada" Le dije.
"¿Quieres que te ayude?" Me preguntó.

"No hace falta, pero gracias bombón" le sonreí y se sentó a mi lado. Le miré por un segundo y volví al ordenador. Miré la pantalla en blanco. Quería escribir, es algo que siempre me ha apasionado, pero la historia no sabía cómo plasmar lo que sentía.

"Deberías dejarlo por el momento, no vas a conseguir mucho si te fuerzas, las palabras tienen que salirte solas" me dijo Rubén acariciándome la espalda.

"Ya lo sé, pero es muy frustrante" suspiré y bajé la pantalla del portátil. "¿Qué tal con Andrea?" Le pregunté llegando al punto de no retorno.

"Bien, ya sabes, fuimos a ver Barbie y ahí te vimos."
"Ya" dije de forma arrepentida.
"¿Qué te ocurre nene?" Me preguntó.

"A ver, nada, pero lo del cine me dejó un poco perplejo" Le dije sonriendo medianamente. 

"¿Cómo que perplejo?"
"Qué no me lo esperaba."
"Pero..." Dijo Rubén esperando una respuesta.

"Pero nada" Le respondí, realmente si había un pero, me había gustado, pero no estaba dispuesto a decirselo.
"Pues yo si tengo un pero" Dijo susurrándome al oído.
"Pues dime." 

"Pero a mí me ha gustado" Susurró. Rubén, con su mirada penetrante y su sonrisa traviesa, se acercó lentamente a mí. Sin decir una palabra, deslizó su mano por mi pantalón, acariciando suavemente mi entrepierna. Pude sentir un estremecimiento recorriendo todo mi cuerpo, y me mordí los labios para contener mis gemidos. En ese momento, Rubén lame sus propios labios, como si anticipara el placer que estaba por venir. Esa simple acción hizo que mi deseo se intensificara aún más. Sus labios eran suaves y tentadores, y no podía evitar imaginar cómo se sentirían sobre mi piel.

Me separé antes de que me pudiera arrepentir. Le miré y en cuestión de segundos me acostó completamente en el sofá. Hacía calor, y no solo porque era verano, nosotros hacíamos que el calor se intensificara. Nos miramos esperando que el otro diese el paso.

"Tienes novia" Le dije.
"Ya, pero no sé que me pasa" Me contestó.

"Será mejor que no ocurra nada de lo que después nos podamos arrepentir." Nos quedamos en la misma posición durante unos segundos, mirándonos a los ojos. Tras estar así, Rubén apoyó su cabeza en mi pecho y me abrazó por la cintura. Yo comencé a acariciarle la cabeza metiendo mis dedos por sus rulos.

"Lo siento, no sé qué me ha pasado." 

"No te preocupes rey. Esto queda entre nosotros, no volverá a pasar y ya" Sonreí y noté como me agarraba la mano derecha y entrelazaba nuestros dedos. Me sonrojé un poco pero no se dio cuenta. Me moví un poco y me acosté de lado dejando hueco para que él se acostará conmigo. Se acostó y para mayor seguridad le rodeé con los brazos y él volvió a agarrarme la mano derecha. Sonreí por inercia.

Capítulo XLVIII

“No hay reglas para amar No hay forma de acertar Solo pretendo ser tu mejor verdad ” No vaya a ser– Pablo Alborán

Desperté en mi cama, miré el móvil para saber la hora, las 10:30 de la mañana, me levanté de la cama, apagué el ventilador y fui directo a la cocina. Los días después de la película Barbie fueron diferentes entre Rubén y yo. Me puse a prepararme un café con hielo. Mientras se hacía el café miré el calendario, 4 de agosto. Abrí los ojos como platos, era el cumpleaños de Rubén, se me había olvidado por completo. Corrí a su habitación, abrí la puerta con cuidado y lo vi, aún dormía. Caminé por su habitación en silencio tratando de no hacer ruido. Cuando estuve cerca de él me tiré encima suya. Se asustó y me miró.

"¡Felicidades!" Le dije sonriente.
"Gracias nene" Bostezó. Reí y me acosté a un lado de la cama. "¿Qué vas a hacer hoy rey?" Le dije mirándole.

"Pues hoy estaré todo el día con mi novia" "Novia", no sé por qué me dolía escucharlo.
"Me alegro" Me levanté de la cama. "Voy a por mi café que ya estará listo." 

"Yo voy en un momento" Me dijo y volví a la cocina a por mi café. Minutos después llegó Rubén ya vestido con unos jeans y una camiseta básica negra con un estampado de WALL·E.

"¿Y esa camiseta?" Pregunté riendo.
"¿Qué pasa? Me la regaló Andrea por navidad, ella en la suya lleva a Eva" Sonreí y tomé un sorbo de mi café.
"¿Y cuando has quedado con ella?" 

"Pues ahora iré a recogerla de sorpresa del trabajo e iremos a dar una vuelta, comeremos y luego he reservado en el hotel donde te hospedaste en nochevieja para pasar allí la noche con ella."

"Guau, ¿No era tu cumpleaños? deberías esperar regalos tu, no dárselos a Andrea" Reímos. 

"Es un regalo para los dos, estar con ella me hace muy feliz" Una punzada en el corazón. Sonreí de todas formas terminando el café lo más rápido posible para irme de esa situación. "Una cosa, ¿Le has felicitado?" Preguntó. Mierda, era hoy también.

"No, no lo he hecho."
"Y ¿Le vas a felicitar?" Me encogí de hombros. "Deberías, es su cumpleaños, pobre Marco."
"Ya, pero tampoco sé para qué lo haría, si realmente nunca me contesta." 

"Pero quedas tú bien" Ahí tenía razón, pero no sabía si escribirle. Le miré y me despedí de él antes de salir de la cocina y entrar a mi cuarto. Me puse música y encendí el portátil, entré en Word y comencé a escribir, ya tenía una idea para el manuscrito que quería plasmar.

"Mi cama, con las sábanas blancas, la colcha azul y las paredes verdes y blancas intercaladas decoradas con baldas repletas de libros, cómics y figuras de colecciones varias. Miraba al techo pensando en la semana que me esperaba. El piso donde vivía era compartido con dos amigos míos: Marco, un chico rubio, de estatura media, estudiando Periodismo conmigo; y Esther, morena con mechas californianas, tirando a baja y estudiando Comunicación Audiovisual. Durante esta semana Esther se había ido a visitar a su familia, a Bilbao, dejándonos a Marco y a mí solo. Nuestra amistad era, ¿peculiar?, ¿extraña? No sabría bien cómo definirla, nos conocemos desde pequeños".

Capítulo XLIX

“Ya yo necesito otro beso Uno de esos que tú me da' Estar lejos de ti e' el Infierno Tar cerca de ti es mi paz ”

Beso– Rosalía, Rauw Alejando 

-Ya vuelvo, tú quédate aquí - Le dije a Rubén saliendo de la habitación para coger mi móvil de mi habitación y una tarrina de helado con unas golosinas de la cocina. Volví con Rubén, quien estaba recostado en su cama con la espalda apoyada en la pared. Me miró con una sonrisa y me senté junto a él.

"Aún quedaba desde mi última lloradita por Marco", reímos y le di una de las cucharas y el helado. 

"¿Qué quieres ver?" Preguntó.
"No, esta vez te toca a ti elegir".

"Muy bien, pues decido ver un concierto de Rosalía", dijo sonriente.
"¿Un concierto?" Le pregunté riéndome. 

"Sí, me has dicho lo que yo quisiera", dijo frunciendo el ceño sonriendo. Yo levanté las manos como gesto de rendirme. Cogí las golosinas de mora y mientras Rubén ponía el concierto de Rosalía en Madrid, yo miré las notificaciones de mi teléfono. Había un mensaje de Marco. Entré en su chat confundido. Le había mandado el mensaje sin querer.

"Mierda", musité.
"¿Qué pasa?" Le enseñé el mensaje y comenzó a reírse. "Por lo menos te ha dicho que eres guapísimo". 

"Por lo menos", me quedé pensando. "Joder, no puedo decirte que no me han puesto los cuernos, porque a mí también me lo pusieron", reímos juntos a carcajadas. "Qué bien llevas tu ruptura".

"Es que me he tomado un chupito de Licor 43 cuando has ido a la cocina", mi expresión cambió a seria. 

"¿Cómo?" Siguió riendo.
"Eso, lo necesitaba".

"Joder, Rubén, no deberías haber bebido", le dije acariciándole la mejilla.
"Ya, pero así lo paso mejor", dijo. Vi su mirada triste. Me acerqué más a él. Cogí el mando y lo dejé en el suelo y sin darme cuenta le di al play, haciendo que sonara las canciones. Primero sonó "Saoko".

Se puso a cantarla y me miró. Sonreí y la canción terminó. Rosalía presentó a Rauw Alejandro para cantar juntos "Beso". Rubén sonrió y le acaricié los rizos del pelo enredando mis dedos en ellos.

La mirada de Rubén descendió a mis labios, la mía seguía fija en sus ojos azules cielo.
"Me encanta tu mirada", le dije sonriendo.
"Y a mí tu sonrisa", me respondió. Me agarró de las manos, entrelazando nuestros dedos.
"Me gusta esta canción", sonreí mirándolo. 

"Yo ya necesito otro beso, uno de esos de los que tú me das", cantó y se acercó más a mí, rozando nuestras narices. Sabíamos que iba a volver a pasar, pero no quién sería el que se lanzara. Le miré a los ojos, luego a los labios. Se los humedeció pasando su lengua provocándome. Soltó mis manos y puso una de las manos en mi nuca, acercando mi boca a la suya pero teniendo un suave contacto.

"Pero, Rubén..." no pude terminar cuando estampó sus labios contra los míos en un suave beso, haciendo que saltaran chispas entre nosotros, entendiendo que lo que estaba por ocurrir lo afrontaríamos juntos. Ese beso finalizó una etapa e inició otra.

Capítulo L

“Dale miénteme, haz lo que tu quieras conmigo
Dime esta noche que yo soy tu bebé
Y mañana somos amigos”
Miénteme– Tini, María Becerra 

Me encontraba en la cama de Rubén, tapado. Él se había levantado para ir a la cocina a por agua para los dos. Estar con Rubén como lo había estado fue muy placentero. No pensaba que llegaría a hacerlo con él, al fin y al cabo era heterosexual.

Llegó a la habitación de nuevo, le miré sonriente pero su cara seria hizo que la mía también cambiase.
"¿Qué te ocurre?" le pregunté sentándome apoyando la espalda en la pared.
"Eh, nada" respondió. 

"¿Seguro?" le miré confuso. Él asintió y me sonrió levemente. Le miré de arriba a abajo. Una apariencia atractiva y bien definida. Su estatura es media-alta, más alto que yo, con una postura segura y enérgica que denota confianza. Tiene hombros anchos que le dan una presencia imponente y brazos bien tonificados. Su cuello es fuerte y esbelto, en armonía con su rostro, el cual presenta rasgos finos y masculinos. La mirada de Rubén es intensa y cautivadora. El torso de Rubén es atlético y musculoso, resultado de su dedicación al deporte y al ejercicio físico. Su espalda ancha le da una apariencia poderosa y viril. Su abdomen está tonificado, pero sin excesos, revelando su estilo de vida saludable. "Ven, siéntate, tenemos que hablar" obedecí y me senté a su lado.

"Dime" me dijo mirándome.
"Esto que acaba de pasar, ¿Por qué ha pasado?" le pregunté directamente sin titubear. 

"Pues, no sé, tú querías, yo quería, y ha pasado" me contestó. "Si lo has hecho por despecho no pasa nada, tú tranquilo".

"No, por despecho no ha sido, no he pensado en Andrea en ningún momento" me tranquilicé al oír eso. "Lo que pasa es que me jode haber tenido que pagar todo lo que iba a hacer con ella hoy".
"Si quieres vamos los dos" le propuse.

"¿Cómo que los dos, como una pareja?" me preguntó. "No, idiota, como amigos. Así celebramos tu cumpleaños" le contesté riendo. 

Rubén sonriendo se levantó. Pude ver que lucía unos boxers azules que realzaban su figura y le daban un toque de estilo. Su ropa interior se ajustaba cómodamente, resaltando su atractiva silueta. Me puse los slips que llevaba antes para poder levantarme e ir a mi habitación a cambiarme. Decidí ponerme un atuendo que fuera tanto elegante como cómodo para disfrutar de la ocasión especial. Pantalones cortos blancos Esprit, camiseta verde oliva de manga corta con estampados de Opening Ceremony, zapatillas beige de algodón Palladium y una gorra beige de Calvin Klein. Salí del cuarto y me encontré con Rubén en el pasillo, ya estaba listo. Optó por usar una camiseta blanca de algodón con un estampado sutil, que le daba un toque desenfadado pero a la vez elegante. Combinó la camiseta con unos jeans ajustados y cómodos que realzaban su figura atlética. Para completar su look, llevaba zapatillas deportivas blancas que le brindaban comodidad durante toda la celebración.

"Que guapo vas" me dijo.
"¿Perdona? Tú sí que vas hecho un pivón" me mordí el labio inferior. 

"Venga, vamos, primera parada, restaurante Hoki Sushi" salimos del piso ubicado en la Calle de Alcalá, cogiendo el tren en Puerta de Alcalá hasta Ferrocarril, desde ahí caminamos un minuto hasta el restaurante.

Capítulo LI

“Si este es el camino que tracé contigo 

No mires atrás
Que hay que continuar”

Todas las flores– Presuntos implicados 

En el restaurante, hablamos de cosas mundanas, evitando tocar el tema de la mañana mientras comíamos todo tipo de sushi, gyozas y dums. Rubén sonreía en todo momento, se le veía feliz, y eso es lo que me importaba en ese momento, que su día fuera bien y no pensara en su ex.

El ambiente era cálido y relajado, pero mi mente no podía dejar de dar vueltas a lo que quería decir. Intentaba distraerme con las conversaciones triviales, pero mis pensamientos no dejaban de centrarse en mis sentimientos encontrados.

-¿Has probado estas gyozas alguna vez? Son increíbles- dijo Rubén, deleitándose con el sabor de un bocado. 

-No, es la primera vez que pruebo las gyozas, y tienes razón, están deliciosas- respondí, tratando de mantener el tono alegre en mi voz.

A pesar de mis esfuerzos, mi corazón seguía cargado de emociones complicadas. Quería abrirme a Rubén, contarle sobre los sentimientos que empezaban a surgir en mí, pero algo me frenaba.

¿Debería hacerlo? ¿Será justo con él?, me preguntaba en silencio mientras mi mirada se perdía en el plato de sushi frente a mí. 

Rubén seguía compartiendo historias alegres y anécdotas divertidas, ajeno a la lucha interna que yo enfrentaba. Admiraba su capacidad para vivir el presente sin dejar que el pasado lo afectara.

Quizás debería aprender de él, pensé, encontrando consuelo en su simple presencia. 

Tras comer viemos a pasear por las calles de Madrid. Caminábamos por las calles adoquinadas, disfrutando de la arquitectura majestuosa y los colores vivos de los edificios. Aunque mi mente seguía inquieta, trataba de sumergirme en el presente, saboreando cada momento con Rubén.

Él estaba radiante, sonriendo y compartiendo su alegría con cada persona que se acercaba a felicitarlo por su cumpleaños. Admiraba su capacidad para vivir el presente sin preocuparse demasiado por el futuro.

Mientras caminábamos, nos detuvimos en algunos puestos de artesanía y tiendas locales. Rubén era curioso por naturaleza y se interesaba por cada objeto que veía. Me contagié de su entusiasmo y disfruté explorando junto a él.

El tiempo pasó volando, y cuando nos dimos cuenta, ya había anochecido. Decidimos buscar un lugar acogedor para tomar algo y seguir celebrando. Encontramos un Starbucks acogedor y sin mucha gente, esos que parecen una empresa familiar.

Pedimos un par de tazas de café y compartimos una porción de tarta. La conversación fluyó con naturalidad, y me di cuenta de que, aunque mi mente estuviera dividida, este momento con Rubén era especial y no quería estropearlo con mis dilemas internos.

Observé sus gestos, cómo sus ojos brillaban cuando hablaba de sus sueños y aspiraciones. Me sentía afortunado de estar a su lado, aunque fuera solo como amigos por el momento.

El silencio entre nosotros no era incómodo, sino cómodo y acogedor. Esa conexión especial que teníamos, esa complicidad, era algo que valoraba mucho. Quería que este día fuera memorable para Rubén, que sintiera todo el cariño y la amistad que le tenía.

Después de tomar nuestro café, decidimos dar un último paseo antes de ir a la habitación del hotel, ya estaba pagada. El suave aire nocturno nos envolvía mientras caminábamos por las calles casi desiertas. El bullicio del día había cedido su lugar a una atmósfera más tranquila y serena. Los faroles iluminaban el camino, creando una escena de ensueño.

Capítulo LII

“Y yo te cuido como un Tamagotchi Que no vaya a ser que se haga de nochi”
Tamagotchi– Lola Índigo 

Estábamos en la habitación de hotel que Rubén había pagado para estar con su novia, pero ella le había engañado. Era un momento extraño para ambos. La tensión era palpable, y yo me sentía incómodo por estar en medio de esa situación tan delicada.

No sabía bien qué decir o cómo comportarme. Por un lado, quería ser un buen amigo para Rubén y apoyarlo en este momento difícil. Pero por otro lado, también estaba lidiando con mis propios sentimientos hacia él. Intenté romper el hielo diciendo algo ligero.

"Vaya, esta habitación es bastante acogedora, ¿verdad?", dije, tratando de esbozar una sonrisa. Rubén asintió, pero su mirada denotaba tristeza.

"Sí, lo es. Gracias por estar aquí conmigo, Martín", respondió, apreciando mi presencia.
"Claro, Rubén. Sabes que siempre estaré aquí para ti", le aseguré, sintiendo cómo mi corazón latía con fuerza. 

En ese momento, recordé todas las veces que habíamos compartido momentos especiales como amigos y no tan amigos. Cada risa, cada confidencia, cada gesto de cariño, todo eso se acumulaba en mi memoria y en mi corazón.

Me sentía dividido entre querer consolar a Rubén y, a la vez, desear que él pudiera ver más allá de nuestra amistad y entender lo que realmente sentía por él.

El silencio llenó la habitación mientras ambos procesábamos lo que estaba sucediendo. No quería ser una carga para Rubén en su momento de dolor, pero tampoco podía evitar que mi corazón anhelara más que una simple amistad.

"Martín, lo siento mucho por toda esta situación", dijo Rubén con sinceridad, rompiendo el silencio. 

"No tienes por qué disculparte, Rubén. Estoy aquí para apoyarte en lo que necesites", respondí, mirando a mis manos mientras luchaba por encontrar las palabras adecuadas.
El tiempo parecía detenerse en esa habitación. Quería decirle lo que sentía, pero también temía perder nuestra amistad si él no correspondía mis sentimientos.

¿Y si esto arruina nuestra amistad para siempre?, me preguntaba a mí mismo, atormentado por la incertidumbre. 

Decidí que no era el momento adecuado para hablar de mis sentimientos. La herida de Rubén estaba aún muy fresca, y necesitaba tiempo para sanar.

"Rubén, estoy aquí si quieres hablar o simplemente descansar. Lo que sea que necesites, no dudes en decírmelo", le dije, tratando de poner mi amistad antes que mis deseos personales.

Mi corazón dio un vuelco cuando Rubén se acercó a mí con una sonrisa cálida en su rostro. La cercanía de su presencia hizo que mi respiración se agitara, pero intenté mantener la calma y ocultar la confusión que sentía.

"Martín, quiero agradecerte de nuevo por estar aquí conmigo. Eres un verdadero amigo", dijo mientras colocaba una mano amistosa en mi hombro. Sonreí tratando de disimular mis emociones encontradas.

"No tienes que agradecer nada, Rubén. Estoy feliz de poder estar a tu lado en momentos como este", respondí, sintiendo un cosquilleo en la piel allí donde su mano descansaba.

El brillo en los ojos de Rubén me transmitía gratitud y cariño, pero también me llenaba de una tensión que no podía ignorar. Era un sentimiento agridulce; apreciaba su amistad y lo quería incondicionalmente, pero también deseaba que pudiera verme de una manera diferente.

"Martín, te considero una de las personas más importantes en mi vida", dijo Rubén con suavidad, mirándome fijamente a los ojos. 

Mis mejillas se sonrojaron ante sus palabras. Cada vez era más difícil contener mis emociones. Quería que supiera lo que significaba para mí, pero el miedo a perderlo como amigo me mantenía en silencio.

"Rubén, tú también eres una persona especial para mí", respondí, tratando de mantener mi voz serena a pesar del torbellino de e m o c i o n e s q u e m e i n v a d í a . En ese momento, nuestros rostros estaban a solo centímetros de distancia. Podía sentir su aliento cálido acariciando mi piel, y el deseo de cruzar esa mínima distancia era abrumador.

"¿Debería arriesgarme? ¿Y si él también siente algo por mí?", me pregunté en silencio, debatiendo conmigo mismo.
Pero justo cuando pensaba que podría decir algo más, Rubén se apartó ligeramente y suspiró. 

"Necesito tiempo para entender todo lo que ha pasado, Martín. Pero me siento afortunado de tenerte a mi lado en este momento", dijo con sinceridad.

"No es el momento adecuado", me dije, tomando una respiración profunda para calmar mi corazón acelerado. 

"Así es, Rubén. Tómate todo el tiempo que necesites. Estoy aquí para ti, sin importar qué pase", respondí, sintiendo que mi voz reflejaba mi deseo de apoyarlo incondicionalmente.

Nos miramos en silencio durante un momento, y pude ver que nuestros sentimientos eran complejos y confusos, pero también sabía que nuestra amistad era sólida y valiosa.

"Gracias, Martín. Eres un gran amigo", dijo Rubén con gratitud, acercándose nuevamente para darme un abrazo reconfortante. Sus brazos rodearon mi cuerpo, y me aferré a él con cariño, sintiendo cómo mi corazón latía en sintonía con el suyo. 

"Mientras esté a su lado, eso es suficiente por ahora", pensé, decidido a mantener mi amor en silencio, esperando el momento adecuado para compartirlo, si es que ese momento alguna vez llegaba. Por ahora, seguiría siendo su amigo fiel, estando a su lado en cada paso del camino.
Lo inesperado sucedió esa misma noche antes de irnos a dormir. Después de una larga y profunda conversación sobre nuestras vidas y sueños, nuestras miradas se encontraron en un momento de complicidad. Fue como si ambos supiéramos lo que el otro estaba sintiendo.

Con una timidez apenas perceptible, Rubén acercó su rostro al mío, y nuestros labios se encontraron en un suave y dulce beso. Fue un instante lleno de emociones encontradas, como si nuestros corazones hablaran en silencio.

El beso fue breve pero cargado de significado. Aunque ninguno de los dos dijo una palabra, el ambiente en la habitación cambió, y la tensión se mezcló con una sensación de conexión más profunda.

Decidimos acostarnos juntos esa noche, no por un deseo carnal, sino porque sentíamos la necesidad de estar cerca el uno del otro. Nos abrazamos con ternura, compartiendo el calor de nuestros cuerpos y el latir de nuestros corazones.

Esa noche, nuestras almas se entrelazaron en un lazo especial, y dormimos en silencio, sintiendo la presencia reconfortante del otro. Aunque nada estaba completamente claro, sabíamos que algo había cambiado entre nosotros, algo que iría más allá de una simple amistad.

En el silencio de la noche, mis pensamientos y emociones se entrelazaron en un torbellino de sensaciones. Me sentía agradecido por la conexión que habíamos compartido, pero también temía el futuro incierto que se avecinaba.

Decidí no pensar en el mañana y permitirme disfrutar del presente, de esa cercanía y complicidad con Rubén. La vida nos había llevado a este momento, y no quería resistirme a lo que el destino nos tenía preparado.

Así, en ese instante, dejé que el tiempo se detuviera y que el universo nos guiara por el camino que estaba destinado para nosotros. Nos sumergimos en la calidez de aquel abrazo, dejando que nuestros corazones hablaran por sí mismos, sin necesidad de palabras ni promesas.

En la quietud de la noche, me sentí en paz, sabiendo que, aunque el futuro pudiera ser incierto, tenía a Rubén a mi lado, y eso era suficiente por ahora. Juntos, nos adentramos en el sueño, con la esperanza de que el amanecer nos trajera respuestas y claridad a nuestros corazones entrelazados.

Capítulo LIII

“Mientras no sabían, yo te besaba a escondidas
Eso nadie te lo hacía, me buscabas, me comías”
Los Ángeles– Aitana 

Al día siguiente despertamos mirándonos a los ojos. Nuestros labios se rozaron en un beso suave y tierno, que expresaba todos los sentimientos que habíamos compartido esa noche. Era un beso lleno de cariño y comprensión, y en ese momento, supe que lo que teníamos iba más allá de una simple amistad.

Nos acostamos juntos, sin apuros, disfrutando de la compañía del otro. No había necesidad de palabras, porque nuestras almas se entendían sin necesidad de explicaciones. Esa mañana, volvimos a hacer el amor de una manera que iba más allá de lo físico, una unión de dos corazones que se habían encontrado en el camino de la vida.

Al terminar, decidimos disfrutar de un desayuno tranquilo juntos. Pedimos servicio a la habitación y nos deleitamos con un desayuno variado y delicioso.

Saboreamos unas tostadas con mermelada y mantequilla, acompañadas de jugo de naranja recién exprimido. También había frutas frescas, como fresas y kiwis, que nos ofrecían un toque refrescante y saludable.

No podía faltar el café, con su aroma tentador y reconfortante. Ambos disfrutamos de nuestras tazas de café caliente, mientras conversábamos sobre nuestros planes para el día y reíamos recordando algunas anécdotas de la noche anterior.

El desayuno en la habitación del hotel se convirtió en otro momento especial entre nosotros. Compartimos risas y confidencias, reafirmando la conexión especial que habíamos encontrado.

Después de desayunar, decidimos salir a explorar la ciudad juntos, disfrutando de cada momento y cada instante de complicidad que compartíamos. Esa mañana, mientras paseábamos por las calles, sentía cómo mi corazón se llenaba de gratitud por haber encontrado algo tan hermoso y significativo en la habitación de aquel hotel.

Cuando Rubén y yo regresamos al piso después de nuestro paseo por la ciudad, la complicidad entre nosotros seguía presente. Habíamos creado un vínculo aún más fuerte durante nuestra escapada al hotel, y eso se reflejaba en cada mirada y sonrisa que compartíamos.

Abrimos la puerta del piso y nos adentramos en el lugar que ahora sentía como un hogar compartido. Era un pequeño espacio, pero estaba lleno de recuerdos y momentos compartidos.

Rubén se sentó en el sofá y yo me uní a él, dejando que el silencio cómodo se apoderara del ambiente. No necesitábamos llenar el espacio con palabras, pues nuestras miradas y gestos hablaban por sí solos.

Poco a poco, nuestras manos se encontraron de nuevo, como si tuvieran una conexión propia. El roce de su piel contra la mía enviaba una corriente de emociones que me dejaba sin aliento.

"Martín...", dijo Rubén, con una voz suave y llena de cariño. "Sí, Rubén", respondí, mirándolo a los ojos, capturado por su presencia. 

"No sé qué es exactamente esto entre nosotros, pero quiero que sepas que me haces sentir especial", confesó, con una ternura que me llegó al corazón. Sonreí, sintiendo cómo mi corazón se aceleraba ante sus palabras.

"Tú también eres especial para mí, Rubén", respondí.
"Pero no sé bien lo que es esto", dijo.

"Te entiendo, tu tranquilo, primero aclara todas tus ideas y tus sentimientos", Rubén asintió, y sus ojos brillaban con una mezcla de emoción y gratitud. Con cada mirada, cada gesto, podía sentir que estábamos tejiendo algo hermoso entre nosotros, algo que iba más allá de cualquier definición.

Decidimos pasar el resto del día juntos, disfrutando de la compañía del otro y explorando nuevas experiencias. Era un camino incierto, pero estábamos dispuestos a recorrerlo juntos, enfrentando lo que viniera con valentía y confianza en nuestra conexión especial.

Esa noche, mientras observaba la ciudad desde la ventana de nuestro piso, me di cuenta de que había encontrado algo inesperado pero maravilloso en Rubén. Y aunque no sabía lo que depararía el futuro, sabía que había encontrado algo valioso y significativo en su corazón y en el mío.

Capítulo LIV

“Quiero tus besos, pero me arrepiento
Y siento que todo te da igual
Odio tus besos de esos que das cuando te vas
Porque odio si te vas ”

Odio que te quiero– Paula Koops, Noan 

Así es, pasaron los días sin grandes cambios aparentes, pero cada momento compartido con Rubén tenía un significado especial para mí. Nuestra conexión seguía creciendo, y cada día me encontraba más enamorado de su compañía y su alma cálida.

Continuábamos saliendo juntos, explorando la ciudad y compartiendo risas y confidencias. Cada día era una oportunidad para conocerlo más, para entender sus sueños y temores, y para reforzar la amistad que nos unía.

A veces, me encontraba pensando en aquel beso en la habitación del hotel, preguntándome si habría sido solo un momento de conexión emocional o si había sido algo más para él también. Sin embargo, decidí no presionar las cosas. Quería que nuestra relación creciera de forma natural, sin apresurar nada.

Nuestra amistad continuaba siendo la base de todo, pero había una tensión emocional entre nosotros, una chispa que podía sentir en cada mirada y gesto compartido. A veces, me preguntaba si él también sentía lo mismo, pero prefería dejar que las cosas fluyeran, sin forzar ningún sentimiento.

A medida que los días se convertían en semanas, nuestra complicidad solo se fortalecía. Compartíamos nuestros pasatiempos, nuestras inquietudes y nuestros sueños. Era como si fuéramos dos almas destinadas a encontrarse en el momento adecuado.

Sin embargo, a pesar de la conexión que había entre nosotros, también éramos conscientes de que la vida podía ser complicada y que había obstáculos que podrían surgir en nuestro camino. Pero estábamos dispuestos a enfrentar lo que viniera juntos, sin importar las dificultades que pudieran presentarse.

A medida que nuestro tiempo juntos se hacía más precioso, también se volvía más difícil ocultar mis sentimientos. Cada vez que Rubén me miraba con esos ojos llenos de cariño, mi corazón se aceleraba, y sentía la necesidad de decirle lo que significaba para mí.
Pero decidí tener paciencia, permitiéndome disfrutar del presente sin pensar demasiado en el futuro. Si había algo que había aprendido en todo este tiempo junto a Rubén, era que las conexiones verdaderas merecían ser cuidadas y cultivadas con cariño.

Así que, mientras los días pasaban sin novedades aparentes, continué compartiendo cada momento con él como si fuera único y valioso. Nuestra amistad seguía siendo un pilar importante, pero también sabía que el amor que sentía iba creciendo en silencio, esperando el momento adecuado para revelarse.

Una tarde, mientras paseábamos juntos por un parque, nuestros ojos se encontraron en un silencio cómplice. No era necesario decir nada, nuestras miradas hablaban por sí solas. Fue en ese instante en el que decidí tomar el riesgo y confiar en lo que sentía.

"No sé cómo decirlo, pero quiero que sepas que significas mucho para mí. Cada día que pasamos juntos es especial, y siento que hay algo más que una simple amistad entre nosotros. Odio que te quiero, porque no quiero perder nuestra amistad", confesé, sintiendo cómo mi corazón latía con fuerza.

Rubén me miró fijamente, y pude ver la sorpresa en sus ojos. Después de un momento de silencio, una sonrisa tímida se dibujó en su rostro.

"Martín, también siento algo especial entre nosotros. Desde que te conocí, algo cambió en mí, pero tenía miedo de arruinar nuestra amistad si lo mencionaba", admitió.

Nos quedamos en silencio por un instante, procesando nuestras palabras y emociones. Fue en ese momento en el que nuestras manos se encontraron, entrelazándose con naturalidad.

Capítulo LV

“Desde el primer momento en que te vi
Supe que tú ibas a ser para mí ” A ver qué pasa– Rigoberta Bandini 

Una soleada tarde, mientras disfrutábamos de una película tranquilos en el piso, Rubén me miró con una chispa traviesa en sus ojos. El sol entraba por la ventana, pintando de luz dorada el ambiente.

"Martín, tengo una idea. ¿Te gustaría tener una pequeña cita conmigo hoy?", preguntó, con una sonrisa juguetona. 

La idea de una cita con Rubén me emocionó y nerviosismo se mezclaron en mi interior. Asentí con entusiasmo, tratando de ocultar mi emoción tras una sonrisa.

"¡Claro! Me encantaría tener una cita contigo", respondí, tratando de sonar casual aunque mi corazón latía con fuerza. 

Rubén explicó que había reservado una mesa en un acogedor café que ambos solíamos frecuentar. Nos dijo que sería una cita informal, solo para disfrutar de la compañía del otro y compartir un momento especial juntos.

Nos preparamos para salir, vistiéndonos con nuestras mejores galas pero sin exagerar, queriendo ser auténticos el uno con el otro. La expectativa y la emoción crecían en cada paso que dábamos hacia ese pequeño encuentro.

Cuando llegamos al café, nos sentamos uno frente al otro en una mesa junto a la ventana. Había una sensación de complicidad en el aire, y nuestras miradas se encontraron en un gesto silencioso de conexión.

Durante la cita, hablamos sobre nuestros intereses, nuestros sueños y las pequeñas cosas que nos hacían felices. Reímos como siempre lo hacíamos, compartiendo momentos llenos de complicidad y risas.

"¿Sabes?, tenía pánico de que me dijeras que no", Rio nervioso y seguimos con nuestra cita. Fuimos hasta el Parque del Oeste. Caminamos tomados de la mano, disfrutando del cálido sol que se filtraba entre las copas de los árboles. Los pájaros cantaban melodías alegres, y el aroma de las flores llenaba el aire. Era un día perfecto para estar al aire libre.

Nos sentamos en un banco cercano al lago, dejando que el paisaje nos envolviera en una tranquilidad reconfortante. Había algo mágico en aquel parque, una atmósfera que nos permitía sentirnos libres y en paz.

"Recuerdo la primera vez que vinimos aquí juntos", comenté, mirando al lago con nostalgia.
"Yo también. Fue un día especial", respondió Rubén, mirándome con una sonrisa tierna. 

Recordamos cómo habíamos paseado por el parque, riendo y compartiendo secretos como dos amigos que descubrían la complicidad entre ellos. Aquel día, sin embargo, la dinámica era diferente. Nuestros corazones estaban llenos de nuevas emociones y un cariño que iba más allá de la simple amistad.

Fuimos hasta la placa dedicada a Cristina Ortiz "La Veneno" y nos quedamos mirándonos. A veces, las palabras no eran necesarias; nuestras miradas y gestos hablaban por sí solos.

"Martín, hay algo que quiero decirte", dijo Rubén, rompiendo el silencio.
Mi corazón dio un vuelco ante esas palabras. Sabía que algo importante estaba por venir. 

-Hola - dijo una voz efusiva por detrás nuestra. Reconocí la voz y al mirar a Rubén también supe que la reconoció. Nos giramos para ver a Marco, llevaba el collar que le regalé por navidad, ese que ponía una M con circonitas. Toqué por inercia el anillo que siempre llevaba que me regaló él.

-Hola, ¿Qué haces por aquí? - Preguntó Rubén con la sonrisa más falsa que pudo. 

-Pues que me vuelvo mañana por la tarde a Orihuela el resto de verano y quería ver el Parque del Oeste antes, que nunca había venido.
-Bueno, pues disfrútalo, nosotros ya nos vamos - Dije sonriente agarrando la mano de Rubén.

-Oye, antes de irme me gustaría comer con vosotros o tomarnos algo, para ponernos bien al día - Me sorprendió al punto de que no sabía qué contestar.

-Claro, ¿Nos vemos mañana en el Steakburger de Gran Vía? Marco asintió - Perfecto, nos vemos allí, chao - Dijo Rubén despidiéndose y saliendo del parque hacia Príncipe Pío. Cogimos el tren hasta Ópera y luego a Sol para estar allí y cenar por los alrededores.

Entramos al Restaurante Terraza Puertalsol, pedimos: pan bao con queso pecorino y caviar de trufa negra, empanada casera de morcilla y manzana y croquetas artesanas de jamón ibérico de entrantes; y de cena canelón de pollo asado al carbón con bechamel ligera para mí y arroz marinero con pata de pulpo a la brasa y alioli de perejil para Rubén.

Cuando terminamos de comer fuimos a la heladería de al lado llamada Palazzo. Yo pedí el típico helado de chocolate y él de vainilla. Tras darnoslos y pagar, nos sentamos en un banco enfrente del Reloj del Sol a comérnoslo. Disfrutábamos del helado y cuando menos nos lo esperábamos, el otro robaba una lamida del helado del otro.

-Oye Martín, quería decirte algo - Ahí estaban otra vez las mariposas revoloteando por todo mi cuerpo.
-Dime - dije tragando saliva. 

-Durante todo este tiempo que hemos compartido, he descubierto que eres alguien muy especial para mí. Me haces sentir de una manera que nunca había sentido antes - continuó, mirándome fijamente.

El nerviosismo se apoderó de mí, pero también sentía una gran emoción al escuchar sus palabras.
-Rubén, yo también siento algo muy especial por ti. Desde el momento en que te conocí, algo cambió en mí. No puedo negar lo que siento - respondí con sinceridad.

En ese instante, nuestras miradas se encontraron en una complicidad que no necesitaba palabras. Decidimos dejar que nuestros corazones hablaran por sí solos.

Nos acercamos lentamente, y nuestros labios se encontraron en un beso suave y cargado de emoción. Fue un beso que expresaba todos los sentimientos que habíamos mantenido en silencio durante este tiempo.

Capítulo LVI

“Sé que estarías más contento Si dijera que aún te adoro, pero no”

A todos mis amantes– Rigoberta Bandini 

Desperté abrazado a Rubén con la cabeza en su pecho en su habitación. Él se encontraba con su móvil con una mano y con la otra abrazándome.

-Buenos días- le dije en un bostezo. 

-Buenos días, mi rey- me respondió, dejando el teléfono en la mesilla de noche y abrazándome con los dos brazos- ¿Te puedo llamar ya novio, pero de verdad?

-Bueno, no me has pedido que sea tu novio oficialmente- le dije, sonriendo pícaro. Puso una cara falsa de ofendido.
-Y lo de ayer, ¿no significó nada para ti?- preguntó apartando su cara.
-Mucho- sonreí- Nos deberíamos vestir, que hemos quedado con Marco- dije suspirando.
-Primero me contestas a la pregunta- dijo poniéndose encima mía.
-¿Y si no quiero?- le miré con una sonrisa desafiante.
-Pues nos quedaremos así todo el día- Tras decir eso, le di un pico. Luego él me lo dio a mí. Y finalmente nos dimos un beso largo.
-¿Responde esto a tu pregunta?- le pregunté al separarme un poco. 

-Un poco sí- respondió levantándose encima mía- venga, vamos a vestirnos- asentí y me levanté de la cama para irme a mi habitación y cambiarme.

Me puse una camiseta con estampado de flores y unas bermudas con unos deportivos beige. Salí del cuarto cambiado para ver a Rubén esperándome.

-Vamos, novio mío- dijo poniendo énfasis en la palabra "novio". Asentí sonriente y salimos por la puerta del piso cogidos de la mano.

Anduvimos por las calles céntricas de Madrid durante un rato antes, la verdad es que ese día nos habíamos despertado tarde y no desayunamos.

Se hizo la hora de quedar con Marco y al llegar al lugar acordado él ya estaba esperándonos, solo. Le saludamos y entramos a la mesa reservada. Miramos la carta y Marco pidió la hamburguesa clásica, Rubén una hamburguesa americana y yo un costillar, con entrantes como los nachos y las tiras de pollo.

-Y bueno, ¿No venías con Lucas?- Preguntó Rubén.
-No, eh, no ha podido venir. Pero vosotros, ¿Qué tal?
-Bien- dije.
-Super bien realmente- Me contradijo Rubén sonriente.

-Vaya, me alegro mucho por ti, Martín- Marco sonrió levemente. Seguimos hablando poniéndonos al día hasta que llegaron los platos, ahí ya íbamos más relajados en nuestra charla. Veía muy animado a Rubén en la conversación y a Marco, en cambio, un poco más desaparecido, como si estuviese también pensando en otras cosas.

-¿Y cuáles son tus planes de futuro, Marco?- le pregunté.
-Pues cuando termine la carrera intentaré buscar trabajo en Barcelona de periodista o reportero- contestó. 

-Pero siempre me habías dicho que te hubiese gustado trabajar en Madrid- pensé lo que dije, y al verle la cara entendí que lo hubiese hecho por mí, como irse a Málaga, como no ver a su familia en navidades- ah.

-Y..., tú, Martín al final te especializarás en radio, ¿No?- me preguntó, asentí con cara apenada. Me dolía ver cómo cambió todo por mí.

Terminamos de comer y nos despedimos. Marco tenía que recoger las cosas del hotel para irse a la estación del tren. Nos abrazamos y nos fuimos cada uno por su camino.

Capítulo LVII

“Ya estoy dentro, ya no puedo salir Y lo que a gritos no te puedo decir Es que me he pilla’o por ti”

Me He Pillao x Ti– Ana Mena, Natalia Lacunza 

Al regresar al piso después de nuestra encantadora cita en el Restaurante Terraza Puertalsol, mi mente se llenó de emociones encontradas. Por un lado, estaba feliz y emocionado por lo que estaba viviendo con Rubén, por esa conexión especial que habíamos encontrado. Pero al mismo tiempo, no podía evitar recordar todo lo vivido con Marco, mi ex.

Las imágenes de Marco se agolparon en mi mente, trayendo consigo una mezcla de nostalgia y tristeza. Recordé los momentos felices que compartimos, las risas compartidas, los sueños compartidos. Pero también recordé las peleas, los desacuerdos, y finalmente, la difícil decisión de separarnos.

Había sido un proceso doloroso dejar atrás esa relación, pero sabía que era lo correcto para ambos. Aun así, ver a Rubén ahora, sentir lo que sentía por él, me hacía cuestionarme si estaba listo para abrir mi corazón de nuevo, si había dejado completamente atrás a Marco.

-Martín, ¿Estás bien?- Me preguntó desde el sofá.
-Bueno, sí, estoy bien, podríamos decirlo- Respondí mientras tocaba el anillo de Marco. Rubén lo miró y se sentó a mi lado. 

-Dime qué te ocurre, mi niño- Le conté mis problemas con Marco. Así, mientras mi mente seguía navegando entre recuerdos del pasado y emociones del presente, decidí tomar las cosas con calma. Necesitaba hablar con Marco.

-Rubén, hay algo que necesito hacer- Le dije con seriedad mientras sostenía su mano entre las mías. Me miró con curiosidad y un poco de preocupación.

-¿Qué sucede, Martín? ¿Está todo bien?- Preguntó. Asentí con determinación. 

-Sí, todo está bien. Pero hay algo que debo aclarar en mi corazón antes de seguir adelante. Necesito hablar con Marco- Le expliqué sinceramente. Rubén me miró a los ojos, comprendiendo la importancia de lo que estaba diciendo.
-Lo entiendo, Martín. Si necesitas hacerlo, ve y habla con él. Estaré aquí esperando por ti, pase lo que pase- Respondió con cariño.

Le agradecí su comprensión y abrazo, sintiéndome afortunado por tener a alguien tan comprensivo y paciente a mi lado. Aunque sentía un poco de temor por enfrentar mi pasado, sabía que debía hacerlo para poder avanzar y construir una relación honesta y sincera con Rubén.

Así que, corriendo con el coche, me dirigí a la estación de tren donde solía encontrarme con Marco. Las emociones me invadían mientras esperaba su llegada. No sabía cómo sería nuestro encuentro después de tanto tiempo, pero sabía que era necesario.

Cuando vi su figura acercándose por el andén, mi corazón latía con fuerza. Nos encontramos y nuestras miradas se encontraron. Había una mezcla de sorpresa y nostalgia en sus ojos.

-Martín... ¿Qué haces aquí?- Preguntó con cautela. Respiré hondo antes de responder. 

-Necesitaba hablar contigo, Marco. Hay muchas cosas que no hemos dicho desde que nos separamos, y siento que necesito aclarar algunas cosas para poder seguir adelante- Le expliqué con honestidad. Fue un encuentro cargado de emociones, pero también de sanación. Pudimos expresar lo que sentíamos, tanto las alegrías como las penas que habíamos vivido durante nuestra relación.

Al final, nos dimos cuenta de que aunque nuestro amor se había transformado, seguía habiendo un cariño especial entre nosotros. Ambos habíamos crecido y aprendido mucho desde nuestra separación, y esa conversación nos ayudó a cerrar un capítulo de nuestras vidas y seguir adelante con paz en nuestros corazones.

-Iré a Orihuela antes de que termine el verano yo también- Le dije despidiéndome. 

-Pues nos veremos allí, adiós- Dijo subiéndose al tren. El tren se fue a los dos minutos. Al regresar con Rubén, lo abracé con fuerza, agradecido por su comprensión y paciencia. Le conté sobre nuestra conversación y cómo me había ayudado a encontrar un poco más de claridad en mi corazón.

Fui a mi habitación y saqué la cajita de terciopelo roja que había guardado en un rincón de mi armario durante tanto tiempo. La abrí, y me saqué el anillo de mi dedo que alguna vez representó un futuro que ya no sería. Lo tomé entre mis manos y lo miré detenidamente, dejando que las memorias de aquellos momentos felices y dolorosos se mezclaran en mi mente.

El amor y el desamor son dos caras de una misma moneda, pensé. El amor, ese sentimiento puro y mágico que nos hace sentir vivos y conectados con otro ser humano de una manera profunda y significativa. Pero también el desamor, esa despedida que duele en el alma, que desgarra el corazón en mil pedazos y nos hace cuestionarnos si alguna vez podremos encontrar esa felicidad otra vez.

Miré el anillo con nostalgia, sabiendo que representaba una promesa rota, pero también una lección aprendida. El amor no siempre es perfecto, y no siempre dura para siempre. Pero eso no lo hace menos valioso o menos importante en nuestras vidas. El amor es un regalo preciado, una experiencia que nos enriquece y nos ayuda a crecer como personas.

A veces, el desamor puede parecer abrumador y devastador, pero también nos enseña sobre nuestra propia fuerza y resiliencia. Nos permite descubrir quiénes somos realmente y lo que verdaderamente queremos en la vida. Nos enseña a valorarnos a nosotros mismos y a buscar la felicidad en nuestro interior, en lugar de buscarla en otra persona.

Guardé el anillo de nuevo en la cajita de terciopelo roja y la cerré con cuidado. No necesitaba llevarlo conmigo, porque las lecciones aprendidas y los recuerdos guardados en mi corazón eran suficientes. Había dejado atrás mi pasado con Marco, y aunque seguía siendo una parte importante de mi historia, no definiría mi futuro.

Me di cuenta de que estaba en el presente, compartiendo momentos preciosos con Rubén, quien había llegado a mi vida en un momento inesperado pero perfecto. Él había sido mi apoyo, mi compañero, y juntos estábamos escribiendo un nuevo capítulo en nuestras vidas.

El amor y el desamor, pensé nuevamente, son dos caras de una misma moneda. Pero es nuestra elección cómo enfrentamos cada una de esas caras. Podemos dejarnos consumir por el dolor o podemos tomarlo como una oportunidad para crecer y aprender. Podemos cerrar nuestro corazón al amor por miedo a sufrir de nuevo, o podemos abrirlo con valentía, sabiendo que cada experiencia nos lleva más cerca de encontrar esa felicidad genuina y duradera.

Y así, mientras guardaba la cajita de terciopelo roja nuevamente en el rincón del armario, sonreí con esperanza en el corazón. El amor y el desamor seguirían siendo parte de mi vida, pero ahora estaba dispuesto a vivir cada momento con gratitud y aceptación, sabiendo que cada paso en el camino me llevaría hacia donde realmente pertenecía.

Epílogo

El tiempo pasó como un torbellino, llenando nuestras vidas de momentos felices, desafíos y aprendizajes. Rubén y yo seguimos compartiendo cada paso del camino juntos, enfrentando la vida con una complicidad que solo se fortalecía con el tiempo. Nuestra relación floreció, y poco a poco, lo que comenzó como una amistad especial se convirtió en un amor profundo y significativo.

Un día, en una tarde soleada y llena de emociones, decidimos dar un paso importante en nuestra historia. Bajo un árbol frondoso, en un jardín rodeado de flores, nos miramos a los ojos y nos prometimos amor y lealtad eterna. Con lágrimas de felicidad en nuestros ojos, intercambiamos anillos, símbolos de un compromiso que trascendía el tiempo y el espacio.

El día de nuestra boda fue mágico. Familiares y amigos cercanos nos acompañaron mientras celebrábamos la unión de dos almas que se habían encontrado en un momento inesperado, pero perfecto. Bailamos, reímos y compartimos momentos inolvidables que quedarían grabados en nuestros corazones para siempre. Pero siempre habría una espinita clavada en mi. Marco no llegó a estar en la boda, no porque no quisiese, sino porque ya no estaba con nosotros.

Aún recuerdo ese día que me llamaron de Barcelona, había pasado un mes de su graduación y ya se había mudado. Iba caminando por la calle y un coche, sin darse cuenta le atropelló lanzándolo 4 metros dejándole heridas de las que nunca se pudo recuperar. Tres días después de su funeral me llegó una carta suya.

“Martín, mi rey, si estás leyendo esto es porque ha ocurrido lo que tanto deseabas, te has casado. Quiero que sepas que te he querido y nunca te voy a dejar de querer, aunque me pase cualquier cosa, tu has sido el verdadero amor de mi vida. Desde que anunciaste la fecha de tu boda algo en mi supo que ibas a ser más feliz así sin que te intentara convencer de que te quedases conmigo.
Tú siempre has sido mi refugio, mi confidente, y desde que pasó nuestro alejamiento no he podido estar bien, tu te fuiste a Madrid y yo me quedé en Málaga, no te seguí como hice desde un primer momento. Ese refugio se rompió, éramos uno y de un día para otro fuimos completamente desconocidos.

Eres lo mejor que me ha pasado nunca y espero que cuando seamos ya viejos podamos estar juntos hablando de todo como hacíamos de pequeños, como cuando te empezó a gustar uno de los mayores y estábamos en tu cuarto pensando cómo hacer para que se fijara en ti.

Nunca voy a perdonarme lo que te hice esa noche del 29 de diciembre de 2022, ahí empezó todo. Por mi culpa fue que nos separamos y distanciamos. Lo siento de verdad, nunca voy a superarlo.

Gracias por todo lo vivido Martín, M & M juntos para siempre” Y así, ese día lloré, como nunca lo había hecho, había perdido a mi amigo, a mi confidente, a mi refugio. 

El amor que Rubén y yo construimos era diferente de todo lo que había vivido antes. Era una combinación única de amistad, complicidad y pasión. Nos entendíamos en silencio y compartíamos risas y secretos con facilidad. Éramos como dos piezas de un rompecabezas que encajaban a la perfección.

Aunque el pasado siempre estaría presente en nuestras vidas, ya no me atormentaba como solía hacerlo. Había aprendido a valorar cada experiencia, tanto las alegrías como las penas, porque me habían llevado a este momento, a este amor que me hacía sentir completo.

El pasado ya no era una carga pesada que me impedía avanzar, sino más bien un cimiento sobre el cual se había construido nuestra relación. Aprendí a ver cada experiencia pasada como un paso necesario en el camino hacia lo que éramos ahora. Cada encuentro, cada despedida, cada lágrima derramada, todo había contribuido a formar quien era y a traerme hasta este momento de plenitud y felicidad.

Comprendí que el pasado no era algo que pudiera cambiar, pero sí podía aprender de él y aceptarlo como parte de mi historia. Me di cuenta de que todos mis recuerdos, tanto los felices como los dolorosos, me habían moldeado y habían sido esenciales para encontrarme en este punto de mi vida.

Rubén también tenía su propia historia, sus propias cicatrices y triunfos, y eso solo fortalecía nuestra conexión. Nos conocíamos de una manera que nadie más podía entender, y eso nos hacía únicos el uno para el otro. Habíamos pasado por diferentes etapas y desafíos, pero al final, todo nos había llevado a encontrarnos y a elegir estar juntos.

Aunque Marco ya no podía formar parte de mi vida, nunca olvidé lo que vivimos juntos. Los recuerdos que compartimos seguían siendo una parte importante de mi historia y habían dejado una huella imborrable en mi corazón. Aprendí a valorar lo que tuvimos, tanto los momentos felices como las lecciones que aprendimos en los momentos difíciles.

Mirando hacia atrás, me di cuenta de que Marco también había sido parte del camino que me llevó a encontrar el amor verdadero con Rubén. Nuestra relación pasada me enseñó lo que quería y lo que no quería en una pareja, y me ayudó a comprender el verdadero significado de la felicidad y la conexión profunda.

Aunque al principio temía que mi pasado pudiera afectar mi presente, descubrí que el amor con Rubén era más fuerte que cualquier sombra del pasado. Nuestro amor era único y especial, y no podía compararse con ninguna otra experiencia que hubiera tenido.

Había aprendido que el amor no se trata de olvidar o borrar el pasado, sino de aceptarlo y aprender de él para construir un futuro sólido y pleno. Cada relación que había vivido, incluida la que tuve con Marco, me había llevado a ser la persona que era ahora, preparándome para valorar y amar a Rubén de una manera profunda y auténtica.

Este último párrafo lo escribo delante de la lápida de Marco, sus padres no quisieron saber nada de él y me hice cargo yo del gasto del entierro. Una foto de el grabada en la lápida, su nombre, la fecha de nacimiento y muerte; y la inscripcion “Marco, contigo te llevas un pedacito de todos”. Marco, allí donde estés, estate tranquilo, te perdoné hace muchísimo tiempo y quiero que sepas que eres lo mejor que ha pasado en mi vida. Y como no tuve el valor de decírtelo a la cara, te lo dejo escrito aquí: te quiero, y te echo mucho de menos, un beso rey.
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Eres lo mejor que me ha pasado nunca y espero que cuando seamos ya viejos podamos estar juntos hablando de todo como hacíamos de pequeños, como cuando te empezó a gustar uno de los mayores y estábamos en tu cuarto pensando cómo hacer para que se fijara en ti.
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